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SINTESIS, OCNCmSIŒŒS Y RECXMENDACIONES 

1. Caracterización 

Ia crisis econcaidca latinoamericana actual presenta dos facetas. De vm lado la 
del gravoso servicio de su deuda, tema bastamente explorado en épocas 
recientes; y, del otro, el de la fuerte caída en los precios de los productos 
básicos que son un ccBopoi^nte mayoritario de sus esçxDrtaciones totales. Este 
segundo aspecto ha recibido una atención relativamente menor en los viltinos 
tieirpos. 

Buena parte de las asfixias y dificultades econámicas que hoy enfrenta 
América Latina se deben a su oondición de ejportadora de productos primarios. 
La región ha perdido participación en el cciiercio mundial; ha debido 
concentrar excesivamente su intercambio respecto de los países desarrollados; 
y scbre todo ha sufrido la violenta caída en los precios reales de los 
productos básioos, y el carácter crecientemente fluctuante de los mismos. Es 
que los productos básioos en general --y no sólo los de nayor interés 
ejçwrtable para la región— han reducido sostenidamente su cuota en el 
ccmercio mundied. En el decenio de los ochenta, la caída de sus precios 
adquirió proporcior^s de verdadero derrumbe —sólo ccstparable al de los años 
treinta— y la inestabilidad de los mismos se acrecentó visiblemente. 

Las economías periféricas venden principalmente productos primarios cuya 
demanda internacional crece lentamente y oonpran manufacturas de demanda muciio 
más dinámica. En consecuencia evidencian propensiones ccmerciales 
deficitarias. En ausencia de suficiente financiamiento, el ajuste les exige 
reducir el coeficiente de inportacicxies, lo que desacelera e incluso ^tanca 
su crecimiento econcSmico. 

La dpmanda mundial ds productos primarios crece lentamente p o n ^ sus 
elasticidades respecto del ingreso de las econcmias centrales scsi 
extremadamente bajas y ctesoendentes. Asimismo las elasticidades precio de la 
oferta suelen moverse en sentido inverso al usual, acrecentándDse los 
volumen^ de ejçxartación a medida que el precio se reduce. Por otro lado, la 
introducción de progreso técnico en las actividades industriales de los 
centros tiende a H i g m i m i í T - la participación de las mar̂ erias primas en el 
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valor de los productos industriales finales. Del mismo modo, ha tendido a 
verificarse la famosa disparidad en la distribución intemacional de los 
frutos del progreso técnico. En efecto, los incrementos de productividad 
laboral en las actividades industriales de los centros se han traducido, 
especialmente en la posguerra, en elevación de los ingresos de los productores 
y estpresarios, y no en descenso de los precios. Por cposición, los incrementos 
de productividad en las actividades primarias periféricas suelen dar lugar a 
hajas en los precios, dado el menor poder negociador de los trabajadores ante 
las eitpresas nacionales o extranjeras que operan en esta rama. 

Desde una perspectiva ciclica, el deterioro de largo plazo de los 
términos de intercambio estaria implicando que los precios reales de los 
productos básioos pierden en las "menguantes" mucho más de lo que ganan en las 
"crecientes". Algunas razones tienden a avalar esta hipótesis. Cuando se 
reduce la demanda de las manufacturas finales de los centros, el ajuste se 
verifica reduciendo los niveles de actividad y por lo tanto las adquisiciones 
de existencias, pero sin modificar, o modificando en grado menor, los precie». 
Por cposición, los precies de los productos primarios son muy sensibles a 
aquellas reduocicaies de demanda sea porque las actividades agricolas no pueden 
ajustar su oferta oportuna y suficientemente, o porque la necesidad de divisas 
hace que, ante una cédda de la demanda, los productores acrecienten aún más su 
oferta dando lugar a ocxisecuencias de tipo prociclico. Este ocxijunto de 
factores han determinado ixna tendencia decreciente en el largo plazo de los 
precios reales de los productos básicos. Por último, estas propensiones se han 
visto agravadas por la scbreproduocicn agricola de clima teatplado en los 
centros capitalistas mayores, fundadas en razones de seguridad eLlimentaria, 
dando lugar a la generacidn de excedentes que al volcarse en el mercado 
mundial también contribt^^ a deprimir y desestabilizar los precios agricolas. 

A partir de los años setenta se han modificado las reglas de juego de la 
economia intemacioned, de una forma altamente desestabilizadora para los 
productares primarios. El carácter fluctuante de los tipos de cambio, y en 
e^íecial los movimientos del dólar, afectan las ccnpetitividades relativas de 
los diferentes productores introduciendo inoertiĉ mnbre en sus programas de 
produccicái, de existencias, y de oferta. Las tasas intemacicnales de interés, 
igualmente flotantes, taisbién afectan los precios y las existencias de 
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productos básioos. La fuerte elevación de eseis tasas en los años ochenta, 
produjo la asfixia extema de los paises deudores, que redujeron iitportaciones 
y acrecentaran el volumen exportado de productos primarios precisamente 
después de la menguante ciclica del bienio 1981-1982, lo que contribuyó al 
derruitíbe de precios. Además, de manera esçlorativa, las autoridades maietarias 
de los Estados Unidos han estado sugiriendo la creación de un "patrón 
dólar-productos básicos", tratando de "ancleur" la moneda estadounidense a una 
determinada canasta de estos productos. Esta iniciativa instrumentada en m 
momento de menguante ciclica de precios, significa que cualquier elevación de 
los precios en dólares de estos productos, seria un "aviso anticipado" de 
presiones inflacionarias eitpujando al alza las tasas de interés y manteniendo 
bajos los precios primarios. 

Las tendencias a la desregulación y globalización financiera han 
estimulado el crecimiento de las bolsas de productos básicos, cuyos mercados 
de futuros forman parte de vn vasto caitpo de altemativas de inversión y han 
crecido muchisimo más que las cperacicxies fisicas del ccmercio, reflejando el 
auge de leis diferentes nodalidades de especulación financiera. Como las 
bolsas generan los precios intemacionales de referencia para la mayoria de 
los productos básicos principeü-es, la incertidumbre respecto de los tipos de 
cambio y las tasas de interés, contribuye a esplicar la creciste volatilidad 
de corto plazo en los mencionados precios. 

La oontrEpartida de la creciente desregulación de los mercados 
financieros, ha sido la mayor regulación del ooraercio intemacional. A las 
antiguas y conocidas tenctencias en el proteocicxiismo agricola de los centros, 
se suman otras fundadas en principios de reciprocidad tendientes a lograr 
equilibrios en las balanzas ccmerciales bilaterales. Este d^ilitamiento de 
los principios multilaterales del GATT es, al menos en parte, consecuencia del 
carácter flxjctuante de los tipos de CTPribio, frente al cual el instnmento 
arancelario pierde efectividad. Esto afecta también por diversas vias 
(fijación de cuotas, acuerdos de restriocidn volxmtaria, etc.) las 
eíportéicianes de proAictos básicos y semimanufacturas provenientes de los 
paises en desarrollo. 



2. Los mercados de productos básicos. Tendencias y estructuras 

Las tendencias más recientes de los mercados de productos básicos parecen 
ratificar las propensiones ya ooncxcidas y permiten atisbar algunas 
reestructuraciones inportantes en el mediano y largo plazo. Los paises 
desarrollados reducen sus cuotas ccroo importadores y la aumentan ccsno 
ejcportadores de estos productos. En el campo de los eLLimentos de clima 
tropical las elasticidades ingreso de la demanda se reducen e incluso llegan a 
ser negativas por saturación de consumo o cambios en las pautas dietéticas de 
los centros consumidores. También se producen sustituciones que afectan a 
otros productos alimenticios tropicciles (cacao, azúcar de caña), y benefician 
a productos sucedáneos elaixsrados en los centros (aceite de soja, fructosa de 
madz). Las materias primas agricolas (eilgodón, lana) van siendo parcialmente 
sustituidos por prodixtos sintéticos de origen petroquímico (poliester, nylon) 
iguaLrtiente elaborados en los centros. Otro tanto acontece con los insumos de 
origen mineral y metálico que están siendo sustituidos por cerámica, 
materiales ccrapuestos, plásticos de alto conportamiento, occpuestos de 
plásticos y fibras, o de metales y fibras, aleaciones livianas, etc. Asimisnü 
la creciente ductilidad productiva de los centros posibilita nsodificar —en 
períodos ntuy cortos—- la intensidad relativa de uso de diferentes producrtcs 
básicos que son sustitutos recíprocos, según ocroo fl\ictóen sus precios 
relativos. Esa miaña ductilidad a través de los métodos productivos dal tipo 
"iust in time" (justo a tiaipo) reduce las »dstencias de productos básicos 
requeridos para un dado ritmo y volvimen de producción. Estos ejenplos podrían 
multiplicarse. El cambio técnico awanza revolucioTaríamente en todos les 
frentes (microelec±xñnica, biotecnologia, fuentes energéticas, nuevos 
materiales, etc.) augurando profundas y aún imprevisibles transformaciones 
productivas en los oentros. Pero las tendencias generales sçuntan a una 
creciente reduocicn en la intensidad de uso de fuerza de trabajo y productos 
primarios por unidad de producto inAastrial final. Esto reduce, de manera 
igualnente general, las perfectivas de niercado de los productos básioos en 
los centros industriales. 

Recíprocamente los países en desarrollo esq̂ anden ai participación en las 
inportacüanes, y la reducen en las eoqportacicnes de estos pro&jctos. las 



5 

elcisticidades ingreso de la demanda de productos alimentarios son mucho más 
satas en los paises en desarrollo y los puntos de saturación del consumo están 
aún distantes. Dadas las deficiencias alimentarias de muchas periferias, si su 
poder adquisitivo medio se incrementara, las elasticidades ingreso de la 
demanda podrian subir en lugar de descender. En el campo de las materias 
primas la intensidad de uso por unidad de producto final es también más alta 
en los paises periféricos. El resultado oonjvmto de estas tendencias es gue la 
demanda de productos básicos ha crecido a un ritmo tres veces más veloz en los 
paises en desarrollo que en los desarrollados. 

Por otro lado el mercado de productos básicos es altamente 
transnacionalizado. Entre los productos principales que exporta la región hay 
cinco (maiz, aceite de soja, algodcài, euzúcar y carne) axao camercio es 
reedizado por unas pocas enpresas del tipo tradincr de los paises 
industriedizados; otros tres (cacao, café, mineral de hierro) en que las 
transnacionales ocroercializadoras se ccrobinan con edgunas transnacionedes 
nanufactureras que usan productivamente los bienes primarios; y uno (banano) 
en que el predominio de las enpresas verticalmente integradas es muy marcado. 

Además de la fuerte posición oligop6<^ca de las transnacionales, su gran 
escala cperativa, les permite diversificar mercados geográficos y líneas 
productivas, minimizando riesgos, reduciendo cxjstos y cxantrolaiKio los mercados 
de informacián. 

Su oanportamiento y creciente gravitación en el canpo de less productos 
básicos, no pueden entenderse fuera del maroo de las políticas oanerciales y 
financieras del mundo desarrollado, y de las reocc^ndaciones aperturistas, 
privatizantes y desreguladaréis que reciben los paises en desarrollo. La 
gravitación de las transnacionales en este canpo, se retana más adelante desde 
otro ángulo. 

3. La cooperación intemacional en procfactos básicos 

En el c:anpo de la cooperación intemacicnal, existe hoy una dramática carencia 
de recursos intemacionales que puedan orientarse a diversificar 
industrialmente la oferta exportable de los países periféricos para reducir y 
gradualmente eliminar su vulnerabilidad actual cano exportadores de productos 
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primarios. Algunos paises del sudeste asiático (básicamente Corea, Taiwan, 
Ifong Kong y Singapur) son los únicos que, entre los en desarrollo, han logrado 
abandonar su posición periférica en la división IntemacionaLL del trabajo. Lo 
hicieron en primer lugar gracias a un sostenido y abundantisimo financiamiento 
extemo que les permitió, por un lado, mantener déficit permanentes en el 
saldo ccaonercial de bienes durante los qiiince o veinte años anteriores a 1975 
y, por otro, acrecentar de esta manera sus recursos disponibles para el 
desarrollo. En segundo lugar estos paises desarrollaron politicas econámicas 
firmemente intervencionistas destinadas a sustituir inportaciones y promover 
ej^rtaciones comerciales, las que comenzaron a rendir sus frutos bajo la 
forma de superávit comerciales después de 1975. 

Sin embargo lo que se denomina corrientemente cocperación intemacional 
en productos básicos, no apunta a cambiar la estructura de oferta de los 
ejportadores de productos primarios, sino a mejorar y estabilizar sus precios 
e ingresos. 

Los convenios entre productores y consumidores pueden o no, contar con 
cláusulas eccnóniicas, tales cano la fijación de cuotas de exportación o la 
constitución de reservas reguladoras. Los que no cuentan con cláusulas 
econámicas sirven para el intercanbio de información actualizada scbre las 
condiciones de mercado, precios, etc. y sobre las posibilidades de 
investigación y desarrollo en tomo a los productos involucrados. 

Los únicos convenios entre productores y consumidores dotados con 
cláusulas econatnicas que conservan vigencia, correspcaiden a productos cuya 
oferta está totalmente controlada por los paises en desarrollo. 

En general la operatividad de este tipo de convenios se ha visto 
perjudicada por las fluctuaciones en los tipos de cambio y los edtibajos en 
las tasas de interés. Por ejenplo en el convenio scbre el cacao, las reservas 
reguladoras deberían haber crecido, o disminuido según cual fuere la moneda en 
que se calcularan los precios, lo que cáDl igó a redefinir las disposiciones 
scbre el uso de reservas en términos de derechos especiales de giro. Sin 
embargo este expediente no supera totalmente los intereses encontrados de 
exportadores de un mismo producto cuyos precios están expresados en diferentes 
monedas. Del mismo modo las elevaciones en las tasas de interés encarecen el 
costo financiero de mantener grandes reservas reguladoras, o dificultan el 
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respeto a las cuotas por parte de los países productores, que requieren 
aumentar exportaciones para financiar el servicio de su deuda, violando 
abierta o veladamente los acuerdos establecidos en este caitpo. 

Por otro lado los mecanismos de financiamiento ccsrapensatorio para 
contrarrestar agudas caídas en precios o ingresos, no han logrado adecuada 
maduracicSai ni suficiente apcyo financiero. 

Tampoco los convenios entre productores, orientados a la regulación de la 
oferta han arrojado resultados demasiado alentadores, si se hace abstracción 
de los dramáticos éxitos alcanzados por la OPEP (y, quizás, los de la ATPC: 
Association of Tin Producing Countries). Entre los requisitos que se han 
mencionado para que esta regulación de oferta sea exitosa se han mencionado: 
que la demanda noindial para los productos involucrados sea inelástica respecto 
del precio; que los productores asociados controlen una alta proporción de la 
oferta total; que la capacidad para incrementar su oferta por parte de los 
productores que no participan sea relativamente baja; que exista una sostenida 
oáiesión entre los productores involxicrados; que no sea fácil xana retaliación 
concertada por parte de los países consumidores. Estas condiciones resultan 
difíciles de cuitplimientar por la mayoria de los productos básicos que se 
tranzan en el mercado mundial. 

En las rfâgociaciones ocroerciales multilaterales del GATT, los cbstáculos 
principales para su favorable evolución provienen de desacuerdos en el campo 
de los productos básicos agrícolas. De este modo el tema de la agricultura y 
en particular el de los subsidios a la producción y la esçortación pasa a ser 
crucial en el éxito global de las negociaciones del GATT. 

4. Reccroendacicnes 

las acciones recomendables en el caupo de los productos básioos, tendientes a 
mejorar las posiciones de mercado de los esçortadores latinoamericanos y a 
acreoea^ar los ingresos derivados de la ejq»rtacion de estos productos se 
encaminan a lograr varios ctojetivos. Pueden enunciarse cuatro principales: 
mitigar o contrarrestar la caída en los ingresos de exportación qpe tiende a 
prxxSucirse sea por desaceleración en la ejqansión de los volúmenes o por el 
deterioro en los precios reales de los productos básioos; reducir tanto la 
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inestabilidad de precie» de corto plazo, ccrao la volatilidad de muy corto 
plazo; acrecentar el valor agregado a los productos que se ejçxjrtan; y 
acrecentar el valor retenido de los ingresos de exportación, 
a) Sostenimiento de ingresos y precios 

Las causas de la caida de los ingresos de ejq»rtación y del deterioro de 
los términos del intercambio atañen como hemos visto a factores estructurales 
que inducen al lento crecimiento o incluso la reducción de la demanda de estos 
productos. También se deben a vm exceso de oferta que, de un lado, se origina 
en la creciente participación de los paises desarrollados como productores 
agricolas de clima tenplado, y ccmo procesadores y reexportadores de productos 
básicos con mayor valor agregado. De otro lado esta oferta excesiva proviene 
de la ocnpetencia entre los propios productores en desarrollo, e^secialmente 
de los más endeudados. 

- Mercados principales 
Los aspectos que atañen a la evolución de la demanda intemacional, 

exigen un estudio desagregado de los diferentes mercados. Las tendencias al 
desaoeleramiento e incluso a la saturación en el ocnsumo de múltiples 
productos se verifican respecto del mercado de los padses desarrollados. Será 
útil una ejqjloración sistemática de la demanda proveniente de los paises en 
desarrollo —que svpera el 30% de las inportaciones mundiales de productos 
básicos no ccmtustibles— y la de las econcmias centralmente planificadas que 
da cuenta de casi el 15% de aquella demanda. Asi, en tomo sd 45% del mercado 
nundial de productos básicos no conbustibles se ubica fuera de los paises 
desarrollados. Las inportaciones de los paises en desarrollo están creciendo a 
un ritmo que triplica el de los paises desarrollados, y las de las eocncanias 
centralmente planificadas aunqiie crecen a menor ritno, en todo caso tanbién 
svperan el dinamismo de las eoonomias d^arrolladas. 

- El ocmercio intrarregional de ptxiductos básicos 
Otro mercado de interés e^jecifico es el de la propia América Latina. 

La crisis de los años ochenta ha reducido la inportancia del mercado regional 
para las esqportacicnes latinoamericanos de productos básioos. Por ejenplo del 
total exportado de alimentos y materias primas por parte de AIADI, la 
proporción que se dirigió hacia América latina cayó desde 10.9% en 1980 a 7.3% 
en 1985. Ia de ocrabustibles descendió de 9.3% a 6% en el mismo lapso. En 
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Centrcamérica la de alimentos y materias primas se redujo de 7.3% a 5.2% y la 
de ccmbustîbles —carente de inportancia cuantitativa— decreció desde 50.5% a 
29.8%. Ante la crisis de la deuda, los países de la región se han preocupado, 
m^ ccnprensibleroente de acrecentar sus ejportaciones a los países 
desarrollados para cáutener las divisas requeridas para el pago de intereses. 
Pero de otro lado esos mismos paises están gastamdo recursos en importar 
alimentos y materias primas desde los países desarrollados. En 1987 AIADI 
inportó desde el resto del mundo 7.500 millones de dólares en alimentos y 
materias primas distintas del petróleo, de los cuales el 89% provino de los 
países de la OECD. 

- Búsc|ueda'~de mecanismos para diversificar mercados 
En suma un área de acción es la búsqueda de cportunidades y mecanismos 

de ejqjansión del camercio de productos básioos con los países en desarrollo, 
con los países socialistas y con la prcpia América Latina. En todas estas 
regiones las necesidades de productos básioos son eú-tas y crecientes pero no 
sienpre se manifiestan libremente en el mercado por diferentes razedles. Por 
ejenplo muchos países en desarrollo, presentan ataduras y ccnpromisos oon los 
países desarrollados respecto de los cuales mantiene relaciones verticales de 
cooperación y preferencia ccroercial. En otros casos, referentes a las 
eoonomias de planificación centralizada, la rigidez de las prácticas 
ccmerciales y sobre todo la inconvertibilídad de las monedéis ccai^iran contra 
la agilidad y el dinamismo del ccmercio. Por último en América Latina, la 
fcúsqueda ansiosa de divisas tendió a xma reducción indiscriminada de 
inportacicnes que también afectó a los propios pedses de América latina. 

En este sentido, cuando sea posible, debería utilizarse al máximo de su 
potencialidad, el Sistema Global de Preferencias Oomerciales entre países en 
desarrollo. Del mismo modo será necesario efectuar un atento seguimiento de 
los procesos de liberalización ccmercial que se observan en el nundo 
socialista, los que pueden dar lugar a una gran ejpansicn en estos mercados. 

Por otro lado, el crecimiento del ocmercio intrarregional de productos 
básicos puede perseguirse mediante la reducción o eliminación de barreras 
arancelarias y no arancelarias; la reorientación de ocnpras gubemamentales 
especiadmente en el canpo edimentario y de los ocnfcustibles; el 
fortalecimiento, anpliación y eventual vinculación de los esquemas de pago y 
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créditos reciprocos vigentes en AIADI, MCXA y CARICCM; la negociación de 
acuerdos de comercio para productos básicos específicos en el maroo de la 
Carta de Buenos Aires y de los Acuerdos de la Reunión de Acapulco, en los que 
se incluyen todos los países de la región y no sólo los de AIADI. 

- Regulación de la oferta 
Por el lado de la oferta, la mejoría de ingresos y de precios de 

eiçortación, exige un compromiso de los productores en el sentido de acordar y 
respetar la fijación de cuotas. las restricciones y dificultades para que las 
asociaciones de productores tengan éxito en esta enpresa ya han sido 
enumeradas anteriormente. Además, en la presente coyuntura de crisis de la 
deuda se suele carecer de la capacidad financiera necesaria para poder encarar 
regulacicaies de producción y oferta. En particular la intensa necesidad de 
divisas hace que flaquee la solidaridad de los productores principales en 
desarrollo. Para aquellos productos cuya oferta pertenece en grado inportante 
o mayoritario a los paises desarrollados (cereales, oleaginosas, lácteos) la 
creación de asociaciones de este tipo, exige la participacicn consecuente y 
solidaria de productores que están profundamente involucrados en programas de 
subsidio y protección, ocno los incluidos en la politica agrícola de la CEE y 
de los Itetados IMidos. Como conclusión, poco eilentadora por cierto, podría 
decirse que los países en desarrollo sólo pueden ensayar esta alternativa en 
algunos productos de clima tropical o en ciertos minerales, respecto de los 
cuales, cuentan ccn el total de la oferta mundicü.. Pero aun en estos casos la 
organización solidaria re^jerida no puede darse por descontada. 

En cuanto a los productos agrícolas de clima tenplaíto, la batalla 
principal para \m mejor sostenimiento en los niveles medie» de precios e 
ingresos debe librarse en el seno de las Negociaciones Comerciales 
Multilaterales del GAIT, en dcnde las discrepancias en este canpo paralizaren 
tenporaliaente la totalidad de los acuerdos a fines de 1988. Las negociaciones 
se han reanuiado en 1989, logrando elaborarse un marco de referencia para 
cxxTtinuar las discusiones, pero aún c^jeda. nudxj camino por recorrer, 
b) Reducción de la inestabilidad en ingresos y precios 

m relación ocn el objetivo de reducir la inestabilidad de los ingresos y 
de los precios, cabe recordar lo expresado respecto del carácter flxjctuante de 
los tipos de canbio y de las tasas de interés que han aocnpañado las 
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tendencias recientes relativas a la desregulación y globalización financiera. 
Esta desregulación financiera ha ido acompañada por una creciente regulación 
ccroercial en los paises desarrollados, asociada a la vigilancia de los saldos 
bilaterales de conercio con base en el principio de la reciprocidad que tiende 
a sustituir sã. de libre ocroercio y se funda en el uso de mecanisnos no 
arancelarios (cuotas, contingentes) de aplicación discriminatoria y muchas 
veces inpredecible. Tanto la desregulación financiera como la creciente 
regulación comercial —frecuentemente dencminada ccmercio administrado— 
acrecientan, por razones ya ejplicadas, las fluctuaciones de corto plazo en 
precios e ingresos, asociadas a la ejportación de productos básicos. 

- El papel de los acuerdos entre productoiies y consumidores 
Estos nuevos escenarios de mercado están quitando viabilidad y eficacia 

a las cláxosulas y mecanismos econámicos tendientes a estabilizar y sostener 
los precios en los acuerdos entre productores y ccsTsumidores. El oosto 
financiero de mantener reservas reguladoras ha crecido desde que las tasas 
réelles de interés se han estabilizado a niveles que triplican sus promedios 
históricos, y la posibilidad de asignar u obtener financiamiento para estos 
fines es particularmente menguada para los pedses en desarrollo. También las 
fluctuaciones cambiarlas introducen antoigüedad y ocHifusión en la determinación 
de las bandas de precios fuera de las cuales deben operar las reservas 
reguladoras. 

En resumen estos acuerdos fueron coioebidos cuando las tasas de interés 
eran bajas y estables, los tipos de cambio eran fijos, y los aranceles eran el 
principed instrumento de regulacián comercial. CXiando se inició la puesta en 
práctica de este tipo de modalidad operativa —periodo de posguerra— los 
niveles de precios tanpoco habian caido tan bajo ocmo en los ochenta ni 
fluctuaban tan intensamente ccmo hoy. Bajo las nuevas condiciones se hace 
di f i c i l mantener cperando eficientemente los sistemas de cuotas o de reservas 
regulcídoras en un mundo de precios deprimidos y de sostenideis scbreofertas. 

los paises desarrollados han sido reticentes en prcmover los acuerdos 
entre pro(iactores y consumidores, y de hecho se han negado a ocxiferir vigencia 
a algunas mecanismos financieros d̂ tinatíos a epoyarlos. La inninente puesta 
en operaciones del ítndo CJanún del Programa Integrado de Productos Básicos, se 
rjc^xa a la ratificación de los pedses socialistas y de algunos en desarrollo. 
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pero —con la relevante excepción de Japón— no de los principales paises 
desarrollados. 

Otros mecanismos preexistentes de financiamiento compensatorio 
contriljtyen muy menguadamente a contrarrestar las caidas de esportaciones 
específicamente en los mercados de prodxictos básioos. 

- El creciente papel de las bolsas de productos básioos 
De manera cada vez más notable los precios de referencia con base en 

los cuales se transan los productos básicos, provienen de las Bolsas, cerno la 
de metales de Landres, la de productos agrícolas trcpicales de Nueva York, o 
la de cereales de Qiicago, por citar algunas de las más inportantes. Nuevos 
productos que antes no se cotizaban en bolsa —como el petróleo o el 
cauminio— comienzan a transarse en estas instituciones. Los mercados de 
futuros de estas bolsas están sujetos a fuertes intervenciones especulativas 
por parte de cperadores que actúan paralelamente en múltiples mercados 
financieros y monetarios. Algunos observadores han sostenido que de aquí 
derivan crecientes inestabilidades en los precios de estos productos. 1/ Otros, 
en cambio opinan que la relación causal es la inversa, y el mayor uso de las 
bolsas es un refugio contra las inestabilidades crecientes del mercado. El 
debate en tomo eü. tema dista muciho de haber ooncluido. 

Dichas inestabilidades scai particularmente padecidas por los productores 
primarios que no hacen uso de las bolsas con fines de cobertura, con lo que 
sufren los efectos negativos y no aprovechan los positivos. Bajo los actuales 
escenarios de mercado, parece recomendable que los paises en desarrollo 
negocien y presionen para obtener mejor acceso a las operaciones de cobertura 
de los mercados de futuros. En este canpo surgsi prcblemas de orden legal 
reelecto a las condiciones requeridas para participar, pero aún más iisportante 
son los de disponibilidad de recursos para financiar los costos de estas 
cperacicnes de cobertura. He aquí, aitcnces, otro canpo vited de eaploración y 
de acción. 
c) Acrecentamiento del valor agregado 

En cuanto al acrecentamiento del valor agregado de los productos que se 
espertan, emerge el tema del procesamiento latinoamericano de estos prochjctos. 
La región ha incrementado significativamente el grado de procesamiento de los 
productos básioos que eoporta pero todavia se produce la paradoja de que 
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América Latina ccœnpra a los paises de la OECD, con un grado de elaboración 
mucho mayor, los mismos productos que vende a aquellos paises con un grado de 
elaboración mucho menor. En este caitpo hay dos áreas de acción susceptibles de 
ser esploradas. De \xn lado, el mayor procesamiento de aquellos productos 
básicos que siguen siendo un ccnpcnente principal del producto procesado 
final, ccmo suele ocurrir con los alimentos y las materias primas agricolas. 
De otro lado se plantea el tema de aquellc» productos básicos, en general 
minerales y metales incluido el petróleo, que suelen ser vmo entre tantos 
otros caaspanentes de los productos de uso duradero —en especied los 
metálicos y/o plásticos de las industrias manufactureras. En estos casos el 
tema del procesamiento —en sus instancias más cercanas ed producto f i n a l — se 
confunde can el de la industrialización glcDbal. 

El tema de la diversificación productiva y ei^rtadora francamente 
orientada al campo de las manufacturas, excede ampliamente la problemática de 
los productcjs básicos aqui considerada. Pero puede ser uno de los pwntos de 
partida para replantear estrategias cíe ej^rtación de manufacturas. 

- Procesamiento de productos básicos e industriedización global 
En el marco de la necesidad de impulsar la produccián y exportación de 

manufacturas, la regián deberia eiplorar ventajas conparativas dinámicas 
eisociadas a la elaboración de manufacturas finedes que insuman las materias 
primas —incluyendo en esta dencminaciói los alimentos no elaboradcas— que 
actualmente se producen y eoçortan bajo forma primaria en la propia región. 
Esta creciente demanda edtemativa asociada, al desarrollo industrial 
latinoamericano ayudaria a sostener los precios de estos productos primarios. 
En la medida que las manufacturas elaboradas a partir de estos productos 
básicos adquieran creciente ccnpetitividad en el mercado mundied, se 
sustituiría una oferta esçortable con volúmenes y precios altamente 
fluctuantes, por otra de carácter manufacturero en que ed menos los precios 
guarden una estabilidetd nucho mayor. 

Lo que aqui se sugiere es prcmover la demanda potencial de productos 
básicos, derivada de una eaçsansión regional de las actividades industriales 
que los insunan. Teniendo en cuenta que la intaisidad de uso industried de las 
materias primas es más edta que la cxjrre^wndiente a le» pedses 
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desarrollados, la demanda latinoamericana intema de estos insumos deberá 
crecer mucho más dinámicamente que la proverdente de los centros, 
d) Acrecentar el valor retenido en los ingresos de exportación 

En este canco un primer ángxolo de eproximación al tema puede ser la 
aplicación de vn impuesto uniforme, ad valorem, a la ejportación de un 
producto básico que enfrente una demanda mundial inelástica. La cpción fue 
intentada, avmque can escasos resultados por los productores de banano y de 
baujcita, quizás porque esos productos enfrentan una demanda intemacional que 
no es suficientemente inelástica a las variacicjnes de precio. 

Un segundo ángulo de r̂ojcimación eil tema, —cvya inclusión en esta 
seoción pueda quizás ser objetable—, permite anudar dos áreas inportantes de 
reflejción relacionadas COTÍ el papel de las transnacionales y el de los 
servicios en el conercio intemacional actual. Más precisaniente dice relación 
con el creciente conercio de servicios no factoriades, efectuado y controlado 
por las enpresas transnacionales que cperan en estos canpcjs. 

A los rubros tradicionales del coroercio de servicios tades cono el 
transporte, el almacenamiento, los seguros, etc., se agregan ahora los 
derivados del gran desarrollo de las teleoonunicaciones en sus versiones 
actuedes, ascx:iadas a las múltiples posibilidades de la telemática. También 
emergen otro conjunto de servicios de asesoría, de prcrooción, de transmisián 
de informaciones, que la telemática hace posible. 

No hay acuerdo sobre la manera de registrar oontableannente este tipo de 
actividades y, en particular, sobre qué proporción de las transacciones debe 
cargarse a servicios factoriales (pago de rentas, salarios, utilidades, 
intereses), y cuál a servicios no factcjriades que oorrespcxideria genuinamente 
ad cxmercio de servicicjs del tipo aunnerado en el párraifo anterior. 

Estudios recientemente efectuados en los Estados I^dos, sugieren que los 
métcjdos de registro actualmente en vigencia tienden a subestimar la 
inportancia de los servicios no factoriales en la balanza de pagos, y por lo 
tanto la del coroercio de servicios. Estos servicios exigen inversiones 
previas en infraestructura en el territorio de los paises que los adquieren, y 
por lo tanto la instalación de filiales de las transnacionales que los 
proveen. En el registro de las remesas ad exterior de estas filiales es donde 
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aparentemente se sctoreestiman los pagos de servicios factoriales y se 
subestiman los de servicios no factoriales. 

Pero aún bajo las actuales formas de registro, es posible constatar un 
fencaneno de gran significación. En efecto, durante la crisis de los años 
ochenta, las eoonomias de la región se esforzaran por acrecentar sus 
ejçortaciones y reducir sus importaciones para generar las divisas requeridas 
para el pago de intereses. A oosta de graves prxáslemas recesivos e 
inflacionarios intemos, lograron éxito en este empeño dentro del comercio de 
bienes, pero no asi en el ocmercio de servicios no factoriales ciyo déficit se 
acrecentó dramáticamente. Esta tendencia se agudiza aún más s i se adoptan los 
nuevos criterios de registro contable mencionados más arriba. ¿Carentemente el 
esfuerzo ejportador en productos primarios r^arcute de manera potenciada en 
una adquisición más que proporcional de servicios no factoriales requeridos 
para dicho esfuerzo. 

En cierto modo, la seilida de divisas por los conceptos anteriores, al 
crecer más que prcporcioncújnente que las ejportaciones de bienes reduce el 
valor retenido de estas ejportaciones y agrava el déficit glebed en cuenta 
corriente de la balanza de pagos. 

De manera análoga a los diagnósticos de la CEPAL sobre las tendencias al 
desequilibrio ejcterior en el comercio de bienes, existen ahora crecientes 
indicios de que estas propensiones son aún más fuertes en el campo cada vez 
más inportante del comercio de seivicios. Tanbién se verifican claras y aún 
más acentuadas tendencias al deterioro de loe términos de intercanbio de los 
bieœs —primarios o manufacturados— ejpcartados por América Latina respecto 
del valor unitario de los servicie» que la región está inpcsrtando. 

Es rec3oroerxlable por lo tanto prcmover actividades de investigaciói y 
asistencia técnica a ICJS pedses de la región, ocn el cbjeto c3e apoyar, tanto 
sus negociaciones con las filiedes —que se instalan en la región— de las 
transnacionales que proveen estos servicios, ccmo oon los gcbiemos de los 
paises deseirrollados en el seno de las negociacicaies ocmerciales 
nultilaterales del GATT. 
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5. Oonclusiones 

En definitiva, buena parte de las dificultades econónicas que hoy enfrenta 
América Latina en su inserción intemacional se deben a su condición de 
exportadora de productos primarios. La denanda mundial de estos prxxJuctos 
crece lentamente. Sus precios se deterioran en términos reales y axmientan su 
inestabilidad. Los factores subyacentes a este ccnportamiento incluyen el 
progreso técnico de las eooncmias centrales, su creciente participación en la 
oferta agricola, y su incipiente abandono del multilateralismo en favor de 
prácticas de reciprocidad bilateral. Los cambios en las reglas de juego de la 
ecCTíomia intemacioral incluyen la regulación ccmercial y la desregulación 
financiera con tasas de interés y tipos de cambio fluctuantes e inestables. La 
división intemacicsial del trabajo se aleja de los cánones clásicos del 
sistema centro-periferia, las economias desarrolladas avnnentan su 
participación en las ejqportaciones totales de estos productos, y las econcmias 
en desarrollo acrecientan la suya en el canpo de las inportacicaies. 
Paralelamente la cuota de los servicios no factorial^ —controlada por los 
paises desarrollados— aumenta su inportancia en el ccmercio mundial. 

Las ejportaciones periféricas de productos básicos deben acrecentar su 
presencia en los mercados de mayor dinamismo actual oorrespcaxiLentes a las 
econcmias en desarrollo y a las socialistas. Los ejportadores latinoamericanos 
deben seguir prcmoviendo el ccmercio intrarregional de productos básicos. 

Algunos de los instrumentos negociadores tradicicmlmente promovidos por 
las eooncmias periféricas para estabilizar y sostener ingresos y precios 
parecen estar reduciendo no sólo su eficacia sino incluso su viabilidad. Téd 
es el caso de los aiaxxjáx entre productores y consumidores, e incluso —cil 

menos para una inportante gama de productos— de las Asociaciones de 
Productares. 

Las bolsas de productos básioos, acrecientan su pepel en la fijación de 
los precios que mayoritariamente regulan el comercio de estos productos. DCKÍO 
el carácter fuertemente ef>eculativo de los mercados de futuros, estos precios 
han acreoent2B3o su inestabilidad. Los exportadores del nundo periférico están 
mayoritariamente excluidos —par falta de infamacicn y/o de financiamiento— 
de las coberturas qpe proveen estas bolsas, con lo (jue padecen sus efectos 



17 

negativos pero no aprovechan de sus beneficios. Se hace necesario un adecuado 
apoyo jviridico, técnico y financiero para que los productores latinoamericanos 
puedan participar en las bolsas. 

El mayor procesamiento de prcxâuctos básicos —otra linea de acción que se 
plantea tradicionalmente— deberá ahora enceurarse a la Ixiz de las 
revolucionarias innovaciones tecnológicas de los centros que transforman la 
caiposición de su demanda. Quizá sea aocxisejable prcmover, para el caso de 
América Latina, el desarrollo de una oferta manufacturera que edoance 
ccnpetitividad intemacional y se funde en la utilización preferente de los 
productos básicos coya demanda crece lentamente en los centros. Esta 
perspectiva exceáe la del mero procesamiento de los productos básioos, y 
pretende ser un conponente de una estrategia industrial más amplia. 

Las ejportaciones latinoamericanas de productos básicos, al incrementar 
su volimaen con el objeto de financiar los intereses de la deuda, no sólo han 
deteriorado sus precios reales respecto de las manufacturas, sino también de 
los servicios no factoriales que inporta la región. Esto es grave porque la 
importación de estos servicios ha crecido más que las mencionadas 
esportaciones, en contraste oon la fuerte reducción verificada en las 
inportaciones de bienes. De esta manera, a través de la inportacián de estos 
servicios se filtra hacia el escterior una corriente de diviséus que los 
registros contables actuales de las bedanzas de pagcss tienden a subestimar. 
Las causas de estos subregistros se deben a inprecisicsnes ccaiceptual^ 
respecto del tratamiento que ddae aplicarse a las filiales transnacionedes que 
proveen esos servicios en la regián. Cuando el "criterio gecjgráfioo" es 
reenplazado por el "criterio de la propiedad" se reduce la participación de 
los servicios factoriales y se increoenta la de los no factoriades 
corre^xandientes a este tipo de servicios (fletes, seguros, telemática, 
asesoria, etc.). Deben entonces consicferarse con e^secial cuidado los factores 
que afectan el ccnplejo de servicios que epcyan y ccnplementan las 
esportaciones de productos básicos. Se requiere asistencia técnica a los 
gcbiemos latinoamericanos para una ocnprensión más claura de estos procesos, 
sin la cual resultará dific i l aannir posiciones negociadoras más firmes ccn 
las enpresas transnacicnales proveedoras. 
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Los problemas que hcy afectan las ejportaciones regioneúLes de productos 
básicos no pueden pensarse oonpartiinentalizadainente. Es necesario examinarlos 
en el marco de la necesaria reestructuración productiva y ejportadora a 
encarar por América Latina, para responder a los nuevos requerimientos de la 
eooncroia mundial. Algunos referentes principales de ese examen deben ser: las 
tendencias de la nueva revolución tecnológica en marcha; los cambios en las 
reglas de jviego inpuestas desde los centros sobre la eooncmia mundial; el 
creciente prooeso de transnacionalización; la ejpansión de las actividades de 
servicios en la producciói y el ccmercio mundiales; las perspectivas de una 
mayor interrelación económica de América Latina con los paises en desarrollo y 
con los socialistas; y, por sipuesto, las modalidades más adecuadas para 
inpulsar la integración latinoamericana bajo las presentes circunstancias 
históricas. 
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I. CftRACTEKEZACICaí 

Este capítulo consta cíe cuatro secx:iones. La seœion A examina acxjntecimientos 
y ciatos. Tcana en cajenta la cxjndicicíai primario-ejportaciora de las economías 
regicanciles y su incidencia en la cxisis de los años cxáienta. Se enfatizan 
aspectos tales cxano la conposición de las ejportaciones latinoamericanas, sus 
niveles cíe concentración geográfica, la caída de sus precios reales en ICJS 
años ochenta, y la creciente inestabilidad de los precios nacicrales. La 
vulnerabilidad resultante se atribuye precisamente a la excesiva concentración 
en ejportaciones cie procíuctos básicos. 

La seccic^ B examina los factores estructurales cíe largo pleizo cjue 
determinan las asimetrías y cíesecjuilibrios propios de las economías primario-
ejportadores. Recapitula de manera sintética argumentos gue han estado 
presentes en los diagnósticos fundamentales de la CEPAL a partir de la 
postguerra, en el marco del sistema centro-periferia de relaciones económicas 
intemacionales. 

La sección C contrasta aquellas interpretacicaies con las nuevas 
circunstancias que emanan del csanibio en las reglas ele juego de la eooncmia 
intemacioneü., tades ccmo el proteccionismo no arancelario y la recijax«idad 
bilateral en la esfera comercial; o la creciente inestabilidad cíe tipos de 
cambio y tasas de interés en la esfera financiera. También se resedta la 
acentuación cíel prcx:»so cíe transnacionalización especiedmente en la esfera cíel 
ccmercio de procíuctcjs básiocjs. Por último, se pone cíe relieve el creciente 
pepel cíe las bolsas cíe procíuctos básioos en la determinación cíe sus precios, 
bajo cxHYíiciones ãe incertiduntore e inestabiliciad crecientes. 

La sección D ejplora las grandes tendencias recientes cíel mercado de 
productos básicxjs y sus causas fundamentedes. En particular examina el 
incremento cíe la participación cie los padses en desarrollo — y el incremento 
de la de los desarrollados— en la demanda mundial de estos productos. 
Registra el incremento de la participación de los paises desarrollados — y la 
pérdida relativa ele los paises en desarrollo— re^jecto de la oferta mundial 
corrê xírriiente. Además, pone de relieve la incidencia de los precios del 
petróleo por su inpatecto, directo o indirecto, sobre los precios de otros 
múltiples productos básicos. 
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A. IDS HíODÜCIOS BASICX3S Y IA ŒISIS DEL OCMERCIO 
EXTERIOR DE AMERICA lATINA 

1. La O t r a faceta de la cxisis extema 

IXarante el decenio de los ochenta, América Latina enfrentó xxna aguda cxisis de 
bedanza de pagos ocroo consecuencia de la intensa elevaciói de las tasas de 
interés re^jecto de las cuales se calculaba el servicio de su deuda. El salto 
fue abrtpto: en 1980 la relación entre los intereses devengados y las 
exportacicsnes de bienes y servicios de los paises no esportadores de petróleo 
era aproximadamente de 24%, en 1982 habia subido a casi 47% y hasta 1987 se 
mantuvo por encima del 30%. A lo largo de este periodo la cxisis de la deuda y 
los perjuicios derivados del servicio de la misma fueron reiteradamente 
examinados y diagnosticados. 

La otra faceta de esta crisis que quizás, ha recibi|ao una menor atención 
por parte de los especiedistas, fue la caida en el vedor unitario de las 
ejportaciones regionales. Sin etnbargo en los años ochenta la evolución de los 
precios reales de los productos ejportados fue la principal determinante en el 
descenso de los ingresos reales de ejportación, cxxitribuyendo a agudizar la 
abultada relación entre los intereses servidos por la deuda y el valor de las 
ejportaciones. El efecto del deterioro de los precios xmitarios reales de las 
ejportaciones no petroleras sobre la balanza de cuenta corriente regicaial fue 
estimado recienteroente en 58 miles de millones de dólares para el sexenio 
1981-1986, cifra que representa el 54% del déficit en cuenta oorriente durante 
el mismo lapso.2/ 

Para un año base de 100 en 1980, el índice del quantum ejporteído por los 
pedses latinoamericanos no esportadores de petróleo subió a 159 en 1988 pero 
el valor unitario se retiijo a 87. En consecuencia el indiœ del valor 
corriente exportado sólo edcanzó en 1988 a 139 evidenciando el efecto 
contrarrestante de la caida de lc3S precios.3/ 

Respecto de los países aportadores de petróleo la situacián fue aún más 
dramática. El indiœ de quantum (1980=100) alcanzó a 152 en 1988, pero el 
valor unitario se reciijo a 58, con lo que el valor oorriente exportado en 
1988, sólo alcanzó ed 87% del œrrefxaidiente al año 1980. 



21 

En 1988 (1980=100) el índice de la relación de intercambio alcanzó a 91 
para los países no ejiportadores de petróleo y a 62 para los exportadores del 
hidrocarburo. 

La causa fundamental de este insatisfactorio ccnportamiento radica en el 
demmabe de los precios de los productos básicos en los años ochenta y en el 
alto ocnponente de estos productos en las expoirtaciones latinoamericanas. Esta 
situación resulta particularmente evidente para los países centroamericanos y 
los más pequeños de Sudamérica. Aunque algunos países grandes y medianos de la 
ALADI han logrado inportantes progresos en diversificar su oferta, aun 
dependen excesivamente de los productos básicos, incluido en algunos casos el 
petróleo, para acrecentar sus ejportaciones. En lo que sigue se oonventa alguna 
información al respecto. 

2. La camposición de las ejqjortaciones latinoamericanas 

Los países que integran la AIADI han visto reducir la prcporción ejportada de 
productos básicos de 83% en 1980 a 67% en 1987. En cambio los que ccnpOTien el 
Mercado Ccraún Centroamericano han ejperimentado —en el período 1980-1985 vm 
incremento en aquella proporción desde 75% a 82%.4/ 

AIADI redujo en términos absolutos el valor oorriente de sus 
ejportacicmes primarias (véase cuadro 1), tanto en el rubro de alimentos y 
materias primas, ocrao en el de ocntwstibles. Paralelamente sus ejportacicmes 
de manufacturas casi se duplicaron en valares corrientes, y COTtrarrestaron el 
otro descenso, logrando que el valor toteü. ejportado en 1987 prácticamente 
igualara al de 1980. En otras pedabras la creciente participación de las 
manufacturas es la que inpidió un descenso absoluto en las ejportaciones 
totedes de la ALADI durante el período 1980-1987. 

Los pedses que lograrem un increraaito absoluto en las exportaciones de 
manufacturas fueren Argentina, Brasil, Qiile, Colcmbia, México, Uruguay y 
Venezuela. En Paraguay el valor se mantuvo prácticamente ccmstante y decreció 
en Bolivia, Ecuador y Perú. Ocroo ccnsecuencia de estos movimientos la 
proporcicn total ejportada de productos primarios se redujo de 83% a 67% en 
tanto que la de manufacturas casi se duplicó desde 17% a 33%. En 1987 Brasil 
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Cuadro 1 
ALADI: EXPORTACIONES HACIA EL MUNDO POR GRUPOS DE PRCOUCTOS, 

SEGUN CUCI REV.2, 1980, 1984 y 1987 
(miles de dólares FOB) 

P r o d u c t o s p r i m a r i 0 s 
P A I S Sub-total TOTAL P A I S Sub-total TOTAL 

Alimentos y Conixjstibles Sub-total Manufacturas Exportaciones 
materias primas 

Argentina 
1980 5,882,788 

6,351,550 
280,187 6,162,975 1,856,114 8,019,089 

1984 
5,882,788 
6,351,550 347,024 6,698,574 1,408,726 8,107,300 

1987 4,261,905 97,368 4,359,273 2,000,657 6,359,930 
Bolivia 

1980 760,469 245,130 1,005,599 30,556 1,036,155 
1984 387,607 389,013 776,620 4,882 

17,816 
781,502 

1987 295,913 256,059 551,972 
4,882 
17,816 569,788 

Brasil 
1980 12,004,223 624,296 12,628,519 7,450,958 20,079,477 
1984 13,662,081 1,837,251 15,499,332 11,505,297 27,004,629 
1987 12,038,971 952,586 12,991,557 13,236,565 26,228,122 

Chile 
12,991,557 13,236,565 

1980 4,079,662 59,416 4,139,078 527,793 4,666,871 
3,652,455 1984 3,239,076 45,041 3,284,117 368,338 
4,666,871 
3,652,455 

1987 4,351,264 6,803 4,358,067 639,531 4,997,598 
Colombia 

6,803 4,358,067 

1980 3,028,941 112,392 3,141,333 799,376 3,940,709 
1984 2,354,243 517,884 2,872,127 610,970 3,483,097 
1987 2,307,183 1,634,220 3,941,403 1,082,976 5,024,379 

Ecuador 
1,082,976 

1980 841,424 1,564,529 2,405,953 74,848 
22,938 

2,480,801 
1984 698,997 1,840,022 2,539,019 

74,848 
22,938 2,561,957 

1987* 1,128,854 723,983 1,852,837 26,000 1,878,837 
Hexico 

1980 3,306,799 10,330,301 13,637,100 1,878,172 15,515,272 
1984 3,433,132 17,022,478 20,455,610 3,986,969 24,442,579 
1987 4,149,036 8,557,161 12,706,197 7,825,033 20,531,230 

Paraguay 
1980 273,707 0 273,707 36,525 310,232 
1984 631,036 0 631,036 37,972 669,008 
1987 317,120 8 317,128 36,260 353,388 

Perú 
1980 2,148,545 686,015 2,834,560 578,306 3,412,866 
1984 1,498,W0 651.568 2,150,458 374,635 2,525,093 
1987 1,499,139 281.175 1.780,314 423,091 2,203,405 

Uruguay 
1980 654,423 34 654,457 404,493 

440,443 
1,058,950 
929,004 1984 485,545 3,016 488,561 

404,493 
440,443 

1,058,950 
929,004 

1987 536,324 2,086 538,410 667,357 1,205,767 
Venezuela 

1980 825,053 18,137,820 18,962,873 292,575 
522,032 

19,255,448 
1984 559,471 14,661,158 15,220,629 

9,863,825 

292,575 
522,032 15,742,661 

1987 709,416 9,154,409 
15,220,629 
9,863,825 687,530 10,551.355 

ALADI 
1980 33,806.034 32.040,120 65,846,154 13,929,716 79,775,870 
1984 33,301,628 37,314,455 70,616,083 19,283,202 89,899,285 
1987 31,595,125 21,665,858 53,260,983 26,642,816 79,903,799 

Fuente: CEPAL, Banco de datos del Comercio Exterior de América Latina y el Caribe (BADECEL). 
Nota: (*) Fuente, Banco Central del Ecuador. Boletfn. 



23 

daba cuenta del 50% de las ejportaciones manufactureras totales, Méjcico del 
29% y Argentina del 8%. (Véanse cuadros 2 y 3). 

La situación de los paises que integran el Mercado Común Centroamericano 
evolucionó en manera diferente para el quinquenio 1980-1985 respecto del cual 
se cuenta ccxi infonnación. También en este caso las ejportaciones de productos 
primarios redujeron su valor absoluto en términos corrientes, tanto en 
materias primas y aliinentos ccroo ccsnbustibles —de escasa inportancia en este 
caso. Pero, a diferencia de lo acontecido con los paises de la AIADI, el valor 
corriente de las ejportaciones de manufacturas se redujo aian más intensamente 
con lo que el valor total ejportado en 1985 fue un 80% del registrado en 1980. 
los paises centroamericanos redujeron el valor toteü. de sus ejportaciones en 
édimentos y materias primas (œn la excepción de Costa Rica), y en 
manufacturas (sin exœpciones). Como consecuencia de estœ movimientos la 
proporción total esportada de productœ primariœ creció desde 75% a 82% y la 
de manufacturas se redujo de 25% a 18%. En 1985 tres paises Costa Rica (34%), 
Guatemala (32%) y El Salvador (25%) daban cuenta del 91% de las ejportaciones 
subregionales de manufacturas. (Véanse cuadros 4, 5 y 6 y gráficos 1 y 2). 
Quizás este insatisfactorio coiportamiento se asocie a la crisis que hoy 
aqueja cd MOCA en el marœ de las dificultades politicas que aquejan a la 
subregión. 

A pesar de lœ esfuerzœ por acrecentar el volumen exportado —o quizás 
en parte a causa de esœ esfuerzœ— el vedor total de las ejportacicaies de 
productœ primariœ se redujo tanto en ALADI ccmo en MOCA. Esto p n i ^ 
claramente que la situacián exportadora por el lado de lœ productœ basicœ 
fue, en este decenio, vn cedlejón sin salida. Tantoién resulta claro que sólo 
la ejportación de manufacturas, podria ccntrarrestar aquella tendencia 
negativa. Lœ paises grandes y medianœ de la AIADI, ocn mayor diversificación 
y desarrollo pudieron aprovechar esta edtemativa, ed menœ en cierto grado. 
Al no lograr un desenpeño similar, lœ paises del IKCk fueran ijipotentes para 
inpedir el descenso absoluto de sus ejportacioTes. 

Itmando lœ 25 productœ basicœ principales de ejportaciói ejccluido el 
petróleo y derivadœ (a cinco digitœ de la Cüd) puedai apreciarse tendencias 
opuestas en el ccnportamiento de AIADI (véanse cuadrœ 7 y 8) y el Mercado 
Ccnún Centroamericano (véanse cuadrœ 9 y 10). 
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Cuadro 2 
ALADI: EXPORTACIONES HACIA EL MUNDO POR GRUPOS DE PRODUCTOS, 

SEGUN CUCI REV.2, 1980, 1984 y 1987 
(En porcentajes) 

P r o d u c t o s p r i m a r i o s 
P A I S Sub-total TOTAL 

Alimentos y Coinbustibles Sub-total Manufacturas Exportaciones 
materias primas 

Argentina 
1980 73 3 77 23 100 
1984 78 4 83 17 100 
1987 67 2 69 31 100 

Bo l i v i a 
1980 73 24 97 3 100 
1984 50 50 99 1 100 
1987 52 45 97 3 100 

Bra s i l 
1980 60 3 63 37 100 
1984 51 7 57 43 100 
1987 46 4 50 50 100 

Chile 
1980 87 1 89 11 100 
1984 89 1 90 10 100 
1987 87 O 87 13 100 

Colombia 
1980 77 3 80 20 100 
1984 68 15 82 18 100 
1987 46 33 78 22 100 

Ecuador 
1980 34 63 97 3 100 
1984 27 72 99 1 100 
19ft7* 60 39 99 1 100 

México 
1980 21 67 88 12 100 
1984 14 70 84 16 100 
1987 20 42 62 38 100 

Paraguay 
1980 88 O 88 12 100 
1984 94 O 94 6 100 
1987 90 O 90 10 100 

Perú 
1980 63 20 83 17 100 
1984 59 26 85 15 100 
1987 68 13 81 19 100 

Uruguay 
1980 62 O 62 38 100 
1984 52 O 53 47 100 
1987 44 O 45 55 100 

Venezuela 
1980 4 94 98 2 100 
1984 4 93 97 3 100 
1987 7 87 93 7 100 

ALADI 
1980 42 40 83 17 100 
1984 37 42 79 21 100 
1987 40 27 67 33 100 

Fuente: CEPAL, Banco de datos del Comercio Exterior de América Latina y e l Caribe (BADECEL). 
Nota: {*) Fuente, Banco Central del Ecuador, Boletín. 
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Cuadro 3 
ALADI: EXPORTACIONES HACIA EL MUNDO POR GRUPOS DE PRODUCTOS, 

SEGUN CUCI REV.2, 1980, 1984 y 1987 
(En porcentajes) 

P A I S 
P r 0 d u 

Alimentos y 
materias primas 

c t o s p r i 

Conbustibles 

M a r i o s 

Sub-total 
Sub-total 

Manufacturas 
TOTAL 

Exportaciones 

Argentina 
1980 17 1 9 13 10 
1984 19 1 9 7 9 
1987 13 0 8 8 8 

B o l i v i a 
1980 2 1 2 0 1 
1984 1 1 1 0 1 
1987 1 1 1 0 1 

B r a s i l 
1980 36 2 19 53 25 
1984 41 5 22 60 30 
1987 38 4 24 50 33 

Chile 
1980 12 0 6 4 6 
1984 10 0 5 2 4 
1987 14 0 8 2 6 

Colombia 
1980 9 0 5 6 5 
1984 7 1 4 3 4 
1987 7 8 7 4 6 

Ecuador 
1980 2 5 4 1 3 
1984 2 5 4 0 3 
1987* 4 3 3 0 2 

México 
1980 10 32 21 13 19 
1984 10 46 29 21 27 
1987 13 39 24 29 26 

Paraguay 
1980 1 0 0 0 0 
1984 2 0 1 0 1 
1987 1 0 1 0 0 

Perú 
1980 6 2 4 4 4 
1984 5 2 3 2 3 
1987 5 1 3 2 3 

Uruguay 
1980 2 0 1 3 1 
1984 1 0 1 2 1 
1987 2 0 1 3 2 

Venezuela 
1980 2 57 29 2 24 
1984 2 39 22 3 18 
1987 2 42 19 3 13 

ALADI 
1980 100 100 100 100 100 
1984 100 100 100 IM 100 
1987 100 100 100 m 100 

Fuente: CEPAL, Banco de datos del Coaercio Exterior de Anérica Latina y el Caribe (BADECEL). 
Nota: (*} Fuente, Banco Central del Ecuador, Boletfn. 
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Cuadro 4 

MCCA: EXPORTACIWIES HACIA EL MUNDO POR GRUPOS DE PRODUCTOS, 

SEGUN CUCI REV.1, 1980 y 1985 

(miles de dólares FOB) 

P r o d u c t o s p r i m a r i o s 
P A I S Sito-total TOTAL 

Alimentos y Combustibles Sub-total Manufacturas Exportaciones 
materias primas 

Costa Rica 
1980 674,248 6,189 680,437 289,236 969,673 
1985 705,274 17,021 722,295 207,289 929,584 

El Salvador 

1980 445,181 20,144 465,325 254,690 720,015 

1985 438,313 15,361 453,674 157,237 610,911 

Guatemala 

1980 1,097,997 15,670 1,113,667 359.126 1,472,793 

1985 774,749 16,437 791,186 200,473 991,659 

Honduras 
1980 705.931 3,860 709,791 103.936 813,727 
1985 665,129 5,949 671,078 28,336 699,414 

Nicaragua 
1980 346,982 10,416 357,398 78,856 436.254 

1985 250.072 156 250.228 24.398 274,626 

MCCA 

1980 3,270.339 56.279 3.326.618 1.085.844 4.412,462 

1985 2.833.537 54.924 2.888.461 617,733 3.506.194 

Fuente: CEPAL, Banco de datos del Conercio Exterior de América Latina y el Caribe (BADECEL). 
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Cuadro 5 

MCCA: EXPORTACIONES HACIA EL MUNDO POR GRUPOS DE PRODUCTOS, 
SEGUN CUCI REV.l, 1980 y 1985 

(En porcentajes) 

P r o d u c t o s p r i m a r i o s 

P A I S Sub-total TOTAL 

Alimentos y Combustibles Sub-total Manufacturas Exportaciones 

materias primas 

Costa Rica 

1980 70 1 70 30 100 

1985 76 2 78 22 100 

El Salvador 
1980 62 3 65 35 100 

1985 72 3 74 26 100 

Guatemala 

1980 75 1 76 24 100 

1985 78 2 80 20 100 

Honduras 

1980 87 O 87 13 100 

1985 95 1 96 4 100 

Nicaragua 

1980 80 2 82 18 100 
1985 91 O 91 9 100 

MCCA 

1980 74 1 75 25 100 

1985 81 2 82 18 100 

Fuente: CEPAL, Banco de datos del Conercio Exterior de América Latina y el Caribe (BADECEL). 
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Cuadro 6 

HCCA: EXPORTACIONES HACIA EL MUNDO POR GRUPOS DE PRODUCTOS, 
SEGUN CUCI REV.l, 1980 y 1985 

(En porcentajes) 

P r o d u c t o s p r i m a r i o s 

PA I S Sub-total TOTAL 

Alimentos y Combustibles Sub-total Manufacturas Exportaciones 

materias primas 

Costa Rica 

1980 21 11 20 27 22 
1985 25 31 25 34 27 

El Salvador 

1980 14 36 14 23 16 

1985 15 28 16 25 17 

Guatemala 

1980 34 28 33 33 33 

1985 27 30 27 32 28 

Honduras \ 

1980 22 7 21 10 ' 18 
1985 23 11 23 5 20 

Nicaragua 

1980 11 19 11 7 10 

1985 9 0 9 4 8 

MCCA 
1980 100 100 100 100 100 

1985 100 100 100 100 100 

Fuente: CEPAL, Banco de datos del Comercio Exterior de América Latina y el Caribe (BADECEL). 
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GRAFICO 1 

ALADI: EXPORTACIONES AL MUNDO DE 

PRODUCTOS BASICOS Y MANUFACTURAS 

(En porcentajes) 
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GRAFICO 2 

MCCA: EXPORTACIONES AL MUNDO DE 

PRODUCTOS BASICOS Y MANUFACTURAS 

(En porcentajes) 
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Cuadro 7 
ALADI: PRINCIPALES PRODUCTOS PRIMARIOS (SIN COMBUSTIBLE) EXPORTADOS AL MUNDO 1980 

(Valor en miles de dólares y porcentajes) 

CUCI Rev.l Valor X % % sobre el 
acunulado TOTAL EXP. 

1 0711 Café verde o tostado y sucedáneos 5,593,962 16.5 16.5 7.0 
2 2813 Mineral de hierro y sus concentrados 2,078,191 6.1 22.6 2.6 
3 68212 Cobre refinado (incluido el refundido) 2,066,107 6.1 28.8 2.6 
4 0813 Tortas de semillas oleaginosas 1,835,695 5.4 34.2 2.3 
5 0611 Azúcar, sin refinar 1,419,918 4.2 38.4 1.8 
6 2214 Soya 1,042.559 3.1 41.5 1.3 
7 0410 Trigo (incluso escanda) y comuña, sin moler 823,373 2.4 43.9 1.0 
8 0111 Carne de ganado vacuno 723.692 2.1 46.0 0.9 
9 2631 Algodón en rama 705,753 2.1 48.1 0.9 
10 0313 Crustáceos y moluscos 626,683 1.9 50.0 0.8 
11 68111 Plata en bruto o semielaborada 591,668 1.8 51.7 0.7 
12 68211 Cobre blister y demás cobre sin refinar 556,975 1.6 53.4 0.7 
13 0440 Maíz sin moler 519,771 1.5 54.9 0.7 
14 0138 Otros preparados de carne 501,505 1.5 56.4 0.6 
15 4212 Aceite de soya 493,662 1.5 57.9 0.6 
16 0612 Azúcar refinada 472,487 1.4 59.3 0.6 
17 0814 Harina de carne y de pescado 469,678 1.4 60.7 0.6 
18 25172 Pulpa de madera al sulfato blanqueada 454,043 1.3 62.0 0.6 
19 28311 Mineral y concentrados de cobre 447,389 1.3 63.3 0.6 
20 6841 Aluninio y sus aleaciones, sin forjar 442,752 1.3 64.6 0.6 
21 0535 Jugos de frutas 424,691 1.3 65.9 0.5 
22 1210 Tabaco en bruto 402,708 1.2 67.1 0.5 
23 07231 Pasta de cacao 398,765 1.2 68.3 0.5 
24 0721 Cacao en grarw, crudo o tostado 352,376 1.0 69.3 0.4 
25 0311 Pescado fresco, refrigerado o congelado 329,004 1.0 70.3 0.4 
26 RESTO Resto de los productos primarios 10,032,627 29.7 100.0 12.6 

TOTAL 
: 

Productos primarios 
=====ss=xss 
33.806,034 100.0 42.4 

TOTAL DE LAS EXPORTACIONES 79,775,870 100.0 

Fuente: CEPAL, Banco de datos del Comercio Exterior de América Latina y el Caribe (BADECEL). 
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Cuadro 8 
ALADK*): PRINCIPALES PRODUCTOS PRIMARIOS (SIN COMBUSTIBLE) EXPORTADOS AL MUNDO 1987 

(Valor en miles de dólares y porcentajes) 

CUCI Rev.2 Valor X % % sobre 

acunulado TOTAL EXP. 

1 0 7 1 1 1 Café sin tostar, cascara y cascarilla de café 4 , 2 9 5 , 4 6 6 1 4 . 1 1 4 . 1 5.5 

2 0 8 1 3 1 Tortas de soya 2 , 1 3 6 , 6 9 1 7 . 0 2 1 . 1 2.7 

3 6 8 2 1 2 Cobre refinado, en bruto 1 , 6 4 5 , 4 3 3 5 . 4 2 6 . 5 2.1 

4 2 8 1 5 Mineral de hierro y sus concentrados 1 , 1 4 6 , 3 5 4 3 . 8 3 0 . 3 1.5 

5 6 8 4 1 Aluminio y sus aleaciones, en bruto 1 , 1 4 4 , 0 0 4 3 . 8 3 4 . 0 1.5 

6 2 2 2 2 Soya 9 6 8 , 8 4 5 3 . 2 3 7 . 2 1 . 2 

7 0 5 8 5 1 Jugo de naranja 8 7 3 , 7 4 8 2.9 40.1 1.1 

8 0 3 6 0 Crustáceos y moluscos 7 7 3 , 4 8 3 2 . 5 4 2 . 6 1.0 

9 2 5 1 7 2 Pulpa qufmica de madera, blanqueada 5 8 2 , 1 9 1 1 . 9 44.5 0.7 

1 0 0 8 1 4 2 Harinas y polvo de pescado 5 7 7 , 5 6 9 1 . 9 4 6 . 4 0.7 

11 0 1 1 1 2 Carne de ganado bovino, deshuesada 5 7 0 , 5 4 5 1 . 9 4 8 . 3 0.7 

1 2 2 8 7 1 1 Mineral de cobre y sus concentrados 5 5 7 , 0 4 1 1 . 8 50.1 0.7 

1 3 2 8 1 6 Aglomerados de mineral de hierro 5 5 2 , 5 1 8 1 . 8 5 1 . 9 0.7 

14 4 2 3 2 Aceite de soya 5 3 7 , 2 9 3 1 . 8 5 3 . 7 0.7 

1 5 0 1 4 9 Otros preparados de carne y despojos de carne 4 8 1 , 8 7 3 1 . 6 5 5 . 3 0.6 

1 6 2 6 3 1 Algodón, sin cardar ni peinar 4 0 9 . 0 9 5 1 . 3 56.6 0.5 
1 7 6 8 1 1 4 Plata semielaborada (barras, varillas, hilos. 3 5 9 , 4 7 8 1 . 2 5 7 . 8 0.5 

1 8 0 4 1 2 Otro trigo (incluso escanda), sin moler 353.020 1 . 2 5 9 . 0 0.5 

1 9 0 4 4 0 Mafs sin moler 3 0 1 , 4 9 0 1 . 0 6 0 . 0 0.4 

2 0 0 7 2 1 Cacao en grano 2 9 8 . 4 1 2 1 . 0 6 0 . 9 0.4 

21 1 2 1 2 9 Tabaco, excepto el curado al huno 2 9 6 , 7 2 3 1 . 0 6 1 . 9 0 . 4 

2 2 6 8 2 1 1 Cobre, sin refinar 2 7 8 . 0 9 2 0 . 9 6 2 . 8 0 . 4 

2 3 0 7 1 2 Extractos, esencias y concentrados de café 2 7 6 , 7 7 7 0 . 9 6 3 . 7 0 . 4 

2 4 0 6 1 1 Azúcar sólida, sin refinar 2 7 5 . 5 4 3 0.9 6 4 . 6 0 . 4 

2 5 0 7 2 3 2 Manteca de cacao (grasa o aceite) 240,984 0.8 6 5 . 4 0 . 3 

2 6 RESTO Resto de los productos prinarios 1 0 . 5 3 3 , 6 0 3 3 4 . 6 1 0 0 . 0 1 3 . 5 

TOTAL Productos primarios 

: = = = s s s = s s s 

3 0 , 4 6 6 , 2 7 1 1 0 0 . 0 3 9 . 0 

TOTAL DE LAS EXPORTACIONES 7 8 , 0 2 4 , 9 6 2 1 0 0 . 0 

Fuente: CEPAL, Banco de datos del Comercio Exterior de América Latina y el Caribe (BADECEL). 

Nota: (*) No incluye Ecuador. 
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Cuadro 9 
MCCA: PRINCIPALES PRODUCTOS PRIMARIOS (SIN COMBUSTIBLES) EXPORTADOS AL HUNDO 1980 

(Valor en miles de dólares y porcentajes) 

CUCI Rev. 1 Valor X X 
acumulado 

% sobre 

TOTAL EXP 

1 0711 Café verde o tostado y sucedáneos 1,352,775 41.4 41.4 30.7 

2 0513 Plátanos (incluso bananas) frescos 354,243 10.8 52.2 8.0 

3 2631 Algodón en rama 296,362 9.1 61.3 6.7 

4 0111 Carne de ganado vacuno 220,616 6.7 68.0 5.0 

5 0611 Azúcar, s i n refinar 178,493 5.5 73.5 4.0 

6 05199 Otras frutas frescas 159,767 4.9 78.4 3.6 
7 0313 Crustáceos y moluscos 81,968 2.5 80.9 1.9 

8 6831 Niquel y sus aleaciones, sin forjar 61,641 1.9 82.8 1.4 

9 2924 Plantas, semillas y flores y partes de plantas 51,102 1.6 84.3 1.2 

10 1210 Tabaco en bruto 33,944 1.0 85.4 0.8 

11 28501 Minerales y concentrados de mineral argentíferos 31.779 1.0 86.3 0.7 

12 0545 Otras legumbres frescas 26,041 0.8 87.1 0.6 

13 28311 Mineral y concentrados de cobre 22.900 0.7 87.8 0.5 

14 24321 Tablas aserradas longitudinalmente, etc., coniferas 20,927 0.6 88.5 0.5 

15 29261 Bulbos, tubérculos, raíces tuberosas, brotes 20.186 0.6 89.1 0.5 

16 0421 Arroz, s i n mayor elaboración 15,707 0.5 89.6 0.4 

17 0713 Extractos y esencias de café 13,495 0.4 90.0 0.3 

18 2218 Semillas, nueces y almendras oleaginosas 13,100 0.4 90.4 0.3 

19 2213 Nueces y almendras de palma 12,066 0.4 90.8 0.3 

20 0133 Extractos y jugos de carne 10,600 0.3 91.1 0.2 

21 09909 Otros preparados alimenticios diversos 10,216 0.3 91.4 0.2 

22 06201 Dulces de azúcar, sin cacao 9,983 0.3 91.7 0.2 

23 0533 Mermeladas, jaleas, purés de frutas 9,628 0.3 92.0 0.2 

24 05195 Frutas tropicales frescas (no plátanos) 9,429 0.3 92.3 0.2 

25 2632 Borra de algodón ( l i n t e r s ) 9,140 0.3 92.6 0.2 

26 RESTO Resto de los productos primarios 2U.231 7.5 100.0 5.5 

TOTAL Productos primarios 

X S S S B S S S S 

3.270.339 100.0 74.1 

TOTAL DE LAS EXPORTACIONES 4.412,462 100.0 

Fuente: CEPAL, Banco de datos del Coerció Exterior de América Latina y el Caribe (BADECEL). 
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Cuadro 10 
MCCA: PRINCIPALES PRODUCTOS PRIMARIOS (SIN COMBUSTIBLES) EXPORTADOS AL MUNDO 1985 

(Valor en miles de dólares y porcentajes) 

CUCI Rev. 1 Valor X X X sobre 
acumulado TOTAL EXP 

1 0711 Café verde o tostado y sucedáneos 1,316,288 46.5 46.5 37.5 
2 0513 Plátanos (incluso bananas) frescos 499,599 17.6 64.1 14.2 
3 2631 Algodón en rama 172,715 6.1 70.2 4.9 
4 0313 Crustáceos y moluscos 107,202 3.8 74.0 3.1 
5 0111 Carne de ganado vacuno 90,713 3.2 77.2 2.6 
6 0545 Otras legui<3res frescas 82,467 2.9 80.1 2.4 
7 0611 Azúcar, s i n refinar 77,801 2.7 82.9 2.2 
8 2924 Plantas, semillas y flor e s y partes de plantas 58,851 2.1 84.9 1.7 
9 24321 Tablas aserradas longitudinalmente, etc., coniferas 34,904 1.2 86.2 1.0 
10 0612 Azúcar refinada 26,530 0.9 87.1 0.8 
11 1210 Tabaco en bruto 24,772 0.9 88.0 0.7 
12 29261 Bulbos, tubérculos, raíces tuberosas, brotes 23,101 0.8 88.8 0.7 
13 28311 Mineral y concentrados de cobre 22,739 0.8 89.6 0.6 
14 05195 Frutas tropicales frescas (no plátanos) 13,579 0.5 90.1 0.4 
15 68422 Planchas, láminas y f l e j e s de aluminio 12,292 0.4 90.5 0.4 
16 2213 Nueces y almendras de palma 11,927 0.4 90.9 0.3 
17 2218 Semillas, nueces y almendras oleaginosas 11,606 0.4 91.3 0.3 
18 0533 Mermeladas, jaleas, purés de frutas 10,752 0.4 91.7 0.3 
19 29271 Flores y capullos cortados para adornos 10,352 0.4 92.1 0.3 
20 0713 Extractos y esencias de café 9,988 0.4 92.4 0.3 
21 4222 Aceite de palma 9,681 0.3 92.8 0.3 
22 0138 Otros preparados o concervas de carne 9,256 0.3 93.1 0.3 
23 2311 Caucho y gomas similares, naturales 9,133 0.3 93.4 0.3 
24 0615 Melazas 9,024 0.3 93.8 0.3 
25 28501 Minerales y concentrados de mineral argentíferos 8,874 0.3 94.1 0.3 
26 RESTO Resto de los productos primarios 169,391 6.0 76.2 4.8 

TOTAL Productos primarios 2,833,537 100.0 80.8 

TOTAL DE LAS EXPORTACIONES 3,506,194 100.0 

Fuente: CEPAL, Banco de datos del Comercio Exterior de América Latina y el Caribe (BADECEL). 



35 

En el caso de ALADI, los 25 productos principales han ido reduciendo su 
participación porcentual en el total exportado de productos básicos y en las 
ejportaciones totales; en tanto que lo contrario aconteció en el KCCh. 

En 1980, los 25 productos básicos principales ejportados por AIADI 
representaban 70% del total ejportado de estos productos y 42% de las 
exportaciones totales. En 1987 esas prcporciones se habían reducido a 65% y 
39%. Así, durante el decenio de ICJS ochenta no sólo se redujo la participación 
de los productos básicos en las ejportaciones totales, sino tantoién la 
gravitación de escjs 25 productos en el total ejportado de productos básicos. 
Nótese que, desde luego, en el perícjdo considerado ha cambiado la importancia 
relativa de Icjs diferentes productos básicos considerados, y se ha modificado 
la ccotposición glcbal del grupo. 

Por otro lado, los 25 principales productos correspondientes del MCCA 
representaban en 1980 casi 93% de las ejqxjrtaciones de productos básicos y 74% 
de las totales. En 1985 la cuota había subido a 94% y 81% (se carece de datos 
coitparables para 1987), pero puede notarse la concentración creciente de las 
ejportaciones no sólo en productos básicos sino en un gnpo limitado de ellos. 
En el caso de Centroamérica, el café y los plátanos, principales productos de 
exportación, elevaron su participación del 52% al 64% entre 1980 y 1985 
respecto de las ejportaciones totales de productos básicos. 

Por oposición, en AIADI para alcanzar al 50% de las ejportaciones totales 
de productos básicos se requiere ccaiputar 10 productos en 1980 y 12 en 1987. 

Desde luego, cuanto menos diversificada sea la oferta ejportable de cada 
peds latinoamericano mayor será el impacto de vn descenso agudo en el precio 
de sus principales productos de ejportación. Por ejenplo los términos de 
intercambio de las ejportaciones totales de Venezuela (1980=100) alcanzaron a 
55 en 1988 debido a la abnmíadora incidencia de los combustibles en su oferta 
ejportable. 

En suma, en materia de diversificación de la oferta exportable, los 
progresos importantes registrados por los países grandes y medianos de AIADI, 
contrastan con la situación de deterioro y regresión evidenciada en MCXa.. En 
cualquier caso la fuerte incidencia de los productos básicxas en el total 
exportado por América Latina cxxrtinúa siendo la fuente principal cíe su 
vulnerable y dependiente insercic^ cemercied extema. 
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3. Productos básicx)s; destino de las exportaciones 
V origen de leis iitportaciones 

Por otro lado, la excesiva concentración esportadora en productos básicos, 
también inplica una paralela concentraciói en cuanto a los principales 
mercados de destino. 

En 1980 las ventas de AIADI se dirigían en un 68% hacia los países de la 
OECD, en 1985 esa proporción se había elevado al 71%. En 1985 Estados Unidos 
absorbió el 25% de las ejportaciones de AIADI al mundo y la Coraunidad 
Econcanica Eurcpea el 32%. En el caso de los combustibles, para el mismo año, 
Estados Uñidos absorbió el 50% del totad exportado y la CEE el 19%. (Véanse 
cuadros 11, 12, 13 y 14). 

Los paises centroamericanos en los años 1980 y 1985 embarcaron hacia la 
OECD proporcianes respectivas de 84% y 81%. Las proporciones porcentuales 
respecto de la AIADI son más altas que en el caso del MOCA, pero la tendencia 
es hacia una ligera desconcentración. En 1985 Estados ISiidos recibió el 42% y 
la CEE el 29% de esas ejportaciones. La participación relativamente mayor de 
Estados Unidos en las ejportaciones de AIADI, se debe a los fuertes envíos de 
combustibles con tal destino que provienen de dicha subregiói. (Véanse cuadros 
15, 16, 17 y 18). 

Por el lado de las iitportaciones de productos básicos que efectúa la 
región, tastoién la principal fuente de origen corresponde a los padses 
desarrollados y en particular a los Estados Uñidos. Así, en 1987 el 65% de las 
inportaciones efectuadas por AIADI de productos básioos (ejocluido petróleo) 
provino de los paises desarrollaKios (OECD), 27% del resto de América Latina, 
2% del GAME y 6% del resto del mundo. Estados Unidos (40%) y CEE (12%) dan 
cuenta de 56% de aquel total. (Véanse cuadros 19 y 20). 

Por otro lado las inportaciones del MCXA, correspondientes ad año 1985, 
provinieron en 61% de los pedses capitalistas desarrollados (OCEE), en 28% del 
resto de América Latina, en 5% del CftME y en 6 % del resto del mundo. Estados 
Unidos (44%) y la CEE (12%) dieron cuenta de 54% de aquel total. (Véanse 
cuakdros 21 y 22). 

En oonsecuencia los pedses desarrollados y en especied Estados IfiiiAas sen 
la principal fuaite de origen de las inpartaciones latinoamericanas de 
productos básicos. 
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Cuadro 11 
ALADI: EXPORTACIONES DE ALIMENTOS Y MATERIAS PRIMAS SEGUN DESTINOS, 1980 

(En porcentajes) 

ALADI-MCCA EEUU JAPON CEE R.OCDE CAME R.MUNDO TOTAL 

Argentina 16.3 6.6 2.9 31.4 3.0 29.7 1 0 . 2 1 0 0 . 0 
Bolivia 15.0 39.2 0.8 30.1 7.3 6.8 0 . 9 1 0 0 . 0 
Brasil 4.8 17.4 7.9 38.9 5.9 9.7 1 5 . 5 1 0 0 . 0 
Chile 21.5 9.4 11.6 43.4 3.4 0.6 10.1 1 0 0 . 0 
Colombia 5.8 29.2 3.7 41.8 11.1 4.7 3 . 9 1 0 0 . 0 
Ecuador 18.9 47.4 3.9 16.5 2.1 4.6 6.6 1 0 0 . 0 
México 3.3 63.3 8.8 16.3 1.7 1.7 5 .0 1 0 0 . 0 
Paraguay 41.6 4.8 4.0 32.7 12.3 0.0 4.6 1 0 0 . 0 
Perú 15.5 19.9 14.0 30.9 2.2 4.8 12.5 1 0 0 . 0 
Uruguay 31.4 4.1 1.4 32.3 0.6 11.1 19.0 1 0 0 . 0 
Venezuela 7.6 21.6 30.3 29.1 1.1 1.0 9 . 3 1 0 0 . 0 

ALADI 10.9 21.2 7.7 34.5 4.7 10.1 11.0 1 0 0 . 0 

Cuadro 12 
ALAOI: EXPORTACIONES OE COMBUSTIBLES SEGUN DESTINOS, 1980 

(En porcentajes) 

ALADI-MCCA EEUU JAPON CEE R.OCDE CAME R. MUNDO TOTAL 

Argentina 33.4 5.0 1.5 58.7 0.0 0.0 1.4 1 0 0 . 0 
Bolivia 96.2 0.0 0.0 3.8 0.0 0.0 0.0 1 0 0 . 0 
Brasil 22.1 7.5 0.0 1.6 2.2 0.0 66.5 1 0 0 . 0 
Chile 28.7 0.5 0.0 7.6 0.0 0.0 63.2 1 0 0 . 0 
Colombia 11.3 33.4 0.0 47.2 0.0 0.0 8.1 1 0 0 . 0 
Ecuador 14.5 23.8 17.3 3.6 0.0 0.0 40.7 1 0 0 . 0 
México 3.3 67.7 4.0 16.2 0.5 0.0 8.2 1 0 0 . 0 
Paraguay 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 100.0 
Perú 5.1 82.5 0.1 1.0 0.0 0.5 10.9 100.0 
Uruguay 97.1 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 2.9 1 0 0 . 0 
Venezuela 10.3 27.6 2.4 16.3 12.5 0.7 30.3 1 0 0 . 0 

ALADI 9.3 40.7 3.5 15.4 7.3 0.4 23.5 1 0 0 . 0 

Fuente: CEPAL, Banco de datos del Comercio Exterior de América Latina y el Caribe (BADECEL). 
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Cuadro 13 
ALADI: EXPORTACIONES DE ALIMENTOS Y MATERIAS PRIMAS SEGUN DESTINOS, 1985 

(En porcentajes) 

ALADI-MCCA EEUU JAPON CEE R.OCDE CAME R.MUNDO TOTAL 

Argentina 13.7 5.2 5.0 28.7 2.4 26.0 19.0 100.0 
B o l i v i a 9.4 31.5 0.9 47.6 3.7 6.5 0.4 100.0 
B r a s i l 3.5 19.8 7.6 40.2 6.9 7.2 14.8 100.0 
Chile 11.7 21.1 11.7 37.5 4.1 1.5 12.4 100.0 
Colombia 3.0 31.0 5.2 41.9 10.7 3.5 4.7 IOO.O 
Ecuador 6.9 65.4 2.7 13.3 1.5 4.9 5.1 100.0 
México 1.7 76.9 4.3 9.6 1.8 2.0 3.7 100.0 
Paraguay 31.4 0.5 1.1 50.9 7.0 0.0 9.1 100.0 
Perú 11.8 23.4 12.2 33.1 2.2 7.7 9.6 100.0 
Uruguay 29.6 7.0 2.2 23.5 1.6 9.2 27.0 100.0 
Venezuela 4.5 24.8 30.7 15.2 6.3 0.7 17.7 100.0 

ALADI 7.3 25.2 8.2 32.4 5.0 8.8 13.1 100.0 

Cuadro 14 
ALADI: EXPORTACIONES DE COMBUSTIBLES SEGUN DESTINOS, 1985 

(En porcentajes) 

ALADI-MCCA EEUU JAPON CEE R.OCDE CAHE R.MUNDO TOTAL 

Argentina 20.7 58.5 0.0 12.5 2.0 0.3 6.0 100.0 
B o l i v i a 100.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 100.0 
B r a s i l 3.6 41.1 0.1 2.1 0.9 0.0 52.3 100.0 
Chile 7.7 0.0 0.0 0.0 1.9 0.0 90.4 100.0 
Colont>ia 2.2 38.0 0.0 23.3 5.6 0.1 30.7 100.0 
Ecuador 2.8 53.4 1.7 0.0 0.0 0.0 42.1 100.0 
México 3.7 54.3 10.8 23.1 2.1 0.1 5.8 100.0 
Paraguay 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 100.0 
Perú 12.5 51.5 0.0 1.4 2.7 0.0 31.9 100.0 
Uruguay 6.7 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 93.3 100.0 

Venezuela 5.8 46.4 1.1 21.0 7.0 0.0 18.6 100.0 

ALADI 6.0 49.7 5.3 19.1 3.9 0.1 1Ó.0 100.c 

Fuente: CEPAL, Banco de datos del Comercio Exterior de América Latina y el Caribe (BADECEL). 
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Cuadro 15 
MCCA: EXPORTACIONES DE ALIMENTOS Y MATERIAS PRIMAS SEGUN DESTINOS, 1980 

(En porcentajes) 

ALADI-MCCA EEUU JAPON CEE R.OCDE CAME R.MUNDO TOTAL 

Costa Rica 7.2 46.8 1.2 
El Salvador 9.8 46.3 7.7 
Guatemala 10.2 35.0 4.5 
Honduras 2.7 56.0 4.8 
Nicaragua 4.1 44.3 3.6 

MCCA 7.3 44.5 4.2 

34.1 6.7 0.6 3.3 100.0 
24.4 2.7 1.4 7.8 100.0 
33.5 4.4 0.2 12.2 100.0 
27.7 2.4 0.0 6.4 100.0 
40.9 0.8 3.5 2.7 100.0 

31.9 3.8 0.8 7.5 100.0 

Cuadro 16 
MCCA: EXPORTACIONES DE COMBUSTIBLES SEGUN DESTINOS, 1980 

(En porcentajes) 

ALADI-MCCA EEUU JAPON CEE R.OCDE CAME R.MUNDO TOTAL 

Costa Rica 0.4 0.1 0.0 
El Salvador 93.2 0.0 0.0 
Guatemala 3.0 96.9 0.0 
Honduras 1.2 2.9 0.0 
Nicaragua 87.5 0.0 0.0 

0.0 0.0 0.0 99.5 100.0 
0.0 0.0 0.0 6.8 100.0 
0.0 0.0 0.0 0.0 100.0 
0.0 0.0 0.0 95.9 100.0 
0.0 0.0 0.0 12.5 100.0 

MCCA 50.5 27.2 0.0 0.0 0.0 0.0 22.3 100.0 

Fuente: CEPAL, Banco de datos del Comercio Exterior de América Latina y el Caribe (BEDECEL). 
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Cuadro 17 
IKCk: EXPORTACIONES DE ALIMENTOS Y MATERIAS PRIMAS SEGUN DESTINOS, 1985 

(En porcentajes) 

ALADI-MCCA EEUU JAPON CEE R.OCDE CAME R.MUNDO TOTAL 

Costa Rica 4.4 44.0 0.7 
El Salvador 6.4 45.9 7.4 
Guatemala 7.7 41.6 4.7 
Honduras 2.2 49.2 7.0 
Nicaragua 5.0 9.5 24.2 

MCCA 5.2 41.8 6.4 

30.4 8.1 6.5 5.9 100.0 
32.5 2.2 2.5 3.0 100.0 
19.4 3.9 7.5 15.1 100.0 
30.6 1.6 3.9 5.4 100.0 
38.6 3.8 7.5 11.4 100.0 

28.5 4.1 5.6 8.3 100.0 

Cuadro 18 
MCCA: EXPORTACIONES DE COMBUSTIBLES SEGUN DESTINOS, 1985 

(En porcentajes) 

ALADI-MCCA EEUU JAPON CEE R.OCDE CAHE R.MUNDO TOTAL 

Costa Rica 73.3 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 26.7 100.0 
El Salvador 21.6 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 78.4 100.0 
Guatemala 2.6 97.3 0.0 0.0 0.0 0.0 0.2 100.0 
Honduras 1.8 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 98.2 100.0 
Nicaragua 32.1 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 67.9 100.0 

MCCA 29.8 29.1 0.0 0.0 0.0 0.0 41.1 100.0 

Fuente: CEPAL, Banco de datos del Comercio Exterior de América Latina y el Caribe (BADECEL). 
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Cuadro 19 
ALADI: IMPORTACIONES DE ALIMENTOS Y MATERIAS PRIMAS SEGUN ORIGEN. 1987 

(En porcentajes) 

ALADI-MCCA EEUU JAPON CEE R.OCDE CAME R.MUNDO TOTAL 

Argentina 65.8 9.3 0.3 7.2 9.7 0.1 7.6 100.0 
Bolivia 37.7 36.9 0.2 18,1 4.8 0.1 2.2 100.0 
Brasil 39.5 18.9 0.6 13.3 14.1 5.2 8.4 100.0 
Chile 48.1 16.5 0.5 18.0 11.3 0.1 5.5 100.0 
Colombia 36.3 37.4 0.8 11.6 7.9 0.2 5.7 100.0 
Ecuador 20.2 49.7 0.7 15.2 9.8 0.3 4.1 100.0 
México 2.9 77.1 0.3 5.3 9.9 0.0 4.4 100.0 
Paraguay 26.2 18.3 0.1 53.2 1.3 0.3 0.6 100.0 
Perú 34.5 22.8 0.4 14.5 19.5 0.4 7.9 100.0 
Uruguay 59.6 6.9 0.2 14.1 12.0 0.6 6.6 100.0 
Venezuela 18.1 45.0 1.2 16.3 13.0 0.9 5.5 100.0 

ALADI 27.8 40.3 0.6 11.7 12.0 1.6 6.2 100.0 

Cuadro 20 
ALADI: IMPORTACIONES DE COMBUSTIBLES SEGUN ORIGEN, 1987 

(En porcentajes) 

ALADI-MCCA EEUU JAPON CEE R.OCDE CAME R.MUNDO TOTAL 

Argentina 51.9 10.4 0.1 11.2 1.5 10.2 14.8 100.0 
Bolivia 73.4 17.9 0.5 7.9 0.0 0.0 0.3 100.0 
Brasil 4.8 5.9 1.0 0.9 2.6 3.4 8 1 . 3 100.0 
Chile 45.7 3.5 1.2 2.1 4.2 0.0 43.4 100.0 

Colombia 51.6 8.4 0.1 5.1 0.1 0.0 3 4 . 6 100.0 

Ecuador 21.2 31.7 1.5 35.4 0.3 0.7 9.2 100.0 

México 7.0 90.5 0.2 1.0 0.1 0.0 1.2 100.0 

P a r a g u a y 52.9 0.2 0.0 3.8 0.0 0.0 43.1 100.0 

P e r ú 45.7 37.3 6.0 4.4 0.1 0.0 6.4 100.0 

U r u g u a y 45.3 1.0 0.0 1.8 0.1 0.0 5 1 . 7 100.0 

V e n e z u e l a 5.2 37.3 3.0 12.1 0.6 0.0 4 1 . 8 100.0 

ALADI 14.7 12.9 1.0 2.4 2.2 3.2 63.5 100.0 

Fuente: CEPAL, Banco de datos del Comercio Exterior de América Latina y el Caribe (BADECEL). 
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Cuadro 21 
MCCA: IMPORTACIONES DE ALIMENTOS Y MATERIAS PRIMAS SEGUN ORIGEN, 1985 

(En porcentajes) 

ALADI-MCCA EEUU JAPON CEE R.OCDE CAME R.MUNDO TOTAL 

Costa Rica 30.3 44.9 0.3 
El Salvador 37.9 53.8 1.0 
Guatemala 20.7 57.4 0.7 
Honduras 18.5 47.7 0.7 
Nicaragua 26.1 7.5 0.1 

MCCA 28.3 44.4 0.6 

9.1 3.2 0.0 12.2 100.0 
4.4 1.8 0.0 1.2 100.0 
15.3 3.9 0.0 1.9 100.0 
20.0 3.9 0.0 9.2 100.0 
18.2 7.7 32.6 7.8 100.0 

12.0 3.8 5.4 5.6 100.0 

Cuadro 22 
MCCA: IMPORTACIONES DE COMBUSTIBLES SEGUN ORIGEN, 1985 

(En porcentajes) 

ALADI-MCCA EEUU JAPON CEE R.OCDE CAME R.MUNDO TOTAL 

Costa Rica 77.2 10.4 0.1 1.1 0.0 0.0 11.1 100.0 
El Salvador 96.7 2.0 0.1 0.2 0.0 0.0 1.0 100.0 
Guatemala 72.5 13.1 0.1 0.6 0.0 0.0 13.8 100.0 
Honduras 72.0 5.9 0.1 0.9 0.1 0,0 21.0 100.0 
Nicaragua 37.9 2.2 0.0 0.2 0,1 56.7 3.0 100.0 

MCCA 69.4 7.1 0.1 0.5 0.0 13.1 9.8 100.0 

Fuente: CEPAL, Banco de datos del Comercio Exterior de América Latina y el Caribe (BADECEL). 
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Es interesante observar que, aún dentro de las esportaciones de productos 
básicos, no se aprovechan todas las oportunidades de procesamiento que las 
mismas ofrecen. los productos básicos que eiqporta la región hacia la OECD 
contienen una prcporción de valor agregado más baja, que la contenida en los 
mismos productos básicos inportados desde aquella misma área. 

En 1984, para 20 productos básicos de inportancia latinoamericana, se 
espertaron a la OECD 32 596 millones de dólares, pero de ese mismo origen se 
inportaron 4 993 millones de dólares del mismo grvpo de productos. Los 
productos básicos en cuestión, de acuerdo con ciertos criterios metodológioo^ 
pueden agruparse en tres categorias: materias primas, semielaborados y 
elaborados. Entre el grvpo de los esqportados por Jtoérica Latina, 57% 
correspondió a naterias primas, 23% a semielaborados y 20% a elaborados. Entre 
los inportados desde la OECD, 24% correspondió a materias primas, 26% a 
semielaborados y 49% a elaborados. Si bien la región ha incrementado la 
proporción de valor agregado a sus productos básicos durante los últimos 15 
años, todavia puede progresar mucho en este canpo. (Véanse cuadros 23 y 24). 

4. El deterioro de los términos de intercanbio 

La escasa diversificación manufacturera de la oferta esportable --incluyendo 
el insuficiente procesamiento de sus productos básicos— de la mayoria de los 
países de América Latina, contribuye a esplicar la reducción de la 
participación regional en el ccmercio mundial. A ccmienzos de la década del 
cincuenta era svperior al 10%, y actualmente no alcanza al 4%. 

Esto es atribuible en grado decisivo a la baja elasticidad ingreso de la 
demanda de los productos que exporta la región. En efecto, el lento 
crecimiento de la demanda de productos básicos ha afectado negativamente su 
participación en el ccmercio mundial. 

En el periodo de posguerra la participación de productos básicos en el 
ccmercio mundial, esperimentó una tendencia sostenidamente decreciente, tanto 
en términos de volumen ccano de valor. Entre 1 9 5 5 y 1 9 7 3 esta tendencia se 
verificó para el conjunto de los productos primarios incluidos los 
combustibles. A partir del prijoer "shock" petrolero el efecto-precio 
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Cuadro 25 
EVOLUCION DE LAS EXPORTACIONES, LA PRODUCCION DE MERCANCIAS Y EL PRODUCTO 

INTERIOR BRUTO DEL MUNDO ENTERO, 1980-87 
(Miles de millones de dólares e índices: 1980=100) 

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 

EXPORTACIONES MUNDIALES 
(Valor en mi les de 
millones de dólares) 
Total 1998 1971 1851 1813 1913 1936 2130 2490 
Productos agropecuarios 299 295 27Î 269 282 268 300 340 
Minerales (a) 569 551 490 448 445 425 335 365 
Manufacturas 1100 1094 1059 1065 1149 1204 1450 1735 

VALOR UNITARIO 
Total 100 98 94 89 86 84 89 99 
Productos agropecuarios 100 95 88 86 87 83 93 101 
Minerales (a) 100 107 101 94 90 87 65 69 
Manufacturas 100 96 94 90 88 87 101 114 

VOLUMEN 
Total 100 101 99 102 111 115 120 126 
Productos agropecuarios 100 104 103 104 108 108 107 112 
Minerales (a) 100 90 85 84 87 85 92 93 
Manufacturas 100 104 102 107 119 125 130 137 

ROOUCCION MUNDIAL 
DE MERCANCIAS 
Total 100 101 99 101 108 111 114 117 
Productos agropecuarios 100 104 107 107 113 115 116 113 
Minerales (a) 100 93 87 86 87 88 92 93 
Manufacturas 100 101 99 101 109 113 117 122 

PIB MUNDIAL REAL 100 103 103 106 110 114 117 121 

Fuente: GATT, "El Comercio Internacional 1987-88", Volimen II. 
Nota: (*) Incluidos los confcustibles y los metales no ferrosos. 



4 5 

Cuadro 24 
IMPGRTACICNES DE AMERICA LATINA PROCEDENTES DE LA OCDE 

(En millones de dUares fCB) 

Grqxs I Materias primas II Prod, semielaborados III Prod, elaborados TOTAL I+II+III 
de 
Productos 1970 1980 1982 1964 1970 1960 1982 1964 1970 1960 1982 1984 1970 1980 1982 1984 

AGRICOLAS 
Café 0 1 2 5 - - - - 1 3 2 3 1 4 4 8 
Frutas 21 74 73 37 - - - - 11 51 46 59 32 125 119 96 
Tabaco 10 62 67 35 - - - - 40 106 113 95 50 168 180 130 
Carne 37 217 177 248 - - - - 10 36 20 38 47 253 197 286 
Pescado 59 125 131 114 - - - - 15 47 38 39 74 172 169 153 
Cacao 0 0 0 0 0 1 2 3 4 23 16 20 4 24 18 23 
Azúcar 0 0 0 2 4 16 71 19 8 28 17 14 12 44 88 35 
Caucho 2 8 7 8 16 56 63 49 69 489 390 359 87 553 460 416 
Soja 23 311 231 588 49 393 382 572 3 9 14 13 75 713 627 1,173 
Cuero 19 80 70 108 3 35 39 52 28 138 143 144 50 253 252 304 
Madera 7 22 13 15 24 156 134 175 13 64 59 34 44 242 206 224 

SUBTOTAL 178 900 771 1,160 96 657 691 87D 202 994 858 818 476 2,551 2,320 2,848 

TEXTILES 
Lana 12 23 17 12 2 3 3 3 7 15 11 6 21 41 31 21 
Algodón 4 14 13 36 7 14 15 12 33 101 62 64 44 129 90 112 
Sisal 0 0 0 0 - - - - 9 14 12 16 9 14 12 16 

SUBTOTAL 16 37 30 48 9 17 18 15 49 130 85 86 74 184 133 149 

MINERALES 
Pleno 0 3 4 1 3 7 3 2 1 5 6 7 4 15 13 10 
Zinc - 0 3 2 6 43 16 16 1 4 2 3 7 47 21 21 
Mineral de hierro 0 4 2 0 103 553 275 363 704 3,581 2,808 1,185 807 4,138 3,083 1,548 
BaiKita 0 3 6 9 11 77 39 42 91 449 260 237 102 529 305 288 
Estaño 2 1 1 0 3 9 9 8 1 7 0 4 6 17 10 12 
Cobre 3 1 6 3 50 41 10 7 31 145 119 107 84 187 135 117 

SUBTOTAL 5 12 22 15 176 730 350 438 829 4,191 3,195 1,543 1,010 4,933 3,567 1,996 

TOTAL 199 949 823 1.2Z5 281 1,4» 1.059 1 ^ 1,060 5,315 4,138 2,447 1.560 7,668 6,020 4,993 

Fuente: CEPAL, sobre la bese de estadísticas de Coaercio Exterior de la OCDE. 
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resultante aitplió la participación de los carabustitoles, pero ésta continuó 
siendo decreciente para los restantes productos básicos. 

curante el periodo 1980-1987 estas tendencias se han acentuado, volviendo 
a incluir los conibustibles cu^os precios han dejado de expandirse. En 1980 la 
participación de los productos básicos —incluidos los conibustibles— en el 
valor de las ejportaciones mundiales alcanzó a 43.5% y en 1987 se redujo al 
28%. Ejpresados en dólares corrientes de cada año, los valores totales 
ejqportados de productos básicos, se redujeron desde 868 miles de millones de 
dóleures en 1980 a 705 miles de millones de dóleures en 1987. Por oposición, la 
participación de las manufacturas en el camercio mundial creció desde 55% en 
1980 hasta 70% en 1987, y su valor ejpresado en miles de millones de dólares 
corrientes se elevó desde 1 100 dólares en 1980 hasta 1 735 dólares en 1987. 

En términos de volumen también se verificó una ejpansión más veloz de las 
ejportaciones de manufacturas. Para un índice 100 en el año 1980, los 
productos agropecuarios registraron un índice de 112, los minerales de 93 y 
las manufacturas de 137 en 1987. (Véase cuadro 25). 

Los índices correspondientes de valor xmitario fueron en 1987 de 101 para 
los productos agropecuarios, de 69 para los minerales (ejœluido el petróleo y 
derivados) y de 114 para las manufacturas. En 1987, consecuentemente, los 
términos de intercambio de los productos agrcpecuarios re^jecto de las 
manufacturas fueron de 89 y los de los minerales de 61, respecto del 
mencionado año base.6/ 

La taidencia cú. cieterioro c3e la relación de intercambio cie ICJS procíuctos 
básiocjs respecto cie las manufac±uras no es un hecho reciente. Toroardo en 
cxnsicieración tocio el siglo XX, para un año beise utoicsacio en tomo a 1980, el 
valar ciel índice era cie 140 a comienzos ciel siglo y se reciujo a menos cie 70 a 
mediados cie los años ochenta. Esta ccdda sólo es cxnparable can la registracia 
durante la crisis ele los años treinta.7/ 

En el caso ôe los procíuctos básioos —excluido petróleo— ejportados por 
América Latina, el indiœ de lœ preciœ real^ (cíeflactado por el valor 
unitario de las ejcportaciones manufactureras de las econamías 
industrializckdas) en el periodo 1950-1985 (1980=100) se redujo de 124.2 a 
66.3. Esta tendencia se verificxi para las principales agnpaciones de 
productœ. El indiœ fue de 61.7 para lœ alimentœ y bebicias, de 75.7 para 
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las materias primas agriœlas, y de 68.8 para los metales.8/ (Véanse cuadros 
26 y 27). 

5. Evolución de los precios de los productos básicos en 1988 

En 1988 los precios ncmincdes o corrientes de los productos básicos exportados 
por los paises en desarrollo han mejorado significativamente aunque 
manteniéndose por d ^ j o de los niveles del bierdo 1979-1981. El índice 
combinado de la UNCIAD (para 1979-1981=100), ejpresado en dólares corrientes 
que había indicado un nivel de 76 en 1987, se elevó a 90 en 1988.9/ En 
términos de derechos especiales de giro el índice se elevó desde 74 en 1987 a 
84 en 1988. 

El mejoramiento de precios corrientes se produjo en todas las principales 
agrupaciones de productos ccnparando los niveles de 1987 oon los de 1988. En 
alimentos y bebidas tropicales los índices respectivos fueron de 69 y 77, con 
vn incremento significativo pero mx/ distante aún de los niveles de 1979-1981. 
En aceites y semillas vegetales ocurrió algo parecido con índices de 60 y 78 
respectivamente. 

En materias primas agrícolas y en minerales y metales los índices de 1988 
svperaron los del bienio 1979-1981. En el primero de los gnpos mencionados 
pasaren de 96 en 1987 a 104 en 1988; y en el segundo de 82 a 110. 

Cabe ejcaminar ahora datos ê )ecíficamente ccnpilados para América latina 
por la CEPAL. 10/ atendiendo a la particular ponderación de los diferentes 
productos básicos en el total ejportado por la región. los índices (1980=100) 
exprescKaos en dólares corrientes (excluido petróleo y derivados) arrojan un 
valor de 65.1 en 1987 y 78.1 en 1988. 

El mejoramiento de precios corrientes tantoién se produjo en todas las 
principales agnpaciones de productos básicos, pero oon intensidades 
diferente y partiendo de niveles mx/ distintos en 1987. 

En alimentos desde xm nivel ejctremadamente bajo de 53.4 en 1987, el 
índice subió a 65.1 en 1988; lo que ccnstiti;^ un nivel aún ntiy inferior al 
del año base. En bdDÍdas tropicales aconteció algo similar pero con niveles 
más altos de 63.1 en 1987 y de 72.4 en 1988. En aceites y semillas vegetales 
el incranento fue mucho más intenso desde 67.4 en 1987, a 94.4 en 1988, auntyje 
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Cuadro 25 
EVOLUCION DE LAS EXPORTACIONES, LA PRODUCCION DE MERCANCIAS Y EL PRODUCTO 

INTERIOR BRUTO DEL MUNDO ENTERO, 1980-87 
(MUes de millones de dólares e índices: 1980=100) 

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 

EXPORTACIONES MUNDIALES 
(Valor en miles de 
millones de dólares) 
Total 1998 1971 1851 1813 1913 1936 2130 2490 
Productos agropecuarios 299 295 273 269 282 268 300 340 
Minerales (a) 569 551 490 448 445 425 335 365 

Manufacturas 1100 1094 1059 1065 1149 1204 1450 1735 

VALOR UNITARIO 
Total 100 98 94 89 86 84 89 99 
Productos agropecuarios 100 95 88 86 87 83 93 101 
Minerales (a) 100 107 101 94 90 87 65 69 
Manufacturas 100 96 94 90 88 87 101 114 

VOLUMEN 
Total 100 101 99 102 111 115 120 126 
Productos agropecuarios 100 104 103 104 108 108 107 112 
Minerales (a) 100 90 85 84 87 85 92 93 
Manufacturas 100 104 102 107 119 125 130 137 

RODUCCION MUNDIAL 
DE MERCANCIAS 
Total 100 101 99 101 108 111 114 117 
Productos agropecuarios 100 104 107 107 113 115 116 113 
Minerales (a) 100 93 87 86 87 88 92 93 
Manufacturas 100 101 99 101 109 113 117 122 

PIB MUNDIAL REAL 100 103 103 106 110 114 117 121 

Fuente: GATT, "El Comercio Internacional 1987-88", Volunen II. 
Nota: (*) IrKluidos los conixjstibles y los metates no ferrosos. 
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Cuadro 26 
AMERICA LATINA 

INDICE DE PRECIOS REALES DE LOS PRODUCTOS BASICOS 
(1980*100) 

Año con petróleo sin petróleo 

1950 77.0 124.2 
1951 74.5 123.9 
1952 67.5 109.9 
1953 68.5 109. 2 
1954 77.6 126.4 
1955 71.4 113.9 
1956 69.4 111.6 
1957 66.5 103.3 
1958 57.4 85.9 
1959 55.9 84 . 0 
1960 54.7 82.0 
1961 53.6 80.0 
1962 54.0 81.8 
1963 55.3 85.8 
1964 56.0 91.1 
1965 54.2 87.3 
1966 52.0 85. 0 
1967 49.0 79.3 
1968 53.3 86.3 
1969 56.2 93.4 
1970 55.2 93 .7 
1971 50.8 80.0 
1972 52.2 83.3 
1973 62.4 99.8 
1974 99.3 125.9 
1975 78.3 90.8 
1976 83.4 104 . 0 
1977 91.6 119.1 
1978 71.4 87.7 
1979 79.6 92.4 
1980 100.0 100.0 
1981 103.3 89.2 
1982 96.8 77.5 
1983 93.6 81.8 
1984 87.8 77.2 
1985 75.7 66.3 
1986 57.9 70.3 
1987 53.9 56.1 
1988 52.6 63.4 

Fuente: CEPAL, La relación de intercambio de los productos básicos 
de América Latina y el Caribe, LC'L.382, 34. 
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Cuadro 27 
AMERICA LATINA 

PRECIOS REALES DE LOS PRODUCTOS BASICOS POR CATEGORIA 
(1980=100) 

Año Al intentos 
y bebidas 

Materias primas 
agricolas 

Metales Petróleo y 
prod, derivados 

1950 101.9 214.4 111.1 62.3 
1951 93.3 228.6 123.1 53.3 
1953 88.5 152.3 125.2 55.7 
1954 92.4 135.1 112.2 58.2 
1955 111.8 141.5 113.8 54.5 
1956 93.6 131.3 145.6 54.4 
1957 89.2 121.7 138.0 53.1 
1958 70.4 100.0 95.9 49.1 
1959 69.6 98.9 97.8 45.7 
1960 67.4 96.7 99.0 45.7 
1961 65.1 96.8 95.0 45.7 
1962 64.6 95.3 95.6 44.5 
1963 73.8 96.4 92.7 43.3 
1964 77.7 99.3 105.7 39.7 
1965 71.1 94.0 115.5 39.1 
1966 65.3 90.3 129.0 36.0 
1967 61.5 83.2 118.7 35.2 
1968 66.7 89.5 132.3 35.4 
1969 71.5 73.5 154.2 37.5 
1970 77.0 83.3 138.8 34.7 
1971 66.0 81.7 107.3 39.0 
1972 70.0 92.0 101.1 38.5 
1973 78.7 138.2 120.0 46.0 
1974 114.9 149.6 132.0 65.6 
1975 85.1 98.6 97.2 64.4 
1976 100.4 117.3 100.0 61. 1 
1977 129.5 120.5 92.6 61.6 
1978 84.7 103.0 80.6 53.5 
1979 83.0 111.4 97.4 65.7 
1980 100.0 100.0 100. 0 100.0 
1981 83.2 97.5 89.2 120.6 
1982 71.7 89.1 82 . 1 117 .6 
1983 73.6 102.0 84.9 106.5 
1984 69.2 106.1 76.4 98. 1 
1985 61.7 75.7 68.8 84.8 

Fuente: Calculados a partir de cifras de la CEPAL. 
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s i n alcanzar taitpcxx) los niveles del año base. En e l caso de las materias 
primas agricolas se superaron ligeramaite los eiltos niveles de 1987 —que 
habian sido de 95, para llegar a un 96.8 que no sipera e l limite referencial 
del año base. En minerales e l índice se elevó desde 79 en 1987 a 100.6 en 
1988, siperando ligeramente e l correspondiente a l año base. 

Debe tenerse en cuenta, s i n embargo, que los índices de valor unitario de 
las manufacturas exportadas por las economías desarrolladas (1980=100) 
espresados en dólares corrientes se elevaron de 103 en 1986 a 116 en 1987, y a 
123 en 1988. En consecuencia, durante e l bienio 1987-1988 los precios reales 
de los productos básicos ejportados por l a región ejperimentaron incrementos 
bastante menores a los que se ejpresan en los precios nominales y partieron de 
niveles más bajos. 

En términos reales e l índice (1980=100) de los alimentos parte de un muy 
bajo nivel de 46 en 1987 y se eleva a 53 en 1988. En bebidas tropicales parte 
de 54.3 en 1987 y sube a 58.8 en 1988. Las materias primas agrícolas 
experimentan un descenso en su índice ejpresado en términos reales, desde 81.8 
en 1987 a 78.6 en 1988. E l índice de aceites y semillas oleaginosas se eleva 
desde 58.1 en 1987 a 76.7 en 1988. E l índice de metales sube de 68.1 a 81.7 en 
e l mismo lapso. E l de petróleo y derivados desciende desde 51.8 a 42.3. 

A p a r t i r de este ccmportamiento por parte de las principales 
agrupaciones es posible ejcaminar ahora l a evolución de los precios reales de 
los productos básicos ejportados por América Latina en una perspectiva de 
largo plazo. Surge entonces una conprcbación quizás inesperada pero muy 
si g n i f i c a t i v a : los precios reales de los productos básicos ejportados por 
América Latina han sido en e l bienio 1987-1988 los más bajos de los liltimos 38 
años. Ejcaminando e l cuadro 26 puede verse que para 1980=100, e l índice de 1988 
(63.4) sólo es siperior a l de 1987 (56.1), pero resulta inferior a toda l a 
serie que se i n i c i a en 1950. Desgraciadamente l a tendencia desglosada del 
cuadro 27 no pudo ccarpletarse porque las agnpaciones habian sido constniidas 
de manera diferente, l o que iiipidió el enpalme de las c i f r a s . Sin embargo, 
merece agregarse que e l índice combinado, incl\:[yendo petróleo alcanzó en 1988 
el valor aún más bajo (52.6) de los últimos 38 años, con l a e x c ^ i ó n del año 
1966 (52). 
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En oonsecuencia, las tendencias de 1988 si bien registran un hecho 
positivo, sólo constituyen por aliora un atisbo de reoperación que es 
totalmente insuficiente en ténninos reales y que mantiene a la región con 
términos de intercambio situados a los niveles más bajos de posguerra. 

6. Productos básicos; inestabilidad de precios v 
volvamenes exportados 

La decisiva participación de los productos básioos en las exportaciones 
latinoamericanas no sólo ha contribuido a reducir la gravitación regional en 
el ccanercio raundieú., sino que también ha otorgado incertidumbre e 
inestabilidad a sus ingrescjs de ejportación a oonsecuencia del carácter 
fluctuante tanto de los precios como de los volúmenes ejportados de estos 
productos. 

Por ejenplo, durante el decenio de los ochenta y de un año para otro los 
preciœ de mercado, ejpresadœ en dólares œrrientes, del azúcar (pericjdo 
1985-1986) fluctuaron en más del 60%; lœ del maiz (periodo 1982-1983), banano 
(periodo 1983-1984) y cacao (periodo 1982-1983) oscilaran en más de 35%; lœ 
de la soja (1982-1983) y algodón (1980-1981) lo hicieron en más de 30%; lœ 
del café (1981-1982) en más de 25%; y lœ del cobre y hierro (1980-1981) en 
más de 20%. 

También las oscilaciones en el voltmien ejportado de lœ diferentes 
productœ resultan iitpactantes. Asi, en el c:aso de la carne vacuna, después de 
una tasa negativa de 8.4% cono crecimiento pronedio para el periodo 1981-1985 
el volumen ejportado se elevó en casi 20% en 1986. Asimismo, las ejportaciones 
de azúcar tras haber crecido a casi el 2% durante el quinquenio 1981-1985, 
experimentaron una tasa negativa de casi 13% en 1986. El caso de la soja 
alcanzó iríbsnsas cjscilacicxies, pues registra un crecimiento de 28% anual 
promedio durante el quinquenio 1981-1985, y una tasa negativa de casi 39% en 
1986. Entre lœ metales, el volvnnen ejportado de hierro creció a una tasa de 
9.5% en el quinquenio 1981-1985 y registró una tasa negativa de casi 5% en 
1986. Estas oscilaciones en valar y volumen son aún más pronunciadas en el 
desesopeño esportador de paises iixiLviduales.ll/ 

En suma, las economias latinoamericanas se debaten hcy en graves dilemas. 
Sus ejportaciones son insuficientes para afrrartar lœ intereses de la deuda y 

http://iixiLviduales.ll/


53 

mantener ima capacidad para iinportar acorde con sus necesidades de 
crecimiento. Sus esfuerzos de corto plazo por acrecentar el voluroai exportado, 
contribuyeron a provocar el brusco descenso de los precios de los productos 
básicos y una mayor volatilidad de los mismos. 

B. LDS DEIEBMINANTES ESTPOCflURALES DE LARGO PIAZO 

1. Desarrollo asimétrico y desecpoilibrios en las 
economias primaria-exportadoras 

El desarrollo de la econcmia mundial presenta una detole asimetria. De un lado 
sus ramas productivas no crecen todas a un mismo ritmo. ActusOmente dentro del 
producto glctoal las actividades de servicios crecen más rápido que las 
productoras de bienes, y en el interior de estas últimas, las actividades 
secundarias lo hacen más velozmente que las primarias. 

De otro lado, subsiste una asimetria en la especialización productiva 
internacional. Los paises fundamentalmente exportadores de productos primarios 
--denominados periferias en el léxico original de Prebisch y de la CEPAL—22/ 
han evidenciado crónicas propensiones deficitarias y deudoras en sus cuentas 
extemas, por su vinculación oon ramas productivas de lento crecimiento en 
su demanda mundial, e inportadores de otras —secundarias y terciarias— con 
un crecimiento veloz de su demanda intemacicnaLL. 

Las ejportacicxies de productos primarios reducen su participaciói no sólo 
en términos de volumen, sino también en términos de valor, porque sus 
relaciones de intercambio tienden a enpeorar respecto de las manufacturas y 
servicios que se transan en el ccmercio irïtemacicnal. Ocn inportantes 
altibajos ciclioos, esta tendencia de largo plazo se ha verificado a lo largo 
de este siglo. Desde luego esta tendaicia no se verifica de manera mecánica y 
determinista. Existen productos primarios no tradicicmles cuya demanda suele 
expandirse velozmente durante periodos prolongados. 

Según se sabe, la elasticidad ingreso de la demanda de productos 
primarios — a partir de ciertos niveles de consumo por habitante— es inferior 
a la de los productos manufacturados, de a l l i su pérdida de participación en 
el producto y en el ingreso a nivel mundial oomo tendencia de largo plazo. 
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Asimismo los precios de estos productos son esctremadamente sensibles a las 
fluctuaciones ciclicas de demanda y oferta. 

En cuanto a las tendencias de largo plazo, el comportamiento de las 
elasticidades se esqplica por las leyes de Engel en la esfera del consuno 
personal o final, y por las tendencias del progreso técnico a reducir el 
ccrttenicto de naterias prionas, por unidad de producto manufacturado fincLL. 

El ccrecimiento de las econcmias periféricas depende de su capacidad para 
inportar manufacturas y especialmente bienes de capitcil. Pero estas 
adquisiciones deben financiarse furdamentalmente con esportaciones de bienes 
primarios, las que dependen directamente de la demanda de los centros e 
indirectamente de su ritmo y estilo de desarrollo. De aqui el carácter 
vulnerable y dependiente del crecimiento de las eooncmias periféricas. Si 
pretenden espandirse a un rilnno svperior al que les dicta la dinámica econcmia 
de less centros, sus inportacicanes aimnentan más que sus esportaciones y caen en 
déficit y endeudamiento. Si pretenden aumentar de nanera "forzada" el volumen 
esportado de bienes primaricss, sus precios se deterioran. De esta nanera se 
debaten permanentemente entre los limites de un lento crecimiento o de vm 
desequilibrio de sus cuentas esctemas. 

2. Concentración del proctreso técnico y de sus fnitcss 

En la raiz de las esplicaciones originales sobre el deterioro de los términos 
del intercantoio de less prodVKrtos básicos respecto de las nanufacturas, está el 
ritmo y las modalidades de introducción de progreso técnico en ooTtros y 
periferias, asi como las repercusicmes distributivas, tanto nacioneaes ccmo 
internacionales, de este procseso. 

En las actividades manufactureras de los centros, ha escLstido una 
eprcpiación "cerrada" de less frutos del progreso técnico. Esta afirmación 
cuenta oon respaldo enpirico e histórico a partir de la segunda posguerra. las 
alianzas sociales internas de los paises industrializadcss, dieron lugar a que 
los incrementos cie la productividad laboral crecieran a vm mismo ritmo cjie los 
salarios reales. Ccmo la cuota salarial se mantuvo más o menos estable en el 
valor agregado total, los precios <ie las manufacturas no descendieren 
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œrrelativamente con los incrementos de la productividad sino que los ingresos 
reales manufactureros se incrementaron. 

En las periferias la mayor abundancia relativa de fuerza de trabajo 
disponible, que está desoapada por el subdesarrollo relativo de las 
actividades industriales y de servicios, y su menor poder negociador, 
posibilitan vma aprcpiación internacionalmente más abierta de los frutos del 
progreso técnico incorporado a las actividades primarias, con el consiguiente 
deterioro de sus precios reales —términos siitples de intercambio— eipresados 
en manufacturas iitportadas. 

3. Agricultura de los centros, progreso técnico y 
control de oferta 

Sobre los términos de intercambio también habria de influir el creciente 
control de la oferta, por parte de los paises desarrollados, respecto de 
productos primarios que podrian ser producidos en aquellos paises. Estos 
factores fueran tomados en cuenta por Prebisch a mediados de los años sesenta 
en su primer informe a la UNCIAD, 13/ y constituyen otra negación histórica, de 
los puntos de vistas prevéilecientes en la teoria eccnóatiica previamente 
aceptada. En efecto, la tradición académica sostuvo la hipótesis de que, en 
virtud de los rendimientos decrecientes de los recursos naturales, los precios 
—en términos de manufacturas— de los productos primarios tenderían a subir 
en el largo plazo. Esta, visión, subestimó ampliamente los efectos del 
progresa técnioo que redujo sostenidamente la intensidad de vso del factor 
trabajo y de los recursos naturelles por unidad de producto inchjstrieú. final. 
La teoria estática no pudo captar estas tendencias, pero s i lo hizo la teoria 
del desarrollo econónico, basada en una interpretaciói más realista de los 
hechos históricos.14/ Los paises de industrialización tenprana, 
autogeneradores de su propio progreso técnico, iban a presentar óptimas 
condiciones para controlar la oferta intemacicnal de productos agricolas, 
acrecentando el volumen de su prcpia producción. 

Cüanio la introducción de progreso técnico acrecaitó inso^echadamente la 
productividad del trabajo y de la tierra en los paises desaanrollactos, los 
precios relativos de la agricultura —en el interior de estos paises— 
tendieron a deprimirse respecta de los precios industriales. Se aplicaren 
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entorvces políticas de precios sostén, por encima de las del mercado con el 
fin de mantener niveles de actividad y empleo en la agricultura. Razones de 
seguridad alimentaria intemacional y de búsqueda de equilibrios sociales 
intemos auxjnsejaron estas políticas. 

Surgieron entonces —en el área de los productos agropecuarios de clima 
tenplado— scásreofertas crónicas subsidiadas por los restantes sectores 
econóndcos del mundo desarrollado e indirectamente por los países en 
desarrollo. En rigor el problema se plantea por un exceso de capacidad 
productiva —que inclxQ̂ e recursos humanos— aplicado a la actividad agrícola, 
el que debe conciliarse con niveles de vida para los agricultores del mundo 
desarrollado que sean acordes con los altos standares del norte. Estas 
subvenciones dan Ixigar entonces a la acumulación de excesivas existencias que 
cuando se lanzan al mercado internacioned, dirimen los precios de los 
productos agrícolas. El resultado es que los consumidores del mundo 
desarrollado pagan precios más edtos por productos agrícolas ayo ejœeso de 
oferta se coloca en los mercados intemacionales mediante subsidios a la 
ejportacicn, por parte de los prcpios países desarrollados. Esta política 
agrícola del mundo desarrollado contribuyó en el largo plazo a dirimir 
internacionalmente los precios de los productos básioos. En el canpo de los 
mineredes y metales, al igual que oon algunos productos tropicales la posición 
de los paises desarrollados es más vulnerable en la medida que carecen de los 
recursos requeridos para producirlos. En oot^ecuencia, la política de los 
países desarrollados ha tendido crecientemente a establecer acuerdos de largo 
plauso — a nivel público o privado— entre productores y consumidores para 
aquellos productos cuya oferta no pueden controlar y de "libre mercado" para 
aquellos productos oon oferta controlada por ellos. 

4. Estructuras de ntercado y empresas transnacionales 

Entre 30% y 40% del ccmercio intemacicnal se realiza entre "partes 
relacionadas" recíprocamente por 5% o más de la propiedad del capital. 15/ Otro 
30% involucxa ccmercio estatal. Por último el 30% o 40% restante —que 
oarresponàeria a actores privackjs que operan sin relacionamiento recíproco de 
capital— i r c l i i ^ modalidades no ocnvencicnales ocmo la del ocmercio 
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cxsmpensado gue estaría afectando a más del 25% del canercio mundial. Asimismo 
las formas de proteccionismo no arancelario, junto con múltiples modalidades 
de discriminación o favoritismo entre países, contribuyen a erosionar el mito 
de un mercado mundial libre y abiertamente ccnpetitivo. 

El canercio entre partes relacionadas —que también incluye el canercio 
intrafirma— se verifica fundamentalmente en el canpo de las manufacturas. Los 
productos básicos son comerciados principalmente entre entidades 
ind^)endientes y esto también es válido para los productos que comercia 
América Latina. Para múltiples productos a medida que se incrementa el valor 
agregado de su respectiva cadena productiva, mayor tiende a ser el coroercio 
entre partes relacionadas. 

Sin embargo tanto el ccmercio entre partes relacionadas como entre 
entidades independientes está controlado en alto grado por las enpresas 
transnacionales. En el primer caso hay mayor participación de las 
transnacionales industriales y en el segundo dé las transnacionales 
ccmercicilizadoras en e^jecial de las ccraúnmente denominadas trading. 

El carácter oligopsónioo de los mercados de productos básioos es un hecho 
incontrovertible. Se inclvtyen aquí algunas referencias mínimas que podrían ser 
fácilmente ampliadas. 16/ 

Entre los 10 productos principales —véase capítulo siguiente— que 
exporta América Latina: 

i) Hay cinoo de ellos rej^jecto de los cuales casi todo el comercio es 
realizado por xmas pocas enpresas comercisiles de los países industrializados 
(maíz, aceite de soja, algodón, aizúcar y carne). Es decir las oandiciones 
oligcpsónicas adquieren especial pureza. 

ii) En otros casos esta fuerte presencia de las transnacioneu.es 
comercializadoras se combina oon la demanda de algunas enpresas 
traisnacionales manufactureras integcadas verticalmente en las actividades 
ccmerciales (cacao, café, mineral de hierro). 

iü) En el caso ^1 banaiK) el predominio de las enpresas verticalmente 
integradas es mx/ marcado. 

iv) Las estnx±uras de ccmercializacicn del ccbre han esperimentado 
transformaciones inportantes en épocas recientes con un probable aumento del 
control del mercaclo por parte de los paises productores. 

http://transnacioneu.es
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Fuera de estcîs 10 productos hay otros minerales de indudable interés para 
América latina ocmo el estafio, el zinc y el plomo que se ubican en la 
categoria ii) o la bauxita/alümina que caen en la categoria i i i ) . 

El ocmercio dentro de las enpresas o los contratos a largo plazo scai 
especialmente significativos y frecuentes en el caso de los minerales y 
metales. Esto es atribuible, en parte, a las ccndicicHTes técnicas del 
procesamiento que lleva desde la obtención del producto propiamente primario 
hasta las manufacturas que de él derivan (por ejenplo para la 
bauxita/eaúmina) y en parte, a la œoesidad de contar con abastecedores 
asegurados, especiedmente cuando desde el lado de la oferta se verifican 
condicicaies oligopólicas (ccano en el cobre o en el estaño). Entre los 
productos agricolas también puede atribuirse a la necesidad de comerciar 
rápidamente \m producto perecible (banano). 

En el caso de los alimentos y bebidas, el comercio intrafirma no es 
inportante, salvo para el banano, el té y el cacao. Aunque en algunos casos se 
verifican contratos a largo plazo, la mayoria de las transacciones se refieren 
a ocmercio entre partes ind^jendientes mediante operaciones en el mercado 
libre. Aunque cabe recordar que ese mercado "libre" corresponde a posiciones 
altamente oligopsóniceis por parte de las grandes trading. La situación es 
similar para el caso de las materias primas agropecuarias. 

Pero no es sólo la fuerte pcsición olig<^)s<^ca, o el oontrol de procesos 
verticalmente integrados lo que confiere la posición dominante de las 
transnacicnales en el canpo de los productos básicos. La gran escala operativa 
de leis comercializadoras, les permite además minimizar riesgos, reducir 
costos y controlar los mercados de información. 

Las grandes tradincr minimizan riesgos porque diversifican mercados 
geográficos y lineas productivas. Esto les permite cxnpensar las pérdidas 
incurridas pcxr oscilaciones bruscas en precios de ciertos productos básicos, 
con ganancias en otros rubros, sean o no primarios. El mismo mecemismo les 
resguarda cxntra el riesgo cambiario, pues diversifican gecsgráficamente sus 
mercados y reducen el uso de moneda intemacicnal a través de cperacicnes 
internas de ccnpersación. La gran diversificaci&i de mercados y productos, les 
cxaxjede además \ina posición iranejorable para la práctica del ocroercio 
cxxpensedo. 
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Las grandes tradincr reducen costos de múltiples fonnas. En la esfera del 
transporte, aunque no suministren medios propios, reducen el costo unitario 
mediante la cxxordinación de fechas y lugares de embarque logrando asi vin mejor 
aprovechamiento de las espacie» de carga. Los costos de transporte también se 
reducen merced a las insteilacicaTes y servicie» que poseen en los lugares de 
origen y destino. Estas infraestructuras tienen grandes costos fijos pero 
pequeños ccístos marginales. Además, estas enpresas pueden reducir grandemente 
sus "costos de transaccieân" entendidos como aquellos en que incurren las 
partes en un mercado para hacer valer sus pretensiones de control mercantil 
scbre los bienes o servicios que se transan (recopilación y elaboración de 
información acerca de cportuni<aades de mercado, negociación y cunplimiento c3e 
contratos, etc.). 

En particular la produccián de información sobre cportunidades de mercado 
genera costos fijos e independientes del uso que se hace de la misma. En este 
campo las economias de escala san formidables a medida ejue se ejpande el 
tamaño eiel mercado, y una vez que el sistema de informaci&i ya está mcartado. 
Este es un punto crucial. El insuficiente acceso a esta informacic^ es \an dato 
decisivo en la debilidad negociadora de los productores latinoamericanos. 

Se espresa aqui un fentímeno más anplio que está permeando leis estructuras 
procJuctivas de los paises desarrollados. Y es la creciente gravitación y 
entrelazamiento de las actividades productoras de servicios sobre las 
actividades prociuctoras de bienes. 17/ 

En suma, además de las posiciones oligcpsónicas involucradas, el prooeso 
eJe transnacionalizáción en la coraercicdización y procesamiento cie los 
procíuctos básicos, proporciona áos ventajas ejue rara vez scai canpartidas por 
los prociictcïres —paises o eaipresas— primarios del nundo en desarrollo. La 
primera es una reducción del riesgo que deriva de la diversificación y gran 
escala geográfica de sus actividades; y la segunda un acceso más anticipado y 
ccnpleto a la información recjuerida para cperar eficientemente. 

5. Procrreso técnico, pautas de consumo y elasticidad 
de eiemanda 

El progreso técnico cxxrtrolado pe>r leas pedses desarrollados tanbién se 
manifiesta par el lacio de la r ^ ^ r r i a a través de tendencias a una reduoción 



60 

del uso de insumos agricolas y minerales por unidad de producto industrial 
final. Estos temas ya estudiados por la CEPAL a principios de los años 
cincuenta se han actualizado con la impción de las nuevas tecnologias en 
materia de sustitución de materiales, biotecnologia, microelectrónica, y 
búsqueda de fiœntes energéticas altemativas. 

Los paises industriedizados a través de un progreso técnico ahorrativo de 
productos básioos por unidad de producto manufacturero fined, han contribuido 
a mantener una tendencia decreciente en los precios reedes de largo plazo de 
los productos básicos. 

Paralelamente a esta baja elasticidad de demanda de materias primas 
respecto del producto industrial, también se encuentra, cabe r^)etirlo, la 
baja elasticidad ingreso en la demanda de édimentos con escaso grado de 
elaboración (Leyes de Engel). Se trata de otro hecho estadísticamente 
ccnprcbado ccrao se ejenplificará en el Capitulo II. 

Esa baja elasticidad ingreso se acentúa a medida que el consumo por 
habitante llega a puntos de saturación (café, cacao, banano) o se hace 
negativa por cambios en las paxrtas dietéticas aocnpañadas de progreso técnico 
que introduce sustitutos (eizúcar versus edulcorantes de otras fuentes). 

En suma las orientaciones del progreso técnico en la industria y la 
introducción de sustitutos alimentarios elaborados en los propios oentros y 
más acordes oon las nuevas pautas dietéticas, también deprimen la demanda y 
los precios de las materias primas y los alimentos. 

6. Fluctuaciones ciclicas, mercados y precios 

Desde el punto de vista ciclico se verifica que en las "crecientes" del 
desarrollo industried los precios primarios se elevan más rápido que los 
nanofactureros, pero dada la proveiijial inestabilided de los mismos, en las 
"nenguantes" sus tantoién son más intensas; lo suficiente ccrao para 
perder r ^ g de lo que habian ganado, y deteriorarse en el largo plazo reqpecto 
del precio de las manufacturas. 1 8 / 

La per^)ectiva académica previamente aceptada, eaplicaba cgje, bajo 
condiciones de ocnpetencia más o menos puras, las fluctuaciones ciclicas de 
las errrrfwi?*» industrializedas encuentran mecanismos autoreguladares ^ 
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estabilizan a largo pleizo los precios cíe los procíuctos básioos. Durante la 
creciente industrial aumenta la demanda de productos primarios y suben sus 
precic3s, lo cjue ateitpera el crecimiento manufacturero y estimóla la espansión 
primaria. En el caso opuesto le» términos cíe intercambio perjudican a le» 
productos básicos y el ajuste opera en direocián contraria.19/ 

Este mecanismo no ha funciesnacks históricamente en el senticío de mantener 
precie» cíe largo plazo, de equilibrio en tomo a los cuales se produzcan las 
citadels e»cilaciones ciclicas. Como lo prueban los ciatos, le» precie» reéiles 
—eipresados en termine» cie manufacturas— de los primarios han tendido a 
caer. Más allá de las razones examinadas anteriormente, hay otras que atañen a 
la estructura cüferente cíe ainbc» mercaeios. 

Los procíuctos industriales se transan en mercados oligcpolisticos en cjue 
los precios se fijan temando cxmo referente esenciaú. a los costos. La 
respuesta de la oferta industrial ante cambios en la demanda final no se 
verifica a través cíe cambios en los precios de venta, sino a través del 
quantum transado. El ritmo cie la produccicàn industrial se ajusta cie acuerdo 
con el ccnportamiento cie las existencias cíe procíuctc» manufacturaeios. Cuando 
éstas se acumulan los enpresarie» industriales disminuyen sus niveles de 
actividad y empleo, recíuciendo en consecuencia sus adquisiciones de prociuctc» 
primarios, pero sin recíucir, o recíuciendo en escasa medicia, los precios cie las 
manufacturas firales. 

Pero los mercados de productos primarios, aunque sean monopsónioos pesr el 
lado (de la ciemanda proveniente cié leis enpressis transnacioneú.es cíe los centre», 
sen mucho más ccnpetitivos pear el lado de la oferta de los productores 
primarios. Además, e^»cialmente en la agricultura no es fácil efectuar 
ajustes instantanée» o velexses en loe niveles cte producción, cuando cantoian 
los precios. La posibilidad <ie lograr acuerdos para una regulacicái concertada 
de la oferta es dificxLl, ocmo lo prud^a la historia de posguerra y sólo 
registra un éxito e^)ectaaular en el caso del petróleo. Por lo tanto, a 
diferencia cíe lo epe acontece en la industria cuando se reciuce la demanda cte 
los centros, y crecen las existencias de productos primarios, el ajuste vía 
cantidades es lento y tardío y por lo tanto ciesfasado, oon lo que los precios 
de los productos básioos tienden a caer. 
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C. IÛS CAMBIOS EN IAS REGIAS DE JUEGO DE IA 
EOCMMCA INIEFNACICNAL 

1. Principales modificaciones, cxanerciales, 
financieras y monetarias 

A partir de los años setenta se precipitó la crisis del sistena de cooperación 
establecido en la posguerra. En lo ccsnercial se acentuaron las modalidades 
proteocionistas no arancelarias en una regresión desde los principios 
multilaterales del GATT, hacia formas de bilateralismo basadas en 
reciprocidades especificas. En lo financiero las tasas intemacionales de 
interés se han elevado permanentanente por encina de sus promedios históricos 
y fluctúan en respuesta a las politicas y coordinaciones monetarias de los 
centros. los tipos de cambio se han tomado también fluctuantes, desde 
principios de los años setenta, y sus movimientos —los de las principales 
monedas— modifican las ccnpetitividades relativas de los diferentes paises o 
bloques de paises. 

Todas estas modificaciones han afectado tanto a los mercados ocroo el 
nivel y las variacioies de los precios de los productos básioos, de diferentes 
maneras que intentan rec^itularse en lo que sigue. 

2. El nuevo escenario; libertad multilateral, versus 
reciprocidad bilateral 

La reciente desregulaciói internacional en el canpo monetario y financiero, ha 
tenido oomo contrapartida vma creciente regulación en el canpo del intercambio 
de procijctos (comercio administrado). 

las fluctuaciones canbiarias, han contribuido a producir canbios en la 
ocnpetitividad relativa de los diferentes paises, los que no pueden ser 
contrarreststíos por el instrumento arancelario y exigen eplicación de medidas 
especifices de proteociói o subsidio. 

Ia espansión de este ocmercio éidministrado, también re^xnde a la pérdida 
de ocnplementariedad y creciente ccnpetitividad de las posiciaies productivas 
de los p*desarrollados y en desarrollo. De un lado las, asi dencminadas, 
nuevas eooncmias industrializadas ocnpiten crecientemente con los centros en 
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el caitpo de las itiamfacturas. Por otro lado, los países desarrollados 
acrecientan la cuota esportada de productos agrícolas de cliita templado. 

Los mecanismos de protección y subsidio vinculados a la política agrícola 
de Estados Unidos y la CEE, han sido utilizados desde hace décadas, y su 
presencia ya ftje objeto de crítica denuncia en el primer informe de la 
Secretaría General de la UNCIAD presentado haoe un cuarto de siglo. Pero estas 
políticas del sector agrícola se inscriben ahora en un marco generalizado de 
proteccionismo no arancelario y dentro de los nuevos prirjcipios que informan 
la lógica del "ocaiercio administrado". Puesto que el proteccionismo no 
arancelario se ha visto estimulado por el carácter édtamente fluctuante de los 
tipos de cambio, el principio del libre ocroercio está siendo reeitplazado por 
el de la reciprocidad bilateral —tanto en materia de concesicxTes ccmo de 
retorsiones— el que se espresa con claridad en los códigos de coroercio 
exterior de los paises desarrollados. 2 0/ 

3. Tasas de interés, tipos de cambio, mercados de 
productos básicos 

La elevación en las tasas de interés y la sobrevaluación del dólar 
œntribiyeron por tres vías diferentes a derrunioar los precios de los 
productos básicos. En un primer memento ccntribtyeron al ciclo recesivo de 
1981-1982 (pe deprimió la demanda dB estos procíuctos. 

En segundo lugar, a lo largo cie los años ocbâita la pentanente elevacic^ 
áe las taséis intemacicxiedes cie interés pcxr encima áa sus niveles histc^icos 
avmientó el costo financiero de mantener existencias cie prcductos básicxss 
—tanto para los usuaricss prochactivos ccmo para los oomerciantes y/o 
especuladores cie las bolsas. El alza en las tasas intemacionales de interés 
no sólo estimüó el lanzamiento al mercado de sustanciales volúmenes de 
existencias previamente retenidas sino cpe aciemás, encareció el financiemtiento 
cie existencias regulacioras fbuffer stocks) incluidas en las cláusulas 
eccncSmic3s OB variœ acuerdos entre procíuctores y ocnajmidores. 

Far últino, ctetoe registrarse un teroer iapacto, el del carácter 
fluctuante y la elevación permanaite — a lo largo cie los ochenta— de las 
tasas intemacionales de interés. los paises altamente endeutiacios —y América 
latina en e!^)ecial— vieran incrementarse desnesuradamente el servicio 
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periodiœ de su deuda, y encararm medidas de ajustes que inclvyercjn 
devaluacicnes de sus monedas nacionales y otras acciones tendientes a 
incrementar sus exportaciorves. De esta manera se promovieron sobreofertas que 
contribuyeron a deprimir los precios intemacionales de los productos básicos. 

Nótese que la elevación de las tasas de interés por parte de la Banca 
Central de los paises desarrollados —y en especied de la Junta de la Reserva 
Federal— sigue cperando ocrao una latente amenaza d^resiva sobre los precios 
de los productos básicos. Al agravarse el peso del servicio de la deuda por la 
elevación de dichas tasas, surgen mecanismos de respuesta periféricos 
—devaluaciones y otros incentivos— que inpiden una reducción de la oferta. 
En vista de los bajos precios actuales la oferta deberia retraerse en edgún 
grado, pero los incentivos a la ejportación sostienen su volumen y deprimen 
aún más los precios. 

De hecho, en términos reales las tasas de interés y los precios de los 
productos básicos se han movido en dirección opuesta, al menos en sus 
tendencias generales a lo largo de los afíos ochenta. Esta correlación no es 
casual y se vincula cxm los esfuerzos que efectúan los paises desarrollados 
por coordinar sus politicas monetarias y financieras. A fines de 1987 en la 
reunión conjunta anued del PMI y del Banoo Mundied, el entonces Secretario del 
Tesoro estadounidense James Baker declaró: "Los Estados IMidos están 
pr^iarados para oonsiderar la vttilizaciói, ccrao un indicador adicioned en el 
proceso de coordinación, la relación entre nuestras monedas y una canasta de 
productos básicos incluyendo el oro".21/ 

El señor Wayne Angelí, miesnbro de la Junta de gobernadores del sistema de 
la Reserva Federal, observó en dicieníbre de 1987: "Primero, puesto que los 
productos básioos son utilizados ocmo insumos de los productos manufacturados 
finales, el precio que hoy se paga por aguellos subsecuentemente será 
reflejado en el precio de los bienes finales. D ^ notar que la magnitud de la 
contribución de los precios de los productos básicos es pequeña conparada con 
la contribución de otros costos de producción. Más inportante es la señed 
inflacionaria indirecta provista por los precios de los productos básioos. las 
enpresas etíquieren productos básioos en parte ocmo una reserva de insumos para 
la producción y en parte ocmo una buena inversión a.Tanr1n se espera el alza de 
estos productos. Si ellas pretenden mantener existencias por encima de las 
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necesidades normales de la produccián, deben en prxatedio obtener un retomo, 
ajustado por la inflación, que, de^jués de iitpiestos se compare 
satisfactoriamente con inversiones altemativas. CXiando los inversionistas 
esperan inflación o deflación durante el periodo de inversiói en un 
determinado producto básico, su demanda va a cambiar los precios actuales de 
los productos básioos, para mantener ccnpetitivo el retamo real de la 
inversión. Puede esperarse, por lo tanto, que una apreciación en los precios 
de los productos básicos preceda a una inflación general de precios". 22/ 

Estas reflexiones caen dentro del esfuerzo de las autoridades económicas 
estadounidenses por eiqplorar un patrón "dólar-productos básicos", de manera 
que cuando el precio de los productos básicos se elevara en términos de 
dólares, la retracción monetaria y el incremento de las tasas de interés 
corrigieran esas influencias. Qano la iniciativa se adepta en una menguante de 
largo plazo en lejs precie» cíe este» producte», cuando los mismos enpiecen a 
elevarse, otro tanto harán las tasas de interés. Esta precxaipaciói de la Jxmta 
de la Reserva Federeú. por los precie» de le» productos básicos constituye un 
recsonocimiento indirecto de que la inflación en los centros ha logrado ser 
controlada gracias — a l menos en parte— al derrumbe de largo plazo e3e 
aquellos precios.23/ 

En cuanto a las fluctuacicnes cambiarlas, al moeüficar la ccnpetitivieiad 
relativa de las diferentes monedas, han influido —cabe repetirlo— sobre las 
formas no arancelarias del proteociemismo. 

La inoertieJuntore canbiaria dificulta la eveiluación cie las ventajas 
conparativas intemacionales requericías para le» calcule» beneficie>-cx»to en 
la cieterminacicfn cie nueve» proyecte» cie inversicán en procíuctos básicx». 
También ha perturbado las medidas de intervención en los Acuertios 
Internacionales tendientes a sustentar le» precios nedlante la adcyiisicicSn de 
existencias reguladcsras. Esas perturbaciones se manifestaron recientemente en 
el convenio del cacsao, obligando a los paises miembre» a ekdcptar los cierechc» 
e^jeciales de giro crmo moneda de referencia en vez eiel ciólar. 

Por otro lado, cuando el dólar se eleva, los ejportadores de productos 
cxTtizados en cüctoa no>=yt̂  —ccmo es el caso de le» latinoamericanos— cieben 
reducir sus precie» para no perder ccnpetitiviciad en aquellc» países caiyas 
monedas están cayendo frente al dólar. 
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En resumen, tanto las altas tasas reales de interés cono la 
sobrevaluación del dólar, tienden a deprimir los precios de los productos 
básicos espertados por América Latina. 

Las modificaciones de la economia intemacional que hemos examinado hasta 
aqui, han incrementado notablemente la incertidumbre de los operadores y 
analistas de la econcmia mundial 24/ acrecentando la escala y el ámbito de las 
operaciones e^seculativas. Estéis tendencias se han visto favorecidas por las 
politicas desreguladoras de los mercados aplicadas por las economias 
desarrolladas en el cainpo financiero y promovidas ~de manera aún más amplia— 
en las reccraei>daciones y oondicionalidades que se aplican al mundo en 
desarrollo. 

4. Mercados de futuros v volatilidad de precios 

En una perspectiva de corto plazo, por otro lado, los procesos de 
desregulación de los mercados que tanto favorecen el protagonismo de las 
transnacionales, también han estiraulaido el auge de los mercados de futuros y, 
paralelamente con ellos, de la mayor volatilidad en los precios de los 
primarios. La existencia de las bolscis de productos básicos aunque antigua, 
debe su vertiginosa expansión actual a relaciones financieras intemacionales 
cada vez más desreguladas interdependientes y globales. Asi los precios de los 
productos básicos experimentan fluctuaciones frecuentemente asociadas a una 
especulación financiera basada en consideraciones mucho más amplias y 
cottplejcis que las emanadas del mercado del producto en cuestión. 

Iftia de las funciones de las bolsas de productos básicos ha sido 
tradicionalmente la de mitigar aquellas oscilaciones de precios a través de 
las actividades especulativas de algunos operadores. En la medida que exista 
una firme expectativa s<±>re cual es el precio normal de largo plazo respecto 
del cual las variaciones cíclicas fueran consideradas tertporarias, entonce el 
conportamiento de los cperadores ejercería una beneficiosa influencia 
anticíclica. Si los precios caen por debajo del normal de largo plazo, los 
cperadores que especulan conprarán, acrecentando existencias retenidas y 
reduciendo la oferta, con lo que generarán tendencias alcistas. Si los precios 
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se elevan por encima del normal, entonces los cperadores venderían, para ganar 
la diferencia acrecentando la oferta y ejerciendo presiones bajistas. 

Sin embargo la variación intemacional de las existencias retenidas 
depende de consideraciones ajenas, al menos en parte, a la lógica de ICJS 
cperadores de las bolsas, basada en la oferta y demanda del producto 
respectivo. Hay otros elementos de juicio a tomar en cuenta derivados de los 
cambios en las reglas del juego de la econcmia intemacioned, en especial, a 
partir de ICJS años setenta. 

Por ejenplo una perspectiva de inflación o una caída del dólar puede 
reorientar recursos financieros del mercado monetario hacia el oro, la plata, 
el cobre, u otros nietcdes nás apreciadcjs cono reserva de Vcdor bajo 
condiciones de ejtrema incertidunbre cambiaría. Esto puede producir bruscas 
variaciones en los precios c3e futuros. A la inversa tana abrupta elevación de 
las tasas de interés puede redirigir recursos financieros desde reservas de 
productos básicos hacia otros activos monetaricjs o financieros. 

Desde este ángxdo el carácter fluctuante de las tasas de interés y los 
tipcjs de cambio, también pueden ser considerados como condicÍCTi importante, 
quizá decisiva, de los procescjs de desregulación de la economía mundied que se 
han precipitado a partir de los años ochenta y de la creciente inestabilidad 
en los precicjs de los productos básicos que se ha detectado en épocas 
recientes. 

D. XAS GRANDES TENDENCIAS DEL MERCADO Y SUS 
CAUSAS FUNDftMENIAIES 

1. Demanda y oferta; tendencias cflc±>ales 

En esta seccicn se pretende ejcaminar algunas tendencias determinantes en el 
ccnportamiento actual de los mercados de productos básicos tanto por el lado 
de la oferta como de la demanda. Antes de efectuar un examen más pormenorizado 
para los principales productos de interés latinoamericanos, conviene 
registrar cuatro hechos significativos a nivel global: 

i) Los países en desarrollo han reducido su participación porcentual en 
las ejportaciones mundiales de productos básicxs no conixostibles. 

ii) Los pedses desarrollados han incrementado dicha participación. 
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ii i ) Los paises en desanx)llo han iixireinentado su participación 
poroentual cono iitportadores de estos productos. 

iv) Los paises desarrollados han reducido dicdia participación. 
Estas tendencias se han manifestado de manera clara y sostenida durante 

los últimos quince afkss. En general las economias centralmente planificadas 
han seguido una pauta análoga a la de los paises en desarrollo, perdiendo 
participación en las exportaciones y ganándola en las inportacianes de este 
tipo de productos. 

La pérdida de participación de los paises en desarrollo en las 
exportaciones mundiales de productos básicos redujo su cuota desde 59% en 
1969-1971 a 51% en 1984-1986. En agricultura la reduoción fue de 61% a 52% en 
el periodo señedado y en metales y minerales de 52% a 48%. 

La ganancia de participación de los paises desarrollados en aquellas 
ejportaciones incrementó su cuota desde 36% a 46% en el periodo señedado. En 
agricultura la cuota se elevó de 33% a 46% y en metales y minerales de 42% a 
47%. (Véase cuadro 28). 

Por otro lado, el incremento de participación de los pedses en desarrollo 
en las iopartacianes mundiales de productos básicos no conbustibles elevó su 
cuota, dentro del periodo ya señedado, desde 20% a 31%. En agricultura la 
elevación fue de 25% a 36% y en metales y minerales de 8% a 17%. 

La pérdida de participacián de los paises desarrollados en aquellas 
inportaciones redujo su cuota —en prodiKtos básicos no combustibles— desde 
70% a 56%; en productos agricolas desde 65% a 50% y en metales y minerales 
desde 83% a 74%. (Véase cuadro 29). 

De acuerdo oon estimaciones del Banoo Mundial estas tendencias 
persistirán en lo que resta de este siglo. 

Un aspect:o, profusamente comentado, que estimula las citadas 
propensicnes es la politica fricóla de los paises desarrollados, y en 
especial de la ŒE. Merece observarse que, s i bien el ocnjvmto d& los paises 
desarrolletíos acrecentó su participacicn en las esportaciones açpricolas 
mundiales, fetados Uñidos la redujo, desde 14% en 1967 a 11.6% en 1987. Por 
oposición los paises eurcpeos —y en especial los miembros de la CEE— 
acrecentaren su participación. En el periodo ooj:siderado Francia, Holanda, 
Alenania Federal, Reino ühido. Bélgica - Luxenixirgo, Italia, Ensaña e Irlanda 



Cuadro 28 
PARTICIPACION DE LAS EXPORTACIONES DE PRODUCTOS PRIMARIOS DISTINTOS DE LOS COMBUSTIBLES, POR REGIONES ECONOMICAS PRINCIPALES, 1969/71-2000 

Productos 
Países en desarroUo Países industriales Países de Europa Oriental 

1990 1969-71 1979-81 1984-86 1990 2000 1969-71 1979-81 1984-86 1990 2000 1969-71 1979-81 1984-86 

(porcentajes) 

58.85 49.62 50.72 50.41 48.72 35.63 46.60 45.92 46.66 48.61 5.52 3.78 3.37 
61.32 50.09 51.67 50,92 48.32 33.48 46.87 45.52 46.65 49.41 5.20 3.04 2.82 
54.79 44.98 47.15 47.08 45.13 40.43 53.28 50.79 51.12 53.22 4.77 1.73 2,06 
100.00 100.00 100.00 100,00 100.00 0,00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 100.00 100.00 100,00 100,00 100.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 100.00 100.00 100,00 100.00 100.00 0,00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 100.00 100.00 100,00 100.00 100.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 
21.83 17.87 20.75 20.19 19.30 69.71 80.20 76.45 77.47 78.73 8.46 1.93 2.80 4.34 6.05 8.51 10.34 10.33 82.05 91.51 87.77 86.56 87.22 13.61 2.45 3.73 64.35 61.07 70,96 69,20 65.89 34.44 37.77 27.75 29.28 32.68 1.22 1.16 1.29 27.50 17.45 20,61 17,55 17.37 68.42 81.02 77.42 80.91 81.26 4.08 1.54 1.96 
63.16 51,43 48.17 51.33 54.32 30.14 44.70 47.82 45.04 42.02 6.71 3.87 4.01 72.07 67.12 64,96 66.21 71.31 18.41 30.39 31.98 31.41 26.48 9.52 2.50 3.06 39.99 19.46 24,22 31.40 32.39 52,89 73.10 69.54 62.77 61.40 7.11 7.44 6.24 92.58 93,85 92,33 92.66 93.21 7.40 6.15 7.67 7.34 6.79 0.02 0.00 0.00 57.12 57.U 54.34 56.28 58.08 42,77 42.54 45.62 43.69 41.90 0.12 0.02 0.04 
32.23 40.25 44,90 45.98 46.44 67.71 59.72 55.09 54.01 53.55 0.01 0.00 0.00 96.31 96.59 97,23 96.81 97.55 3.69 3.41 2.77 3.19 2.45 0.00 0.00 0.00 
92.60 94.06 92,97 93.55 94.67 7.40 5,94 7.03 6.45 5.33 0.00 0.00 0.00 88.24 74.15 72,47 72,09 69.34 11.67 25,82 27.49 27.91 30.66 0.09 0.03 0.04 5.58 22.60 27.46 30.22 30.54 94.42 77,40 72.54 69.78 69.46 0.00 0.00 0.00 8.93 28,77 34,79 36,92 37.10 90.97 71,18 65,18 63.07 62.89 0,00 0.00 0.00 

80.75 71.12 74.59 72,32 70.14 12.79 20,45 18.77 21.74 23.36 6.46 8.43 6.64 
67.72 44,54 56,89 54.59 53.70 19,08 36,16 27,79 32.37 31.38 13.20 19.30 15.33 
95.23 96,91 97,67 97.83 98.73 4,43 3,09 2.33 2.17 1.27 0.33 0.00 0.00 
W.62 98.79 98.50 98.89 99.15 1.38 1.21 1,50 1.11 0.85 0.00 0.00 0.00 
52.68 55.60 59.37 62.16 59.29 34,83 35.65 35.50 33.51 37.17 12.48 8.76 5.13 
94.85 92.69 88.12 81.59 73.51 4.44 6.43 11.01 17.26 25.86 0.71 0.88 0.87 
51.94 48.23 47.76 48.70 50.28 41.65 45.78 47.16 46.67 45.53 6.41 5.99 5.08 

2000 

Total de productos 
primarlos distintos 
dB los contxNtIbles 

Aer<cultura 

AKiMntoa 

Sabidas 
Cacao 
Caf« 
Té 

Cérea I M 
Triflo 
Arroz 
Cereal* sacuidarios 

Otros alimentos 
Azúcar 
Carne de vacuno 
Bananas 
Naranjas 

Grasas y aceites 
Aceita de palma 
Aceita de coco 
Aceita de maní 
Aceita de soya 
Harina de soya 

Productos agrícolas 
no alimentarios 

Algoddn 
Yuta 
Caucho 
Tabaco 
Madera 

Metales y minerales 

Cobre 
Mineral de hierro 
Estaño 
Niquel 
Bauxi ta 
Aluminio 
Plomo 
Cinc 
Fosfato mineral 

61.48 
46.74 
85.20 
n.d. 
83.32 
33.03 
39.33 
31.05 
57.04 

59.62 
49.12 
84.78 
n.d. 
79.43 
28.96 
33.58 
25.95 
64.72 

63.56 
50.96 
86.05 
n.d. 

81.40 
27.92 
34.44 
24.93 
68.06 

63.48 
53.50 
89.88 
n.d. 
78.71 
31.48 
36.35 
25.56 
68.32 

63.91 
53.45 
93.43 
n.d. 
77.89 
37.58 
36.78 
25.72 
70.45 

33.85 
42.28 
14.80 
n.d. 
14.22 
58.15 
56.65 
65.26 
27.99 

32.92 
42.18 
15.22 
n.d. 
19.02 
64.12 
65.72 
72.06 
26.24 

31.66 
40.83 
13.95 
n.d. 
17.22 
65.64 
65.06 
73.92 
23.43 

33.23 
38.04 
10.12 
n.d. 
19.79 
62.44 
63.02 
73.17 
24.64 

33.25 
39.31 
5.57 
n.d. 
20.53 
56.90 
62.57 
72.92 
23.24 

4.67 
10.99 
0.00 
n.d. 
2.45 
8.82 
4.02 
3.69 
14.97 

7.46 
8.70 
0.00 
n.d. 
1.55 
6.92 
0.70 
1.98 
9.04 

4.78 
8.21 
0.00 
n.d. 
1.38 
6.44 
0.50 
1.16 
8.51 

2.93 
2.42 
1,79 
0.00 
0,00 
0.00 
0.00 
2.34 
3.10 
1.52 
1.54 
3.63 
2.38 
5.83 
0.00 
0.03 
0.00 
0.00 
0.00 
0.00 
0.00 
0.00 

5.94 
13.03 
0.00 
0.00 
4.32 
1.15 
4.63 
3.29 
8.45 
0.00 
n.d. 
1.50 
6.08 
0.63 
1.27 
7.04 

2.66 
2.27 
1,65 
0.00 
0,00 
0.00 
0,00 
1.97 
2,45 
1.43 
1.37 
3.66 
2.21 
6.21 
0.00 
0.02 
0.00 
0.00 
0.00 
0.00 
0.00 
0.00 

6.50 
14.91 
0.00 
0.00 
3.54 
0.63 
4.19 
2.84 
7.24 
0.00 
n.d. 
1.58 
5.52 
0.65 
1.36 
6.31 

Fuente: Departamento de Análisis y Proyecciones, Banco Mundial, 
n.d. « no disponible. 



Cuadro 29 
PARTICIPACION OE US IMPORTACIONES DE PRODUCTOS PRIMARIOS DISTINTOS DE LOS COMBUSTIBLES, POR REGIONES ECONOMICAS PRINCIPALES, 1969/71-2000 

Países en desarrollo Países industriales Países de Europa Oriental 
P r o d u c t o s " 

1969-71 1979-81 1984-86 1990 2000 1969-71 1979-81 1984-86 1990 2000 1969-71 1979-81 1984-86 1990 2000 

Total da productos 
primarios distintos 
de los coirixistibles 

Agricultura 

Alimentos 

Bebidas 
Cacao 
Café 
Té 

Cereales 
Trigo 
Arroz 
Caréalas secmdarios 

Otros alimentos 
Azúcar 
Carne de vacuno 
Bananas 
Naranjas 

Grasas y aceites 
Aceite de palma 
Aceite da coco 
Aceita de maní 
Aceita de soya 
Harina de soya 

Productos agrícolas 

20.45 29.49 31.07 32.56 37.83 

24.84 34.62 35.75 37.21 42.11 

25.26 34.09 36.17 37.34 42.16 

8.96 
5.44 
7.06 
32.69 

47.81 
55.94 
83.43 
16.29 

18.45 
27.20 
10.95 
9.80 
9.96 

16.42 
30.02 
13,15 
13.87 
29,54 
9.33 

11.47 
6.74 
8.43 
43,00 

51,03 
59,39 
79.38 
29.98 

29.52 
41.26 
22,11 
13.31 
18,17 

27.60 
60,36 
17.26 
14,20 
41.80 
16,82 

12.82 
7.70 
9.75 
45.46 

54,79 
59,92 
80.95 
37.54 

28.96 
45.71 
20,02 
10.12 
18,72 

33.56 
69.63 
17.07 
21.12 
46.22 
21.11 

14.44 
10.71 
10.86 
49.11 

56.00 
65.08 
78.90 
35.19 

28.73 
44.32 
20.88 
11.09 
20.86 

33,84 
70.11 
15.70 
26.99 
45.12 
21.80 

16.11 
13.60 
11.41 
54.39 

61.22 
70.17 
78.58 
39.66 

31.77 
36,55 
31.51 
13.51 
29.29 

36.38 
77.12 
18.95 
40.73 
46.02 
22.74 

> alimentarios 23.59 36.69 33.70 36.52 41,75 

Algodón 29.59 49.56 43.87 47.26 53.74 
Yute 30.92 54.38 65.62 61.09 67.68 
Caucho 20.40 25.77 26.53 27.27 32.17 
Tabaco 15.32 22.56 20.18 24.59 29.40 
Madera 21.63 35.39 33,36 37.99 44.03 

y minerales 8.16 13.65 16.56 17.16 21.05 

Cobre 7.59 15.16 17.62 19.21 23.97 
Mineral de h i e r r o 0.83 7.01 10.00 13.84 16.29 
Estaño 13.00 14.78 18.19 17.86 23.36 
Níquel n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 
Bauxi ta 1.61 1.57 8.09 5.41 7.83 
Aluminio 7.90 14.89 18.20 15.97 19.71 
Plomo 10.07 12.41 13.65 16.93 16.57 
Cinc 12.76 15.61 16.57 18.21 21.95 
Fosfato minorai 16.73 21.11 23.53 29.19 34.05 

69.77 

64.97 

83.53 
77.39 
87.92 
61.19 

40.96 
31.38 
8.90 
73.05 

71.02 
58.13 
81.88 
88.33 
78.38 

78,75 
69.18 
83,93 
83.65 
68,00 
83.17 

(porcentajes) 

56,89 55.51 53.47 

50.54 49.52 47.36 

47.06 

41.03 

65.48 49.96 48.55 46.61 40.19 

80.31 
75.36 
86.01 
45.67 

26.71 
18.66 
10.80 
42.89 

54.41 
37.73 
63.98 
82.81 
67.95 

62.03 
35.24 
77.14 
83.26 
51.86 
68.77 

77.42 
72.96 
83.80 
40.73 

23.67 
16.72 
12.06 
38.30 

56.86 
33.42 
68.91 
87.47 
68.80 

55.84 
24,18 
76.75 
74,81 
47.32 
64.71 

75.26 
68.01 
82.74 
37.28 

22.26 
15.16 
12.03 
35.90 

55.79 
34.34 
65.56 
86.26 
65.85 

54.68 
23.81 
76.69 
69.48 
47.54 
63.09 

72.43 
61.87 
81.66 
31.37 

16.80 
11.21 
10.63 
28.54 

48.57 
31.57 
55.07 
82.98 
56.43 

51.72 
18.14 
73.50 
55.91 
46.42 
61.29 

9.77 

10.19 

13.62 

14.85 

13.42 

14.73 

13.96 

15.43 

7.51 
17,17 
5.03 
6.12 

11.24 
12.68 
7.68 
10,66 

10.53 
14.67 
7.16 
1.87 
11.65 

4,83 
0.80 
2,92 
2.47 
2.47 
7.49 

8.22 
17.90 
5.56 
11.32 

22.26 
21.95 
9.82 
27.13 

16.07 
21.01 
13.91 
3.89 
13.88 

10.36 
4.40 
5.60 
2.54 
6.35 
14,41 

9.77 
19.33 
6.44 
13.81 

21.54 
23.37 
6.99 
24,16 

14.18 
20.87 
11.07 
2.41 
12.48 

10.60 
6.20 
6.18 
4.07 
6.46 
14.18 

10.30 
21.28 
6.39 
13.61 

21.74 
19.76 
9.07 
28.91 

15.48 
21.34 
13.56 
2.65 
13.30 

11.48 
6.08 
7.60 
3.53 
7.34 
15.10 

15.11 

16.86 

9.26 15.95 15.28 16.05 17.66 

11.47 
24.53 
6.93 
14.24 

21.98 
18.62 
10.79 
31.80 

19.66 
31.88 
13.42 
3.52 
14.27 

11.90 
4.74 
7.55 
3.36 
7.56 
15.98 

63.45 52.80 54.28 51.50 46.67 12,95 10.51 12.02 11,98 11.58 

50.46 35.45 38.04 35.32 30.27 19.95 14.99 18.10 17.41 15.98 
59.66 28.80 20.99 18.91 11.45 9,43 16.82 13.39 20.00 20.87 
63.25 61.48 62.64 62.95 58.94 16.34 12.75 10.83 9.78 8.89 
69.99 63.05 65.28 61.20 57.55 14.69 14.39 14.53 14.21 13.06 
76.89 63.53 65.22 60.47 51.79 1.48 1.08 1.41 1.55 4.18 

83.24 76.54 74.09 73.72 70.73 8.61 9.81 9.35 9.12 8.22 

87.26 79.92 77.55 75.80 74.43 5.15 4.92 4.83 4.99 1.60 
87.62 78.85 74.92 71.13 69.31 11.55 14.15 15.08 15.02 14.40 
78.92 72.91 69.61 68.45 62.04 8.07 12.32 12.20 13.69 14.60 

n . d . n . d . n . d . n . d . n . d . n . d . n . d . n . d . n . d . n . d . 
89.54 87.59 74.42 75.94 70.60 8.85 10.83 17.49 18.64 21.57 
80.79 74.07 73.39 76.20 71.85 11.31 11.04 8.41 7.83 8.44 
82.13 76.95 77.44 74.11 74.05 7.80 10.64 8.91 8.96 9.38 
88.45 81.19 76.94 75.91 71.98 2.78 3.20 6.49 s.as 6.07 
66.85 59.74 56.17 50.93 46.85 16.41 19.15 20.30 19.88 19.10 

Fuente: Departamento de A n á l i s i s y P r o y e c c i o n e s , Banco M u n d i a l , 
n . d . = no d i s p o n i b l e . 
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acrecentaron su participación desde 17.8% hasta 32%. En 1967 las 
exportaciones agricolas de las paises europeos nonibrados, eran 50% svperiores 
a los de Estados IMidos. En 1987 casi las triplicaban.25/ La inportancia de 
los paises desarrollados en la oferta intemacioncil de productos agricolas de 
clima tenplado, detennina que sus politicas agricolas sean decisivas no sólo 
en los precios de largo plazo de estos productos, sino también en las abnptas 
fluctuaciones de los mismos. 

2. El mercado creciente de los paises en desarrollo 

EXjrante el periodo cxstprendido entre 1969-1971 y 1984-1986 las inportaciones 
—evaluadas a precios prcroedio de 1979-1981— de productos primarios no 
agricolas crecieron a una tasa de 2.4% anual en los paises en desarrollo, y de 
0.8% en los deséurrollados. En los países centralmente planificados la tasa 
del período fue de 1%. 

Este dato es de suma iitportancia para evaluar la locéaización regicml de 
los mercados más dinámicos de productos básicos. La demanda de los países en 
desarrollo, ha crecido tres veces más r^ido que la de los pedses 
desarrollados. 

En el canpo de los alimentos los paises en desarrollo presentan una 
elasticidad ingreso de su demanda my superior a la de los pedses 
desarrollados, pues sus niveles de consumo están más lejos del punto de 
saturación, y en edgunos casos por d^sajo de los mírdmos nutricionales 
regueridos. En los pedses más pobres las necesidades alimentarias no se 
expresan plenamente en el mercado por carencia de recursos. 

En el canpo de las materias primas agricolas y minerales, los procesos 
técnicos aún vigentes en los pedses en desarrollo, evidencian una intensidad 
de uso 26/ mucho mayor que la que inpera en los países desarrolleKíos. Ocroo en 
muchos pedses en. desarrollo la participaciái de la industria en el prodix±o 
globed es mayor que en los desarrolleBdos, y, además evidencia una tendencia 
creciente, la elasticidad producto en el consumo de materias primas se hace 
aián más edta. Esta situación se hace especialmente evidente en el 
ocnpartamiento de edgunas de las nuevas eccnomias industriales. 
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3. Ia reduœion del mercado de los paises desarrollados 

a) La saturación v la sustitución en el oonsumo alimentario 
En el capitulo siguiente se efectuará un somero examen de las tendencias 

del mercado para 10 productos de interés latinoamericano. Aqui se pretenden 
sintetizar edgunos comportamientos generales, para grandes grtpos de 
productos. 

En el caso de los productos alimenticios de clima trcpiceü. (café, azúcar 
de caña, cacao, banano) emergen propensiones a la saturación del consumo en 
los paises desarrollados cm elasticidades ingreso extremadamente bajas e 
incluso negativas. Esta tendencia inpactará con especieü. vigor en el futuro a 
los psdses oentroanericanos y caribeños que d^)enden en edto grado de este 
tipo de esportaciones. También cperan "efectos sustitución" por parte de 
prodxsctos, ooroo la fructosa, en reenplazo del azúcar; o la creciente 
utilización de ot-jros aceites vegetales distintos ed cacao en la elaboración de 
chocolate. En ambos casos los productos que pueden vitilizarse en la 
sustitución (maiz y soja) son alimentos de clima tenplado, respecto a los 
cuedes existe un anplio oontrol de oferta por parte de los paises 
desarrollados. 
b) El papel estratégico del precio del petróleo 

Uñ punto particularmente vulnerable en la posición de mercado de los 
pedses desarrollados ha sido, ooroo se sabe, el precio del petróleo, sobre todo 
por su inpocto, después de los shocks del setenta, en los déficit ocroerciales 
y las tendencias inflacionarieis derivadas de su xjso oomo ocnfcustible. De aqui 
entcnoes que el progreso técnico de los centros se ha orientado en parte 
inportante a reducir o sustituir los procesos productivos intensivos en 
energía derivada del petróleo. 

Sin eatJBxgo, la dependencia de este producto todavía se proyecta oon 
fuerza en las actividades industriales de los centros y taooSsién en las 
asociadas a la producción y/o demanda de productos básicos. En lo que sigue se 
proveen algunos ejenplos de la influencia de los precios del petróleo, scbre 
las cotizaciones de otros productos básioos, y de los esfuerzos de los países 
desarrollacias por reducir su dependencia de este producto en el canpo 
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energética, aunque manteniendo y aún acrecentando sus múltiples toses en la 
industria petroquimica. 

Los precios y costos de los alimentos a través de múltiples 
interdependencias reciprocas son sensibles a los precios del petróleo. Por 
ejeitplo, las alzas del petróleo encarecen los fertilizantes de origen 
petroquímico que son insumos en la producción de cereales y granos como el 
maíz y la soja. Cuando se eleva el precio de estos cereedes lo hace tantoién el 
de los diferentes tipos de carne pues aquellos granos conpiten entre sí, en el 
canpo de los ed:Lmentos para animedes. Tomando otro ejenplo la elevación del 
precio del petróleo hace rentable — a partir de cierto untored— la producción 
de ethanol extraído del eiziícar de caña, y paredelamente encarece —vía costo 
de fertilizantes— la fructosa de maíz que compite con el azúcar. 

El precio del petróleo también inflt:ye sobre el de las materias primas 
agrícoleis y minerales. Por ejenplo el insumo de cobre en ciertas actividades 
manufactureras requiere de procesos técnicos altamente intensivos en energía. 
En consecuencia los shocks petroleros llevaron a tratar de reducir el consumo 
de cobre no por razones directamente vincidadas con su precio, sino por el 
alto costo energético involucrado. Por otro lado la industria petroqiumica 
elabora fibras s;Lntéticeis que ocnpiten ccn las naturales como el edgodón o la 
lana. Cuando sul» el precio del petróleo aumenta la conpetitividad de las 
fibras naturales y eventualmente su precio. Pero volviendo a los minerales y 
metales, el inpacto del precio del petróleo no sólo se verifica a través de 
los procesos técnicos intensivos en ensrqía., sino a través del efecto 
sustitutivo de los productos de la industria petroquímica. En e^»cied los 
plásticos han temado el lugar que antes era ocipado por los metales en 
múltiples aplicacicnes industriales, como por ejenplo en el envasado de 
alimentos desplazando parcialmente ed estaño y ed edimiinio. Otro tanto ha 
acontecido cen ísstos y otros metedes en la industria axitomotriz y en la 
electrónica. 
c) Orientaciones generales en el procrceso técnico de los oentros 

En general, las orientaciones del progreso técnioo en le» países 
desarrollados tiendai a reducir el oosto de la mano de obra (automación, 
ccnputerización, robotización), de los insumos primarios y de la energía por 
unidad de produizto manufacturero fined. El uso cxneciente de material de 
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deshecho (chatarra), la miniaturización de productos, y la mayor eficiencia en 
el uso de los materiales —especialmente de los minerales y metales— han 
contribuido a la citada tendencia.27/ 

Actualmente se están logrando inportantes progresos en el canpo de los 
naterieLLes siperconductores, capaces de transmitir la energia eléctrica con 
una extraord inar'ia reducción de las pérdidas que se producían a través de la 
conducci<^ del flioido y con inportantes aplicaciones en la esfera del 
transporte. Si los esperimentos actualmente en curso resultan exitosos puede 
reducirse de manera inportante la dependencia del petróleo como fuente 
energética, y del cobre en la transmisión de electricidad. 

También en la actividad agricola y pecuaria de los centros se ha 
intensificado la tendencia a la reducción en la intensidad de uso de trabajo y 
recursos naturales, y el acrecentamiento en la vitilización de insumos quimicos 
(petroquimicos &n grado inportante), mecánicos (maquinización, automación, 
etc.), y biogenéticos (semillas híbridas, etc.). 

En particul:ar la biorevolución en ciernes, está promovida por grandes 
oorporaciones transnacionales que controlan las actividades de investigación y 
desarrollo en esta área. En esto se diferencia de la Revolución Verde que fue 
concebida e inplementada a través de organizaciones publicas.28/ 

En suma léis tendencias señsdadas —somera y ejenplificatoriamente— hasta 
aquí, sobre procesos productivos e innovacicnes tecnológicas, contribuyen a 
esplicar la rediKx:ión de la cuota inportada, y el incremento de la cuota 
exportada de productos básicos por parte de los países industrializados. 
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II. SriUACiaí Y PERSPECTIVAS DE IOS FRINCIPAIES 
PRODUCTOS EXPORTADOS POR IA REGIC»Í 

A. PLANTEAMIENIO DEL TEMA 

Dentro de los límites de este trabajo, no es posible un examen exJmistivo de 
las oondicioness y perspectivas del mercado de productos específicos que 
correspondan al interés especial de cada país latinoamericano. Por lo tanto, 
se eligió una "imiestra" representativa conpuesta por 10 productos. 

Para cada uno de ellos se examinarán las perspectivas de su demanda y 
oferta a mediano y largo plazo, y la estructuración de sus mercados con vma 
descripción de los principales países en ellos intervienen. También se 
mencionarán, cuando corresponda, las principales políticas adoptadas por los 
países desarrollados en el canpo del respectivo producto. 

Los productos de ejportación de especial inportancia para la región que 
serán ejcaminados en esta seoción son, por orden porcentual en el valor de las 
ejportaciones totales: café (8.2), soja (4.7), cobre (3.6), azúcar (2.9), 
hierro (2.5), carne vacuna (1.7), algodón (1.6), cacao (1.3), banano (1.3) y 
maiz (1.2). Cadci uno de ellos da cuenta de por lo menos el 1% del total de las 
ejportaciones de bienes a escala regional, y la selección se efectuó con base 
en cifras promedio elaboradas por el BID y correspondientes período 1970-
1985.29/ 

Ejdsten otros productos que deberían ser tenidos en cuenta por su alto 
interés para paises específicos, oono el trigo, la fruta, el estaño, el 
ciluminio, etc. Asimismo el grvpo de productos no inclvye el petróleo, a pesar 
de su ejctraordinaria inportancia en el valor ejportado total de la región. 
Esas especificaciones caen fuera de los límites y posibilidades de esta 
seoción. Pero dichos productos — y ntxhos otros— ondtidos aquí, son tenidos 
en cuenta, al menos inplicitamente en las consideraciones más globales, 
contenidas en este y los restantes capítulos. 

De los diez productos de referencia hay siete —café, soja, azúcar, carne 
vacuna, cacao, banano y maiz— que corresponden al grupo de alimentos _y 
bridas. Hay uncj -^godón— que se ubica en el rubro de las materias primas 
agrícolas. los dos prodoctos restantes —cobre y hierro— se encuadran en el 
canpo de los metales v minerales. 
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Durante el período mencionado estos prcxiuctos han dado cuenta de 
eproximadamente el 30% de las esportaciones totales de América Latina. De este 
porcentaje 22% œrre^nde a ICJS siete incluidos en el rubro de alimentos y 
bébicias, 2% (sLLgocicân) a las materias primas agrícolas y 6% a minerêiles y 
metales. 

La inportancia cie los procíuctos agrícolas en las ejportacicaies primarias 
de América Latina no sólo destaca en términos de valor sino atendiendo también 
cd número de países latinoamericanos cjue exportan cacia prcjducto. Consicterando 
23 países latinoamericanos, 30/ 18 exportan café, 3 ejportan soja, 21 exportan 
azúcar, 14 espertan carne vacuna, 11 ejportan cacao, 10 ejportan banano, 6 
ejportan maiz, y 14 exportan algodón. En el terreno cte los minerales y metales 
3 países ejportan hierro, y 5 países ejportan cobre. 

Ordenando entonces ICJS productos anteriores de acuerdo con el número de 
países latinoamericanos que los ejportan resulta la siguiente lista: azúcar, 
café, carne vacurci, edgodón, cacao, banano, maíz, cctore, soja y hierro. 

B. EXAMEN DE DIEZ PRODUCTOS DE IMPORTANCIA RBGIC»IAL 

1. Azúcar 3 V 

Alrededor cie 40% cte la produocicân cie azikar proviene cie la remolacha cultivada 
en regiones tenplîidas de Eurcpa oriented y occidental y de Estados thidos. El 
eizúcar cie caña se cultiva en las regicaies periféricas tropicales ciel mundo. El 
cultivo cie eusúceur ha sicio preferido de otros, por su alta generación de 
enpleo (directo e indirecto) y tantoién de ingresos por hectárea cultivada. 

Se ccmercia entre el 25% y el 30% del total prociucido. En 1986 las 
esportacicnes brutas al nundo fueron de 27 millones de toneladas. Los pedses 
en desarrollo cxxttribuyeron cxn 56% cte ese toted. La Ocnunidad Econcmica 
Eurcpea, Estados Unidos y Australia cüeron cuarta de 27%. Los pedses 
socialistas de Eurxpa Oriented participaren con xm 4%. 

El mercacio mundial cie eizúcar cie caña y remolacha, se ve afectado tanto 
por el canbio tecrológicxs ocmo por la saturación del cxnsumo por persona en el 
nundo desarrollekâo. 
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Desde 1975 la cwota del azúcar en el mercado de alimenta» y bebidas del 
mundo desarrollado se ha venido reduciendo por la rápida introduccián de 
endulzantes a base de fructosa —extraida del maiz y otros productos— (Hi^ 
Fructosa Com Syrtp HPCS). Esta sustitubilidad vincula el m«=̂rr-ado del azúcar 
con el del medz.. Hasta ahora los edulcorantes derivados de fructosa (HPCS) 
están siendo prcducidos por los paises desarrollados especialmente Estados 
Iftiidos y Japón. Ia CEE ha desarrollado lentamente la produccián de HPCS porque 
es importadora de maiz y esportadora de azúcar, pero esta sustituciói podria 
acelerarse s i se comienza a usar trigo para producir HPCS, respecto del cual 
la CEE es esportadora neta. También en Asia, Ooeania, Europa Oriartal y 
América (Canadá, Argentina y México) se está esploranâo o iniciando la 
produociâi de edulcorantes basados en HFCS. 

Por otro lado, durante el alza de los precios del petróleo, se inició la 
producción de eïthanol ccmo combustible esctraido del azúcar de caña, 
e^secialmente en Brasil y Argentina y en el marco de la asi denominada 
Iniciativa del Caribe (véase más abajo). Otros usos agroindustriales de la 
caña de azúcar inclxiyen la producción de cartón y pepel a partir del bagazo. 
Asimismo a partir de la melaza extraida de la caña, se produce proteína 
lanicelular apta para la alimentación animal, y ácido cítrico. 

En cuanto a la demanda internacional de azúcar, apeu±e de leis reducciones 
provenientes del mayor autoabastecimiento de los pedses desarrollados, debe 
registrarse los niveles de saturación del consumo, que han reducido la 
elasticidad ingreso de su demanda a 0.2 para la mayoria de los pedses 
industriales. Las excepciones oarresponden ed Sur de Europa y Japón oon 
elasticidades de 0.7. Por otro lado la elasticidad ingreso de la demanda por 
persona es alrpdedor de la xmidad en los paises en desarrollo, oon bajos 
niveles de consumo en Asia y Africa, y en tomo a 0.7 en América latina. 
Aparentemente los niveles de saturación tardan más en llegar en los países ean 
desarrollo, porque la escasa diversificación dietética intensifica el 
ccnpcnsite de azúcar en el oonsumo por cepita. 

Los precios en el mercevio mundial están sujetos a abnptas 
modificaciones y distorsiones ccmo consecuencia de las politicas 
proteocionistas de los paises productores y oonsianidores. 
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La inestabilidad de los precios tainbiái se debe al retardo de los 
productores (aliededor de dos afíos) en responder a los cambios en las señales 
de precios. Estes ccnportamiento contribuye a esplicar la tendencia del mercado 
del azúcar a presentar breves periodos de altos precios seguido por largos 
periodos de precios bajos. 

El grado de concentracián industrial en la elaboración de azúcar refinada 
es muy edto en el interior de cada pais desarrollado, pero el grado de 
transnacionalizáción parece bajo a este nivel. Sin entoargo en el canpo de la 
ocmercicuLización no más de 10 enpresas tienen una participacián decisiva en el 
mercado intemacional. Las principales ocroercializadoras registran influyente 
participación en las bolsas de azúcar, especialmente la de Nueva York. Estas 
eaipresas qperan principalmente en el mercado libre que da cuenta del 50% del 
ooraercio nundial de este producto. 

La otra mitad del ocraercio nundial del azúcar, se procesa a través de 
negociaciones de gobiemo a gobiemo, o bajo acuerdos especiales establecidos 
sobre bases bilaterales o nultilaterales. Las principales negociaciones de 
gobiemo a gobiemo corresponden a las ventas efectuadas por Cuba a la Unión 
Soviética. El acuerdo de eizúcar de Loraé, cubre las exportaciones de los paises 
A.CP. (Africa, Caribe y el Pacifico) hacia la CEE. Otro arreglo inportante es 
el Programa de cuotas azucareras que inponen los Estados IMidos a sus 
inportaciones desde paises seleocionados. El convenio intemacional del azúcar 
está en prooeso de renegociación, ccrao se señala posteriormente. 

En oonsecuencia, las perspectivas de largo plazo en los precios de este 
producto derivan directa o indirectamente de cantoios en la politica econániica 
de los países desarrollados o de los arreglos institucionales a través de los 
cuales se transa buena parte de las esportaciones namdiales. 

2. Café 32/ 

El café es un t^ioo proAjcto tropical ci^os ofertantes se labican en el mundo 
en desarrollo y los principales demandantes en los paises desarrollados. Los 
p a - i g o f t en desarrollo totalizan prácticamente el 100% de las esportaciones 
Bundiales. Bi 1987 las esportaciones netas se estimaron ex\ 73 millones de 
sacos. Asia ccntribtçó ocn el 10%, Africa oon el 20%, Oceania oon el 1.4%, y 
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América latirá y el Caribe cxan el 68%. En América latina, Brasil, Colonnbia, El 
Salvador, Guatíanala y México dan cuenta del 51% de aquellas exportacior>es 
testales. 

Los principales productoires de la variedad arábica se encuentran en 
América Latina, los de la variedad robusta están en Asia y Africa. Los precios 
relativos de la variedad robusta se incrementaren en los años sesenta, al ser 
utilizada en la pr^saración c3e café soluble ar/a demanda creció velozmente en 
dicho periodo. 

izarte de], café soluble no han surgido innovacicanes tecnolcâgicas que 
afecten con claridad el mercado del café. 

La demanda de café se caracteriza por su baja elasticidad respecto del 
ingreso (0.51), la cjue tiende a cero cuando el consumo por habitante alcar^za 
el nivel de 3 kg. por ario. La eleusticidad de la demanda respecto del precio 
también es baja (-0.23), ccn lo que solamente grandes recîuœiones de precio 
pueden inpactarla significativamente. 

Un 75% de la denanda mundial proviene de Eurcpa Oocidenteü. y Norte 
América. El volumen consumido por los Estados Unidos ha estado decreciendo a 
una tasa anual de 1.6% durante la última década. Sin enbargo en otros paises 
de la OECD (Japcài, Reino Unido, España), el consumo ha seguido creciendo con 
cierto vigor. 

La industria del café está nuy concentrada. Veinte de las principales 
enpresas elaboréidoras de productos alimenticios son productoras inportantes y 
las ocho mayores controlan más ele la mitad cie las ventas mundiales del 
prociucto final. 

Tanbién la comercialización del café está concentrada. Se estima cpe en 
el año 1980 alrededor de 20 enpresas controlaban más del 80% del ccmercio 
nundial. 

Poco después de la introduoción del Convenio Internacional del Café fue 
creado un mercado cü. margsi ciel sistema cie eructas instituicio por dicho 
Ccnvenio. Este mercado paralelo al del Oaivenio ha crecido velcManente gracias 
a los descuentos cxsnoedidos por los esportadores tales oomo Brasil, Indcx>esia, 
Méscicx), Colonbia e India. 
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3. Came vacuna 33/ 

Los precios de la came vacuna presentan un conportamiento ciclico que deriva 
de los ritmos de su producciâi. 

Normalmente el alza de precios incentiva el crecimiento de la producción, 
pero éste ocurre! con edgún retardo después de la ejpansión de la crianza de 
ganado. Ejciste un trade-off entre sacrificar más ganado inmediatamente o 
retenerlo para una oferta futura. La rentabilidad de la crianza de ganado 
vacuno es diredtamente proporciOTial al costo de su alimentación, y el de 
otros factores véiriables en relación al precio de la carne. 

IXirante los años setenta hubo vina coincidencia tenporal en los ciclos de 
los principedes productores. IMa sincronización en la menguante ciclica de las 
ejcistencias de ganado y en la menor tasa de faenamiento en varios países, 
candujo jvmto con otros factores a los altos precios del bienio 1972-1973. La 
fase de recvperación de las ejcistencias tanbién fue sincronizada entre los 
principales productares respecto de los puntos májcimos de las tasas de 
sacrificio, lo que redujo drásticamente los precios en el bienio 1974-1975. A 
partir de esa fecha el ascenso de los precios fue igualm&tte pronunciado hasta 
1980, fecha en que la sincrcMiización de los ciclos de los principales 
productores comenzó a perderse y se quebró en tomo a 1985 por diferentes 
reuzones. 

DeKia la liquidación de ganado por razones ajenas al ciclo productivo por 
parte de suchos de los mayores pedses productores los precios descendieron, en 
especial por los fuertes incrementos en la oferta de la CEE. El ciclo ganadero 
de la Ocmunidad fue perturbado en 1984 cuando los rásanos destinados a la 
prodvKXtión láctea fueren sacrificados ante un ejraeso de oferta de leche, lo 
que prociijo a su vez un acreoentamiento en la oferta de carne. Tanbién en 
£ëteKlos Dhidos, la sequía de 1984, junto oon problemas financieros de los 
productores, llewó a una liquidación de ejdstencias. Algo parecido ocurrió en 
Argentina y BrasÜL durante 1985. 

En los países desarrollados durante el primer quincjienio de los ochenta 
la carne vacuna fvie sustituida en grado significativo por la de cordero y de 
cerdo. Tai*>ién en los países en desarrolla los canbios de precios han 
favorecido esta sustitución. Los coeficientes de elasticidad ingreso 
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xitilizados para proyectar la demanda en las prcyeccicnes del Banco Mündial34/ 
fueron de 0.3 para los países en desarrollo de bajo ingreso, 0.7 para los en 
desarrollo de ingreso medio y eooncmias centralmente planificadas y 0.4 para 
las econcmias industrializadas • 

Al comienzo de los setenta los paises desarrollados daban cuenta del 53% 
de las ejiportaciones brutas y del 82% de las inportaciones brutas. En 1985 los 
valores respectivos eran de 69% y 74%. La declinación de las importaciones 
prcbablemente continuará a largo plazo. En contraste las cuotas esportadas por 
los paises centralmente planificados y los paises en desarrollo han declinado 
en tanto que subian sus cuotas de inportación. 

Los princijales paises inportadores, mucihos de los cuales también son 
inportantes productores, han desarrollado en este campo una politica comercial 
con estrictas y detadladas regulaciones. 

En Estados iLMidos, se estima una "cantidad base" de importaciones para el 
ario siguiente. Si la "cantidad base" de acuerdo con estimaciones del 
Departamento de Agricultura fuera superada en más de 10%, el Presidente puede 
proclamar que él total importado sea limitado a la "cantidad base". Si la 
restricción de inportacicaies tiene lugar, el Secretario de Agricultura 
asignará cuotas a los paises proveedores dentro del maroo de la restricción 
glcbal oon base en las cuotas ocupadas durante previos periodos "abiertos". En 
años recientes ÍÍI gobiemo ha preferido negociar restricciones voluntarias, 
antes que la inpcssición formal de cuotas. 

La ley de axrtrol de importaciones de carne de Canadá es bastante similar 
a la de Estados IMidos. 

La CEE regula sus inportaciones de carne, primero a través de precios 
mínimos de importación que se ajustan por un sistema de derechos variables 
(variable levies) y segundo por la imposición de cuotas durante periodos de 
eiooesiva oferta doméstica. 

Las inportaciones cárneas de Japén están estrictamente controladas por un 
esquena global de cuotas. A través del sistema de cuotas, los precios 
domésticos lograji ejcoeder anpliamente los intemacionaú.es. El gobierno inpone 
derechos (levies) a los inportadores para absorber ganancias «coesivas. 
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4. Algodón 35/ 

El algodón produce la fibra natural más intensamente utilizada en la industria 
textil. Actueilmíínte existen manufacturas de edgcdón en por lo menos 109 
paises. 

El algcídón ¡se produce en muy diferentes tipos de unidades productivas con 
drástica heterogeneidad en los métodos de cultivo y en las productividades. 
Las fluctuaciones anuales de la producción pueden reconocer causas climáticas, 
obedecer a decisiones gubemamentales o asociarse con el ciclo de demanda de 
fibras provenientes de la industria textil. 

En 1987 las ejportaciones brutas totales de algodón alcanzaron a 5.2 
millones de tonciladas. Las economias industrializadas contrib^eron con 33.5% 
de aquel totaü.; las centralmente planificadas ccai 13.7%; las en desarrollo con 
52.8%. Dentro de estos últimos la contribución de América Latina fue de 10.7%. 
Por el lado de las inportaciones los paises industrializados adquirieron, en 
el mismo año, 34% de aquel total; las centralmente planificadas 15.5%; las en 
desarrollo 50%. las inportacicmes de América Latina no alcanzaren al 3% de 
dicho total. 

El cxxisumo de algodón disminuyó su expansión durante las ultimeis dos 
décadas por el creciente uso de las fibras eutificiales, en particular el 
polyester, que puede mez<d.arse ocn el algodón. Inicialmente la sustitución fue 
inducida por los costos declinantes de las fibras sintéticas en relación ccn 
el del eü.godón, pero en años recientes los precie» del algodón han vuelto a 
lograr mayor ccnpetitividad. 

Durante el periodo 1974-1984 el consumo mundieLL per capita de edgodon 
disminc^ a vna tasa anual de 0.09%, el de la lana aumentó a 0.10% y el de las 
fibras sintéticas creció a 0.5%. 

Las tendensias de la producción de algodói y sus manufacturas ejercen 
gran inpacto sobre los patrones de ccmercialización del algodón en rama. Ia 
disminución de las exportaciones de edgodon en los pedses en desarrollo, más 
allá de redua^icnes coyunturales en su pnoduociói se asocia, con la 
relativamente rápida expansión de las manufecturas de edgodón en esœ mismos 
paises. 
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Se ha estimado que 15 oonpañías ocroercializadoras controlan el mercado 
mundial. Varias, de ellas también rpresentan un rol similar en otros productos 
básicos. Aunqufií son ocroercializadoras por naturaleza cLLgunas han establecido 
una extensa concatenación hacia atrás y hacia adelante en actividades de 
plantación, desanotamiento, hilado, tejido, cLLmacenaje, etc. Con el tierrpo la 
CŒipetencia ertbre las ocroercializadoras parece haber ido cediendo el paso 
hacia un oligopsonio más coordinado. 

El proceso de formación de precios tiende a basarse en las cotizaciones 
del mercado de futuros de Nueva York, referidas al algodón blanco cultivado en 
Estados Unidos. Este mercado no representa al precio mundial del cdgcdón, pero 
actúa ccmo el único referente de precios para todo el edgodón ccmerciado 
internacionalmente. Una proporcicn muy grande del ccmercio mundial se transa 
aceptando las normas y el arbitraje de la Asociación Algodonera de Liverpool. 

5. Cacao 36/ 

El cacao es otro tipico producto tropiced que, al igued que el café, presenta 
lina oferta conlaxílada por los pedses en desarrollo. En 1987 el 100% de las 
ejportacicmes netas correspondió a estos paises. De las 1 958 000 toneladas 
vendidas, 11% cxirrespondió a Asia, 55% a Africa y 27% a América Latina y el 
Caribe. Brasil y Ecuador conjuntamente dan cuenta de 19% de las exportaciones 
netas totales. 

Los pedses desarrollados controlan el lado de la demanda. Del toted de 
las inportaciones netas totales de 1987, 57% oorrespcndió a los desarrollados? 
14% a las eooncmias centralmente planificadas y 29% a los pedses en 
desarrollo. 

La ocmercializaciói del cacao presenta sistemas que varian en los paises 
productores, desde edgunos oon ooqpleto control gubernamental (Gana y Nigeria 
hasta 1986) hasta otros ocqpletamente privados (Brasil). También existen 
cocperativas des productores (Malasia), o institución^ gubemamentedes que 
ccaitrolan el mercado sin pasar por el control fisico del producto (Oosta de 
Marfil, Camerún). 
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En los principeLLes paises consumidores la comercialización del cacao se 
efectúa privadamente. Ias firmas involucradas, se ceuacterizan por altos 
niveles de concentración e integración vertical. 

Recientemert!» los propios productores de semillas de cacao han 
acrecentado la cuota localmente procesada del producto. Por oposición la 
molienda fgrinding) ha decrecido en sdgunos paises desarrollados. En 1961-1965 
Estados IMidos molia más del 22% de la producción de semillas. En 1986, esa 
prcporción descendió a aproximadamente 10%. 

El éilto prec3Ío alcanzado por el cacao a fines de los setenta, estimuló la 
utilización de productos que sustituyen a la mantequilla de cacao, como los 
aceites de palma y de soja entre otros. Como los precie» de estos sustitutc» 
se proyectan deprimidos para los pr&cimos años, es de enerarse que esta 
conpetencia cxantiLnuará o incluso se acrecentará. Actualmente algunos paises de 
la CEE han estado debatiendo la prcporción de estcjs aceites que puede ser 
insumida sin que el prcxíucto fined pierda el derecho a ser dencminado 
"chocolate". 

A nivel murriial la elasticidad ingreso de la demanda de cacao es baja 
(0.55). TSantoién lo son las elasticidades precio, de oorto (-0.20) y largo 
(-0.24) pleizo. Ia demanda futura de cacao será fuertemente influenciada por el 
conportamiento <ae los paises en desaurrollo, con elasticidades ingreso 
oonsiderablementíí más altas. Para fines de siglo se espera vm fuerte 
incremento en la demanda proveniente de China. 

Uh pequeño jnainero de transnacicxiales controla los sectores de producción 
intermedia. Han establecido locales de comercialización en los paises de 
desarrollados triansando directamente éd por menor aproximadamente la mitad de 
la producción, y comercializando el otro 50% por intermedio de distribuidores 
mayoristas. 

A nivel del comercio de cacao en grano, al igual que en el caso del café, 
las ocmercializaKioras transnacionales —̂ no más de seis de ellas— orartrolan 
más del 70% del mercado sundiad. 

TJantoién de manera análcjga al caso del café, lœ productores primariœ en 
vez de acrecjantaa: sus existencias recurren crecientemente a las 
comercializadoras para reducir riesgœ de precios. 
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En vista áál elevado porcentaje que representa el cacao en el valor final 
del chocolate la necesidad de cobertura en los mercados de future» se 
acrecienta, para, evitar que las fluctuaciones inesperadas eliminen las 
ganancias de loís procesadores del producto. 

Por otro lado, sin embargo, las juntas de comercialización de los 
diversos pedses en desarrollo, al no hacer uso adecuado y suficiente de los 
mercados de futixros, hacen frente a mayores riesgos de precios. 

6. Banano 37/ 

El banano es otiro tipico producto tropical coya oferta está controlada por los 
paises en desarrollo, iftproximadamente 40 paises producen banano para consumo 
local pero sólo 16 paises exportan cantidades significativas. En 1987 las 
ejportaciones bmtas totales mundiales de banano fueron de 7 467 000 toneladas 
de las cuales aíJrojdmadamente 93% provino de los paises en desarrollo. América 
Latina ejportó 77% del total mundial en el año citado. Ecuador es el principal 
ejportador mun±Lal aunque su cuota ha ido decreciendo. En 1987 fue de 19%. En 
ese mismo año los paises industriales dieron cuenta de 89% del total de 
inportaciones brutas. Estados Unidos es el priiKíipal inportador mundial ccn 
34% del total. 

El cultivo del banano presenta efectos parecidos al de una cosecha anual. 
El árbol crece rápidamente y gerara el fruto alrededor de xm año después de 
plantado, luego de la cosecha toda la planta es cortada y se regenera desde 
sus antiguas raJLces. A partir de la tercera cosecha es necesario replantar. 

El b a n e u T O íes un fruto adtamente perecible y no puede ser adnacenaido. El 
májcimo lapso entre cosecha y ocnsumo es de cinoo semanas. Estas particulares 
caracteristicas han prcroovido una integración industrial que actuadmente es 
controlada por vmas pocas grandes enpresas transnacicnales. 

El consumo anual per c:^ita de banano en los psdses industrializábaos 
alcanza su punto de saturación en alrededor de los 10 log., después de alcanzar 
ese nivel aiele declinar lentamente por un efecto de sustitución por otras 
frutas frescas (ie mayor oosto. Eh los pedses en desarrollo niveles nucho más 
altos, de hasta 45 kg. per c^ita, pueden prevaleoer. Ia elasticidad ingreso 
de la demanda por parte de los mayores inportadores es muy baja: 0.08 en 
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Estados Uiiidos, 0.06 en Francia, 0.14 en Holanda, y resulta negativa para el 
Reino Uhido y la Repjblica Federal de Alemania. Japón es vn pais con muy bajo 
consuroo por habitante y una elevada elasticidad ingreso (1.29). Las 
elasticidades precio de la demanda son negativas y oscilan entre (-0.1) y 
(-0.6) para lœ principales importadores. 

La canercicdización mundial del banano sigue vm patrón caracterizado por 
la abundancia de acuerdœ preferenciales, la perecibilidad de la fruta y el 
alto nivel de SÍUS costœ de transporte. 

ünais pocais transnacionales dondnan el mercado bananero: United Brands, 
Standard Fruit, y Del Monte controlaban alrededor de 2/3 del mercado mundial 
en 1984. 

En vista (Sel alto grado de diversificación geográfica y por producto de 
estas enpresas, el ccanercio del banano es para ellas vm rubro más de una 
surtida gama des alimentœ. 

Uha partei inportante de las transacciones está sujeta a acuerdœ 
preferencieü.es. La ocaivención de lomé representa 15% del comercio raundicú.. 
Tanbién las operaciones de ocmercio ccnpensado suelen ser frecuentes y 
significativas. 

El carácter perecible del fruto inpide (pe exista un precio de mercado 
único a nivel intemacianea. Lœ preciœ son determinadœ por oferta y demanda 
en tienpœ y Ivsgares especificœ. La EAO ha calculado que del precio final 1/3 
va al productor, el flete y el seguro dan cuenta de otro tercia, y el resto es 
el costo de embalaje, transporte terrestre, inpuestœ de esqportación, faenas 
portuarias y márgenes de inportadores y ejportadores. 

7. cereales (caso del maiz) 38/ 

El maiz cae dEmtro de lœ cultivœ de granœ cie clima tenpleido cvya oferta 
está C3laramentíí cxxítrolada por lœ paises desarrolladœ y más especificamente 
por Estadœ tftiiciœ. En 1987 las esportacicnes mundiales <ie maiz alcanzaren a 
64.43 millcœs de toneladas. Lœ paises desarrolladœ oontribiQ^eron can 80% ele 
ese total. EStiSkdœ Dhidœ éportó 63% y Baropa Occidentaú. 15%. América Latina 
contritai;^ <xn 6%, oorrepondiente casi en su totalidad a las esportaciones de 
Argentina. 
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Ia eapansíión de Ia producción mundial de granes —que incluye al maiz— 
es atrituible a dos factores de diferente índole. Uno es Ia así denoninada 
"Revolución Víírde" basada en la introducción de nuevas semillas híbridas y 
poderosos feribilizantes que permitieron elevar la producción mundial y en 
particular la de algunas regiones en desarrollo de Asia ceno China, Indonesia, 
PaJcistán, Indi.a, etc. Los avances en biotecnología hacen presagiar nuevas e 
inportantes innovaciones en este campo. Pero el gran control de la oferta por 
parte de las eœnondas desarrolladas no sólo proviene de su dcminio de la 
tecnología siró también de la política agrícola aplicada en especieú. por los 
Estados IftiidoSi, principed productor mundial de cereales, y en grado menor por 
la CEE y Japón. 

La actividad cerealera mundial transitó desde un gran auge a ccmienzos de 
los setenta hasta la gran declinación de precios reedes — l a más aguda de los 
últimos cincu€inta años— a mediados de los años ochenta, en que los precios 
del medz declinaron 81% respecto de sus altos niveles de 1984. 

Las edzas y posteriores descensos en los precios de la energía 
contribuyeran a estas fluctuaciones. Cuando subieron los precios del petróleo, 
los pedses exportadores del hidrocarburo acrecentaron sus ingrese» y la 
demanda de ceiieales. El alza de los precios de la energía, elevó tanbién los 
precios de las fertilizantes insumidos en la producción de cereedes. Estas 
presiones de demanda y de costos, contribuyeron a elevar el precio 
intemacioned de los granos. Durante los ochenta dichas tendencias se 
revirtieron. los precios de la energía cayeron, se redujo la demanda de los 
paises exportadores de petróleo y se abarataren los fertilizantes, aumentando 
los rendindentos por hectárea. Por ejenplo, el precio del nitrógeno cayó 54% 
en términos reales entre 1981 y 1986. 

Desde una; perfectiva económica más anplia los factores que crearon la 
gran apansión del ccmercio en los años setenta fueron el crecimiento del 
ingr^o, los canbios en los patrones de ocnsumo, y los bajos precios 
producidos por el debilitamiento del dólar. Pero en los ochenta sobrevino un 
profundo canbio en la política eccncmica de los pedses industriales <pe 
contribuyó a precipitar la reoesión de 1981-1982, el dólar se epreció 
fi:fârtemente hiasta 1985 y muchos inportadores acrecentaron ai producción 
dcméstica de granos. 
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En respuesta a la desaceleración de las exportaciones y el 
acrecentamiento de las existencias, los Estados Unidos modificarrai 
radicalmente su politica agricola en 1985. La ley de seguridad alúnentaria de 
1985 (Food Security Act) alteró la perdurable relación que habia existido 
entre los precios sostén de los Estados Urùdos y los precios del mercado 
intemacioneü., a través de subsidios directos a la e>qx>rtacián. Adeannás 
promovió una masiva reasignacion de tierras destinada a reducir la 
producción. 

Los pedses exportadores importantes del mundo en desarrollo (como 
Thailandia o Argentina) fueron perjudicados gravemente, especiedmente por los 
subsidios a la estportación que redujeron los precios de oferta estadounidenses 
a la mitad de sus costos efectivos de producción. Otros mecanismos como la 
ayuda bajo foma de asistencia alimentaria (P.L.480) también ayudaron a 
reducir los elevados stociks estadounidenses y a perjudicar la posición de sus 
ccnpetideres en <Í1 mercado intemaciOTied. 

La oomerciailización intemacional del maiz, al igual que la de los 
restantes cereedíís, está controlada por no más de 10 enpresas que efectúan más 
del 90% del oon»eax;io toted. En el caso del comercio desde y hacia la regián 
latinoamericana estas enpresas actúan a anbos lados de los mercados, por lo 
que no será inprcpio en nuchos casos hablar de comercio intrafirma. 

El precio es determinado directa o indirectamente en las bolKis y 
mercados de futuros del nundo desarrollado. Las enpresas transnacionales que 
controlan el ccmEírcio de cereedes gravitan decisivamente en dichos mercados. 

8. Soja3â/ 

Existe vxi nâmero relativamente grande de naterias primas para la producción de 
grasas y aceites,. Algunas son de origen animal y otras de origen vegetal. Las 
vegetales se dividen en eKjjellas extraídas de cultivos anuales y las que 
siponen plantación^ relativamente más perennes. En 1987/1988 la cuota de 
merceKio para las grasas animales era de 27%, y 10% menor que la proporción 
corre^xandienbe a 1971/1972. En 1987/1988 las cuotas de mercado de los 
principales aceilbes vegetales fueren: aceite de soja 21%; aceite de girasol 
20%; aceite de pedma 13%; y otros aceites vegetales 19%. 
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En seatnillas de soja los países desarrollados evidencian roayor control de 
la oferta que los en ciesarrollo. En 1987 las ejportaciorfis bmtas de semilla 
de soja fueron aproximadamente cie 8.4 millones de tcnelacias, de las cuales 
alreciecior cie 68% fueron prcjvistas por las eccxxanías industrializadas y el 
resto por las ecxaxanías en desarrollo. En ese mismo año, Estacios Iftiidos 
contribuyó cxjn 49% y la CEE (10 países) con 17%. Entre los países en 
desarrollo Brasil es el principeü. exportador (18%) ; también Argentina y 
Paraguay contribi^'eron ocanjuntamente cxan una cuota aproximada de 13%. 

El grueso cíe la producción mundial de semilla de soja es procesada para 
producir aceite de soja, y harinas de soja con fines alimenticios. Los aceites 
son principalmente procesados para consumo humano (en especieú. margarinas 
vegetales) ; las harinas con alto cxxitenido proteínico se elaboran para oonsumo 
principalmente animal. 

El precio y las cxandiciones cie mercacio de la soja, no pueden examinarse 
edsladamente cie los otros procfcict*- gnjii^., en vista del alto grado de 
sustituibilidad que presentan en sus uso- finales. El progreso técnico en la 
refinación y uso de grasas y aceites ha incramentacio dicha sustituibilidad. En 
cxansecuencia los precie» relative» cie le» sustitutc» son vm criterio de 
creciente importancia por parte cíe las actividacies e industrias cjue consumen 
este» prociuctos. La creciente posibiliciad de sustitución ha estimulado el uso 
cie aceites más baratos ceno los cie soja o palma. Existe vm producto cjue en el 
largo plauso podría ocnpetir ccn el conjunto cie grasas y aceites cie earigen 
animal o vegetal. Se trata cie las proteinas unicelulares (single - œil 
proteins) cjue cierivan principalmente ciel petróleo y sirven para aLLimentación 
animal, pero por el memento la rentabilidad y ccnpetitividad de estœ 
productœ está por verse. 

A mu/ bajœ niveles cie ingreso, exjrre&pondientes a una oferta cie 
aproximatdamente 2 000 calorías per c::^ita, lœ aceites vegetales para consumo 
humano son consideradœ un lujo y ocnstiiji^en no más eiel 3% cie la cüeta 
calórica (Bangladesh, China, Filipinas). A medicia que el ingreso y el cansumo 
áe calorías por habitante se elevan, creœ la proporción áe estos productœ en 
la cüeta calórica y decrece la correspondiente a grasas animales. Las 
elasticidades ingreso conjuntas para la denanda totad de aceites vegetades, en 
algunas proyeociones áái. Banoo Mundial, son cie 0.4 para lœ paises 
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industrializados de 0.6 para las econcraias centralmente planificadas y de 0.8 
para los peiises. en desarrollo. 

Los paiseîî desarrollados inportan aproximadamente un 60% del totcil de 
semillas de soja a nivel mundial. Tanto por el lado de la oferta ccmo de la 
demanda las políticas agricoleis de estos paises son esenciades en el 
conportamiento del mercado de la soja. 

La Junta de CJomercio de Chicago (Chicago Board of Trade) fija el precio 
intemacioral de la soja. Se trata de un mercado édtamente especulativo. Las 
cantidades transadas en el mercado de futuros superan en hasta veinte veces 
las cantidades fisicas que ingresan a los circuitos internacionales. 

Ia Ley de Seguridad Alimentaria de los Estados Iftddos —que busca 
mantener los jiiveles de precios de los productores y limiteur la oferta 
doméstica—, tíonbién ha influido scbre el ccnportamiento del mercado de la 
soja. El inpacibo se verifica indirectamente a través del programa elaborado 
para el maiz. El precio de referencia (tartret price) para este último cereal, 
es relativamente mty atractivo en relación con el precio esperado de la soja, 
en consecuencia los agricultores estadounidenses han estado inclinándose por 
ac^jel producto con lo que la cosecha de 1987 ha sido la más baja desde 1979. 

En la CEE desde comienzos de la década se ha desarrollsKio vn programa 
orientado a la autosuficiencia en semillas oleaginosas y alimentación aninal 
de edto contenido proteínico. Entre 1979 y 1988 la producción de semillas 
oleaginosas se multiplicó por 440%, pero a costa de gastos gubemamentales 
extracandinarianente gravosos ocn base en precios de gaiantia que son pagados 
indirectamente a través de un sistema de ajbsidios. El problema se exacerba 
por el ingreso de Epaña y Portugal a la CEE, en vista de que estos países scai 
inportantes productores de aceite de oliva y girasol. 

9. Octace 40/ 

El cobre es vn versátil metal anpliamente usado en forma pura o en aleaciones 
oon zinc, estafio, niquel o plata. Sus propiedactes han sido aprovechadas por 
BBütiples sectores irdustriales, en particular la industria eléctrica y 
electrónica qae explica el 50% de ®i oonsumo total. Otras industrias que 
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consuinen cantidades significativas de cobre son las de la construcción y del 
transporte. 

Las exportacicxies brutas mundiales de mineral de cdbre alcanzaron en 1987 
a 1 475 000 de las cuales el 40% provino del mundo desarrollado, el 1% de 
eooncmias que no son de mercado y el restante 59% de las economias en 
desarrollo. Los principales exportadores del mineral de cobre en el mundo 
desarrollado son Canadá y Estados Unidos, y de los paises en desarrollo Chile 
y Perú en América, Filipinas, Pspua y Nueva Guinea en Asia y Zaire y Zambia en 
Africa. 

Las exportaciones brutas mundiales de cobre blister (95% a 99% de pureza) 
fueron en 1987 de 632 millones de toneladas. Sólo el 10% provino de los paises 
desarrollados, y prácticamente la totalidad del resto se origino en los países 
en desarrollo. Los principales exportadores de blister fueron Zaire (40%) en 
Africa; Chile (21%) y Perú (14%) en América Latina. 

Las esportaciones mundiales brutas de o<±»re refinado fueron en 1987 de 
3 337 000 toneladas de las cuales correspondieran 28% a los desarrollados; 10% 
a economías que no son de mercado; y 62% a países en desarrollo. 

Los principeLLes exportadores de cobre refinado dentro de las economías en 
desarrollo son Chile (28%) y Perú (5%) en América Latina; Zanbia (15%) y Zaire 
(6%) en Africa. Entre los paises desarrollados la CEE (10 países) espertó el 
a^%, Canadá el 8% y Estados IMidos menos del 1%. Todos los datos anteriores 
están referidos al año 1987. 

ïios peiíses desarrollados inportan 81% del total ^ie mineral de cobre, 79% 
del total de blister, y 76% del toteú. de refinado a nivel nundial. Ia demanda 
de cobre se ha visto afectada por el surgimiento de sustitutos. En materia de 
ocnductividad eléctrica su principal ooopetidor es el aluminio. La cuota de 
aluminio en la fabricaciâi de cables eléctricos se incremaitó desde menos de 
10% a mediados de los sesenta a más de 25% a comienzos de los setenta fuera de 
Norteamérica y Oceania. Una tendencia similar se ha observacks en los Estacaos 
IMidos. La sustitución de cobre por alianinio tanbién se ha verificado en la 
fabricación de radiadores para automóviles producidos en Europa, pero esta 
tendencia ha sido nucho menos meuxada en Estados IMidos y en Japâi. 
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En la industria de la construccián la sustitución más inportante es la 
del cobre por plásticos en cañerías de agua corriente; la que, según se 
espera, continuiará acentuáiídose. 

En materia de teleoonunicaciones los cables de ccbre están siendo 
sustituidos por la fibra óptica. Esta tendencia tanbién se acentuará en el 
futuro. La reiuoción del tanaño y en edgunos casos la muy acentuada 
miniaturización de los productos nanufacturados que insumen cobre 
especialmente en bienes de consumo como automóviles e inplementos 
electrónicos, es otro factor inportante en la reducción del uso de este metal 
por unidad de oonsumo final. 

Por último, a más largo plazo el desarrollo de nateriales 
swperaxiductivos a costos eoonóndcamente conopetitivos, podria ser desastroso 
para la futura demanda de cobre, salvo qpe el propio cobre fuera un insumo 
esercial de diciios materiales. Al respecto cabe reiterar que la utilización 
del cobre ccrao conductor eléctrico, da cuenta aproxinadamente del 50% de su 
ccmsumo industrial total. 

Por otro lado, sin entoargo, las tendencias a la automación y 
coEpitarización han acrecentado el consumo de cobre, en vista que la 
producción de nuevas unidétóles ha contrarrestado ccn creces el menor cansumo 
unitario proveniente de la miniaturización. 

En cuanto a la manera ocmo las orientaciones del desarrollo mundial están 
eifectando el consumo de metsdes y en especial del cobre, la desaceleración en 
el crecimiento de loe paises industriedizados y la reducción de la 
participación industrial —en favor de los servicios— dentro del crecimiento 
del producTto total han desalentado el crecimiento B»jndial del oonsumo de 
cobre. En cantoio se e^era un crecimiento oontinuo en la demanda de lœ paises 
en desarrollo. :En e^ecied de paises como Brasil, India o China. 

Por el lado de la oferta el principal cantoio tecnológico proviene de la 
producción de cátodos de cobre a través de una nueva técnica (Sx Ba) .41/ Otra 
füante inportante de "reservas" corresponde a la chatarra gue, en cdgunœ 
paises como Estadœ Uhidœ da caaenta de un creciente porcentaje (15% o más) de 
la producción de octore refinado. 

Recientemente las proyeociones del Banoo Mundial están temando 
crecientemente en cuenta en la proyeoción de lœ preciœ del oobre, no sólo el 
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ccraportandento de sus principedes sustitutos como el eduminio, sino temibién el 
costo de la energia. En muchos productos manufacturados el ccbre es un insumo 
menor y la decisión de \isarlo o no, puede depender de otros factores. El 
creciente costo de la energia ha influido en una menor intensidad en el uso de 
cobre a través de cierteis ccnplementariedades del proceso productivo que 
puedan iitplicar un mayor oosto de energia. El ccbre y la energía 
(especiedmente la derivada del petróleo) pueden verse en medida importante 
cono productos conplementarios. 42/ 

Los años ochenta han dado lugar a iitportantes reestructuraciones de la 
industria a través del cierre o modemización de unidades ineficientes; de la 
emergencia de nuevos procesos técnicos (Sx Ew) en la producción; de leis 
sucesivas devaluaciones cambiarías oon el objeto de acrecentar el volumen 
exportado por parte de los principales países esportadores de cobre; y de la 
reestructuración de la propiedad a través de fusiones y adqiaisiciones. 

Aunque han aumentado las ventas JirectaF desde aquellos países en los que 
hubo nacionalizaciones de enpresas mineras, una parte inportante de aquellas 
ventas es manejada todavía por agentes ubicados en los principedes países 
consumidores. Ia enpresa œDELOO de CSiile, principed productor mundied de 
cxáDre refinado, participa en enpresas mixtas para producir edambrón en países 
consumidores lo que le ha permitido aumentar sus ventas directas. 

Por otro lado, aun cuando las bolsas de metales de Londres y Nueva York 
no transan más del 20% del conjercio toted del cobre, sus cotizacicsies son el 
referente para un volumen ntucho mayor de contratos. 

En general, la esqxjrtación de cobre no refinado por parte de los 
principedes países en desarrollo ha crecido más rápidamente que la de oobre 
refinado. Esto se ha debido ed fuerte incremento en la cepacidad de 
refinamiento por parte de los pedses ccnsumidores en special del Jepón. Este 
país ha establecido un escalonamiento arancelario que oonoede una edta 
protección efectiva ed procesamiaito de cobre dentro de Japón. Otro tanto ha 
^Kedido en Corea. 

file:///isarlo
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10. Hierro 43/ 

El hierro es \jno ÕB los más abundantes minerales en la corteza terrestre. Las 
reservas mondiíales deberian no agotarse hasta el siglo XXII si continúan las 
presentes tasass de extracción. Aunque las reservas están distribuidas por todo 
el mundo, los mayores productores actuales de mineral de hierro son Unión 
Soviética, Braisil, Australia, China, India, Estados IMidos, Canadá, Francia, 
Sud Africa y Liberia. 

La mayoriéi del mineral de hierro es ccmerciado de dos maneras diferentes. 
La primera, entire plantas productoras de acero y sus verticalmente integradas 
plantas minerasí, a través de contratos de largo plazo. Sin embargo en vista de 
la declinaciái en los precios del hierro, de manera creciente las plantas 
elaboradoras OB acero ccaipran el hierro en el mercado "spot". 

El hierro es el insumo básico para la producción de acero. El acero es el 
más versátil de todos los metales y su precio por tonelada es también el más 
bajo, lo que eiplica que sea consumido prácticamente por todas las actividades 
industriales modemas. 

Del toteú. de mineral de hierro ejportado en 1987, 37% correspondió a 
paises desarrollados, 11% a econcmias que no son de mercado y el restante 52% 
a los paises en desarrollo. América Latina contribuyó cxxi 30% de aquel total. 
Los pedses indjjstriedizados, en ese mismo año inportaron 73% de aquel total, 
las econcraias <3ue no son de mercado el 15%, y el restante 11% oorrespcndió a 
los paises en desarrollo. Las importaciones de América Latina no alcanzaron al 
1% del total. 

La desanda de mineral de hierro declinó a 0.7% por año en el periodo 
1975-1984 â^ido a la caída en la producción de acero y los canbios técnicos 
qpB prcmcvieron vma mayor eficiencia en su elaboración. La caída en la 
producción de acero es atribuible a la desaceleración del producto en los 
países industrJ.edizados y en un grado menor a la declinación de la intensidetí 
de uso del metad en esos mismos. 

El rápido incremento en la produoción de eicero, estimuló grandes 
inversiones en minerales de hierro en los años sesenta y ocmienzos de los 
setenta. La desaoelaración de la demanda de acero desde medieaios de los 
setenta ha derivado en vm exceso de cepacidad instalada. 
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En 1961 los mayores productores de mineral de hierro por orden 
decreciente de iitportancia eran la Unión Soviética, los Estados IMidos, 
Francia, Qiina y Suecia. En 1984 eran la Unión Soviética, Brasil, Australia, 
China e India. 

El porcentaje ntundial de hierro producido que se transa 
internacionalmente subió de 30% en 1961 a 48% en 1984. los tres iitportadores 
principales -KJapón, Estados IMidos y CEE— dan cuenta del 75% del total. 

Si bien lia disminuido la irrportancia de los suministros "cautivos" al 
nacionalizarse las minas en varios paises productores, ceisi todos los aspectos 
de la aanerciailización y distribución del mineral de hierro son controlados 
por los ccnpradores. 

Este mineral no se comercia en ninguna bolsa de productos básicos. Las 
conpras de Alemania Federal y Japón 2 la conpañia estatal brasileña CVRD, y 
léis que efectúa Japón a Australia proveen de los precios de referencia para el 
mercado internacional. 

En 1975, 95% de las ejportaciones de los paises en desarrollo se dirigian 
a los paises iixSustrializados, en 1984 ese porcentaje se habia reducido a 70%, 
porque los paisses en desarrollo han incrementado rápidamente su producción de 
acero. El oonsumo de hierro de los peiises en desarrollo se incrementó al 6% 
anual en el periodo 1961-1984, conparado con sólo 1.7% en los paises 
industrializados. 

Los paises que producen y ejportan mineral de hierro prcbablemente 
encararán una cieclinación en los precios reeu.es para los próocimos quince años. 
No existe ninguna institución intemacional o intergubemamental directamente 
envuelta en negociaciones de precios o planificación de inversicnes, en 
materia de minesral de hierro. 

http://reeu.es


96 

III. IA OOOPERAdCN INTERNAdONAL EN PRODUCTOS BASIOOS 

A. INIRODÜCCICaí 

Las explicacianesí de la CEPAL sobre las tendencias al desequilibrio exterior 
de las econcndas periféricas, concluían en que el desarrollo de estais 
economias se veiei limitado por su escasa capacidad para importar. En el plano 
comercieü. se hacia necesario un mayor acceso eil mercado de los centros para 
acrecentar los ingresos de ejportación, que eran la principed limitante 
estructural de aquella insuficiente capacidad para importar. En el plano 
financiero se requeria de la ayuda ejctema para prcmover a largo plazo el 
desarrollo de lass ecxanomias periféricas. 

En definitiva, la cx)cperacián intemacioned debia traducirse en una 
redistribución del ingreso hacia ICJS paises en desarrollo para que puedan 
crecer por encima del tope que les impone el lento crecimiento de sus 
ejportaciones primarias. Existiendo esa holgura importadora el segundo 
requisito era que esos paises usen los recurscjs adicionales para diversificar 
su oferta ejportable y por definición abanderar su posición periférica, 
convirtiéndose en ejportadores de manufacturas. Sin embargo, tras un cuarto de 
siglo de esfuerzos en el campo de la oooperación Norte-Sur, las perspectiveis 
que enfrentan hay los países en desarrollo ~ y América Latina en particular-
para promover estrategias y políticas de oooperación en el canpo de los 
productos básicxxs no se presentan, a fines de ICJS años ochenta, ni fáciles ni 
favorables. Esta ccnprobación se verifica tanto a nivel intemacicjnal, cxmo en 
el plano latinoamericano. 

En primer lugar, el escenario intemacicned se ha modificeKâo 
profurriamente, afectando los marcos, los principios y las prácticas en gue se 
desenvolvía la axperación intemacioned. A inicios de los años sesenta cuando 
a través de la UNCIAD se oonsolícSan los fundamentos de la cxxperación Norte-
Sur, la eccncmia T t « i r r i i ; ^ i y la de los pedses desarrollados en particular, 
crecía dinámicanente a tasas que fueron las más altas en la historia del 
cepitalismo. El ciclo tecnológico fundado en la energía barata, el motear de 
ccotoustión interna, la electrónica, los plásticos y la naciente investigación 
epacial no ncstraba aún signos de e^otamiento o de sustitución masiva por 
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otra oleada de prcagreso técnioo. Las reglsus de juego de posguerra inantenian 
plena validez a través de la vi^ncia de los principios multilaterales del 
GATT, del patrón dólar-oro, y de los organismos financieros 
intergubernamentales. 

los tipos de cambio fijos y las tasas de interés bajas y estables, eran 
parámetros fundamentales del orden econômico intemacional. A nivel nacional 
los paises dessarrollados depositaban su confianza en politicas de corte 
keynesiano, con fuerte énfasis en los instrumentos fiscales, asociados a la 
filosofia del Efetado benefactor. A lo largo de los arios sesenta estos estilos 
y modalidades se fueron deteriorando. En los setenta, se sucedieron las 
transformaciones: la inoonvertibilidad del dólar y los tipos de cambio 
variables; las dos intensas elevaciones en los precios del petróleo, y la 
estanflación asiociadas no sólo aú. shock petrolero sino también a los déficit 
fiscales y a pugnas distributivas en los centros. 

Dorante los arios sesenta y paioe de lo setenta, los principios de la 
cooperación No]:te-Sur prosperaran visiblrmente. En los sesenta se funda la 
UNCIAD, en pleno dinamismo de los centros, con abundantes recursos aplicables 
aú. financiamiento de las institucicnes nultilaterales. 

A ccmienzos de los setenta se aprueba en el GATT, el Sistema Generalizado 
de Preferencias Ccmerciales ccmo culminación de previos esfuerzos de la 
UNCIAD. Paralelamente los precios de los productos básicos aconpañan en su 
ascervso a los del petróleo, lo que favorece a mediados del decenio la 
aprcbacii&í en la UNCIAD del Programa Integrado de Productos Básicos. En esta 
fase, los paiíses desarrollados están dipuestos a negociar Acuerdos entre 
Pro<*jctores y (Consumidores, para frenar o crartrolar el ascenso de los precios 
primarios que aúimentan sus problemas de estanflaciái. 

Sin embarcjo, a ccmienzos de los años ochenta este escenario se modifica 
abnpta y prô fundamente. Las tasas de interés se toman fluctuantes y se 
triplican en sus niveles históricos; el dólar ejperimenta una gran 
scbrevalxiacicn; y tras la rscesicfn del bienio 1981-1982 los precios de los 
prxxtuctos básicos reponden a estos cambios "(terrumbánaDse" a niveles sin 
precedentes desde la crisis de los años treinta. En estos mismos años se 
inicia una profunda transición tecnológica —automación, biotecnología, 
ststitución de materiales y fuentes energéticas— que modifican las vartajas 
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cxasparativas de los países ejportadores de productos básioos. Ia presiói de 
los NICs del sudeste asiático y la pugna entre Estados Unidos y la CEE en el 
canpo de la oolaaci&i de ejœedentes agrícolas, contribirire también a conmover 
el ordenamiento pre-ejcistente de los mercados. El proteccionismo no 
arancelario creoe en el marco de principios de reciprocidad bilateral en 
materia de balanzias comerciales. 

En segundo lugar, este nuevo escenario de desregulación financiera y de 
transnacionalizáción creciente se inpene de manera especiedmente eficaz a 
América Latina a través del peso de la deuda. Cuando las tasas de interés y el 
dólar se elevan, los precios de los productos básicos tienden a caer a través 
de mecanismos que ya fueron examinados. El conportamiento de los tipos de 
canbio de las principedes monedas y el de las tasas de interés dpende de 
las políticas —^más o nenos coordinadas— de los países desarrollados y en 
especied de las decisiones que adopta la Junta de la Reserva Federal de los 
Estados Uhidos. 

En este nuesvo escenario internacional, las estrategias de oooperación 
promovidas por eiL nundo en desarrollo reducen su operacionedidad y eficacia. 
Los acuerdos entire productores y consumidores ya no son —salvo excepciones— 
de interés de los países desarrollados en vista del bajo precio real de los 
productos básicos; —incluido el del petróleo. los países desarrollados pueden 
incidir sobre esos precios de otras maneras: a través de la oolocación de sus 
ejcoedentes de agiricultura tenplada; a través de la elevación de las tasas de 
interés o de la sobrevaluación del dólar que asfixia a los deudores 
intemacionales y les haoe ejpandir su oferta; y scbre todo a través del 
creciente pepel de los grandes trading, que controlan decisivas cuotas de 
nercado en Buchoei de esos proc^ictos. 

Por detrás —o por debajo— de estos nuevos mecanismos de control de 
mercado sidbyaoen profundas transformaciones tecnológicas en los centros <yie 
re&K3en el ccnpoaiente primario de sus manufacturas y están remodelando desde 
sus propios cimiesntos, los esquemas de especialización productiva nundial. 

Bajo estas circurstancias, edgunos de los mecanismos y modedidades de 
oooperación actualmente establecidos, podrian estar perdiendo oorrespondencía 
con el nusvo esasnario econcmioo mundial que está en vías de gestación. 
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América latjüna —regián periférica de desarrollo intermedio— ha quedado 
en posición particularmente desmedrada respecto de aquellos mecanismos y 
modalidades. De un lado no goza de las spéciales preferencias comerciales y 
financieras loenefician a las regiones más pobres de Asia y Africa, en el 
marco de los nuevos procedimientos de graduación que aplican los países 
desarrollados. Efe otro lado, la región a diferencia de otras áreas de 
desarrollo intermedio —como éilgunas del Sudeste Asiático— no ha logrado 
estructurar su oferta exportable para insertarse más dinámicamente en el 
mercado mundiad, y su reconversión productiva se ve hoy gravemente amenazada 
por la asfixia ãet sus cuentas extemas. 

Antes de enrtirar ed examen concreto del tema de la cooperación en el área 
de los productofs básicos, conviene referirse ed caso exitoso de vma gran 
transferencia de recursos que contribuyó a transformar la condición periférica 
de los pedses d<5l Sudeste Asiático. Gracias a ese sostenido financiamiento 
dichos países contaron con una holgura iitportadora que no tiene precedentes 
por su magnitud y duración. Los países desarrollados —^por razones 
geopolíticas e hj.stóricas que no cabe profundizar aquí— posibilitaron así, la 
diversificación ide leis estructuras productivas de los países involucrados. 
Tras un periodo de sustitución de importaciones, los pedses del Sudeste 
Asiático salieron a ocnpetir con sus manufacturas ed mundo. Conviene conparar 
este caso con él de América Latina, que tanbién contó con cierta holgura 
importadora en la segunda mitad de los setenta pero a niveles 
inccnparablemente menores, y accnpañada por una prédica aperturista y 
desreguledora que ccmtrasta oon la firme y selectiva política eoontímica 
desarrollada por los países del Sudeste Asiático. 

Durante el jjeriodo 1960-1975, Asia Meridional y Oriental pudo importar de 
los centros mucho más de lo que eiportó a ellos; logrando un déficit acumulado 
de 45 mil millones de dólares equivalente al 24% de sus ejportacicnes del 
período. Evidentemente la capacidad para importar de esta reglen se vio 
acrecentada por vm fuerte y sostenido financiamiento de los países 
desarrollados. Posteriormente y desde mediados de 1975 se proAxe el boom de 
las ejportacicnES fundadas en un mayoritario y creciente ccnpcnente de 
manufetcturas. 
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Las regicfnes de Africa y el Medio Oriente no contaron oon esa capacidad 
para financiar ;iitportacicaies por enciroa de sus ingresos de exportación. De 
hecho durante el periodo 1960-1975 sus saldos ocroerciales con los paises 
desarrollados fuerwí superavitarios, lo que en el caso del Medio Oriente está 
obviamente asociado al booro petrolero de los años setenta.44/ 

Durante el mismo periodo 1960-1975 la balanza bilateral de mercancías de 
América Latina cxn los países desarrollados ejperimentó un seLLdo deficitario 
de 3.2 miles de millones de dólares, equivalente al 1.5% de sus ejportaciones 
acumuladas. Así aunque pudo financiar algo más de iitportacicaies por encima de 
sus ingresos de ejportación, esa holgura fue muy menguada. Durante el período 
1976-1981, correpondiente a la etapa de permisividad financiera, el sêü.do 
deficitario acunulado fue de 4% de las ejportaciones. Por último durante el 
quinquenio 1982-1987, en que estalla la crisis de la deuda, el saldo 
superavitario acumulado fue de 16.7% respecto de las exportaciones. (Cuadro 
30). 

La fórmula de éjcito de Icjs NICs de Asia, fue la de haber recibido un 
abundantísimo financiamiento durante un largo período y haberlo aprovechado en 
una política firme y deliberada de sustitución de iitportación̂  cm proroocic^ 
de ejportacicness. Esta realidad histórica fue mucho más conpleja que las 
formulais cie privatizacicxi, desregulación y aperturismo que accnpañarcxi el 
períocJo cie fac3Ílismo financiero —nucho más restringicio, por cierto— 
experimentacio por America latina en la segunda mitad cie Icjs setenta. En suma, 
la cxanpetitividad de los NICs de Asia no fue un fruto epontáneo de la nueva 
liberalización econcSntica y sí, una programación deliberada para ocnpetir 
intemacionaOmerte en el canpo cie las manufacturas. 

los pedses desarrollados otorgaron masivo financiamiento privado y 
oficial a varios países ciel Sudeste Asiático, bajo condiciones históricas 
epecificas cie iLas regiones beneficiadas y bajo determinadas reglas de juego 
cie la econcmia intemacicnal. Ese conjunto de ccxidiciones y reglas c3e juego se 
modificaron proaPundamente en los años setenta y sen claramente irrepetibles, 
ed menos en lo (̂ue atañe a la América latina de hoy. La cooperación entendida 
ccmo ayuda unileiteral, o cxxioesión sin ccxTtrapartida visible se está limitanck) 
f w f a vez JBás a los paises más pobres. Esto se refleja tanto en la asistencia 
oficial para el desarrollo como en laus grachiaciones del Sistema Generalizado 
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Cuadro 30 
PAISES EN DESARROLLO: EXPORTACIONES E IMPORTACIONES HACIA Y DESDE LOS PAISES DESARROLLADOS 

(Precios corrientes en miles de millorws de dólares) 

América Latina Asia Herid, y Oriente Oriente Medio Africa Total 

Años Años 

Exp. Imp. Exp. imp. Exp. Imp. Exp. Imp. Exp. Imp. 

1960 6.7 6.5 4.1 6.1 2.9 2.1 4.1 4.9 19.0 20.9 

1961 6.5 6.7 3.9 6.4 3.0 2.2 4.2 4.9 19.0 21.5 

1962 6.9 6.4 4.0 6.5 3.2 2.2 4.4 4.6 20.0 21.0 

1963 7.4 6.1 4.5 7.2 3.5 2.4 4.9 4.9 21.9 22.0 

1964 7.7 7.0 4.9 7.7 4.1 2.7 5.7 5.2 24.0 24.2 

1965 7.9 7.0 5.1 8.4 4.5 3.2 6.0 5.4 25.2 25.6 

1966 8.5 8.0 5.5 9.3 5.0 3.6 6.4 5.5 27.2 28.2 

1967 8.6 8.0 5.8 9.7 5.7 3.5 6.5 5.4 28.4 28.6 

1968 10.5 10.7 6.6 10.1 6.4 4.4 7.7 5.9 31.6 31.6 

1969 11.5 11.8 7.4 11.1 6.7 5.0 9.0 6.6 34.9 34.9 

1970 12.7 13.7 8.7 12.4 7.5 5.3 9.9 8.0 39.3 39.8 

1971 12.8 14.6 10.0 14.2 11.8 6.5 9.6 8.7 45.8 44.5 

1972 15.1 16,4 13.1 15.2 14.4 8.3 11.8 9.6 54.9 50.0 

1973 21.9 21.3 20.6 22.0 19.7 12.1 16.7 13.2 79.9 69.0 

1974 34.7 33.7 31.7 30.7 69.3 20.7 32.9 20.4 169.8 106.6 

1975 31.1 35.8 28.3 32.3 56.4 32.3 26.7 27.8 143.5 128.8 

1976 35.7 35.2 38.7 34.3 66.8 37.8 34.8 29.7 177.1 137.7 

1977 41.0 39.7 46.1 40.0 72.0 45.0 38.3 37.5 198.7 163.0 

1978 43.4 46.6 54.2 53.4 74.8 55.6 38.9 42.9 215.1 199.5 

1979 55.3 57.8 70.6 65.1 104.4 55.9 57.3 46.9 291.9 226.8 

1980 70.2 73.9 85.1 78.1 146.0 68.0 77.7 61.8 383.8 283.2 

1981 73.0 78.2 87.5 82.4 136.2 79.9 61.0 67.3 363.3 309.0 

1982 64.7 61.6 91.8 86.4 105.4 85.8 53.8 57.7 317.3 294.1 

1983 67.8 47.6 97.7 89.7 76.7 79.8 48.4 50.3 292.0 270.2 

1984 74.9 52.6 115.4 93.6 69.9 68.9 50.3 47.7 312.2 265.9 

1985 71.8 53.5 113.1 88.9 60.6 60.5 49.8 45.9 297.0 251.7 
1986 63.3 60.1 127.6 105.2 46.4 55.0 37.4 44.2 276.6 266.9 

1987 70.2 68.1 165.0 131.6 54.4 57.3 42.0 45.9 333.4 305.6 

Fuente: GATT, "El Coroercio Internacional". Matrices del Coi •tercio Mundial. Años 1970, 1974-75. 1977-78, 1981-82 y 1987-88. 
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de Preferencias,. Mientras tanto la futura división intemacioncLL del trabajo 
se está gestando en respuesta a Icis nuevas oleadas de progreso técnico. 

En este oontexto, la cooperación intemacicHial en el caitpo de los 
productos básicos parece reunir un carácter raerainente paliativo. Cualgiiier 
solución radicéil para los paises ittás afectados deberia pasar por una 
reorientación y diversificación de su oferta esportable. Ctojetivo 
particularmente d i f i c i l en el marco de condiciones finaiKíieras restrictivas, 
tendencias económicas eiltamente inestables, y reorientaciones tecnológicas 
aún inciertcis. 

Entre los principales mecanismos de la cooperación "paliativa" figuran 
los acuerdos entre productores y consumidores, cuyo ctojetivo principal es 
estabilizar precios e ingresos de esportaciâi. Estos convenios sólo se han 
mantenido con clisposiciones económicamente operativas, en aquellos casos en 
que los paisess "consumidores" —es decir los desarrollados— no pueden 
controlar la ofísrta esportable por otros medios. En materia de financiamientos 
compensatorios para contrarrestar inestabilidades de ingresos y precios las 
modedidades son inadecuadas y los recursos menguados. Resta, por parte de los 
productores, la alternativa de organizarse para intentar controlar la oferta, 
pero la viabilidad de esta opción es lindtada y las condiciones requeridas 
dificiles de cuitplimentar. 

En lo que sigue se examinan estos y otros temas afines en tomo a la 
oooperación inbsmacionéd en el canpo de los productos básicos. 

B. IOS ACUEEŒOS ENIRE FRDDÜCTCRES Y OONSÜMIDCRES 

1. Oonsideracicnes generales 

Los factores mencionados en secciones anteriores determinan una creciente 
prevalecencia de las "fuerzas del mercado" scbre las "fuerzas de la 
oooperación", las cpe han seguido operando en términos fórnales pero can 
escasos resultados cjue consulten los intereses cíe los productores prinarios. 
Al respecto, aabe la afirmación general de cjue los paises desarrollados han 
estado más ciispuestoe a participar en convenios oon cláxjsulas económicas en 
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aquellos productos repecto de los cuales los países en desarrollo presentan 
un control dcatdnante de la oferta. 

los nueve convenios —oon o sin cláusulas económicas— que han cperado 
hasta ahora corresponden a los siguientes productos: café, cacao, trigo, 
azúcar, caucho, estaño, yute, maderéis tropicales y aceite de oliva. De los 
convenios mencionados los de yute, aceite de oliva, maderas tropicales y trigo 
no presentaron, en su formulación, cláxjsulas económicas orientadas a regular 
los precios. 

En el período ccarprendido entre 1985 y 1988 se han intentado renegociar 
cinco de los nueve convenios mencionados relativos al trigo (marzo de 1986), 
cacao y aceite de oliva (julio de 1986), caucho natural (marzo de 1987), y 
azúcar (setiembre de 1987). Sin embargo, el convenio intemacional del estaño 
se ha derrumbado; la renegociación del convenio del azúcar con clávisulas 
econcímícas no ha entrado en vigor; la negociación del próximo Convenio 
Internacional del Cacao está interrumpida, y existe creciente insatisfacción 
respecto del Convenio Internacional del Café. Por otro lado, la insuficiencia 
de fondos ha ctostaculizado el funcionamiento de los acuerdos tendientes a 
promover el desarrollo del yute y las maderas tropicales.45/ 

Antes de la aprobación del Programa Integrado de Productos Básicos 
(1976), cuyo mecanismo financiero (el Fondo Común) recién entrará en vigencia 
a partir de 1989, rostían cuatro convenios —cacao, café, azúcar y estaño— 
que tenían oomo objetivo principal la estabilización de precios; un convenio 
(aceite de oliva) para prcmover el desarrollo de esta actividad; y otro 
(trigo) como I K Í T O O de consulta para el ccmercio y la ayuda alimentaria. 46/ 
Doce años depués de la aprobación de aquel Programa (PIPB), los únicos 
convenios que cuentan con diposicicnes eccsxiidcas operativas son los del 
caxacho natural, del cacao y del café, dos de los cuales ya existían antes de 
la aprobación del PIPB. En los otros las cláusulas económicas han sido 
supendidas (estaño) o postergadas para una eventual efectivización futura 
(azúcar, trigo). 

Los países desarrollados —cabe reiterarlo— han estado más dipuestos a 
participar en aawenios referentes a aquellos productos respecto de los cuales 
los paises en ciesarrollo presentan un oontrol dcminante de la oferta. No es 
casual que los tres oonvaiios oon cíLáusulas económicas que aún subsisten. 
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cx>rrespondcUi a productos en que el valor de sus eîportaciores proviene en más 
de un 90% de los paises en desarrollo. Estas participaciones son: caucho 
natural (96%), cacao (93%) y café (92%). En estos pocos casos las razones del 
mercado son wÁs persuasivas en el cxarportamiento de las econcmias 
industrieLLizadas que las "razones de la cooperación". Otros dos convenios en 
los que la aplicacic^ de cláusulas económicas está suspendida o postergada y 
que también presentan alta participación de oferta por parte de los paises en 
desarrollo, son los del estaño (78%) y el azúcar (77%) .47/ 

Interesa hacer especiad referencia a la evolución reciente de los 
convenios relati\ras a tres productos de especial interés para América Latina: 
el café, e l cacao y el azúcar. 

2. El Acuerdo Internacional del Café 

El primer Acuerdo Internacional del Café (1963) se firmó para contrarrestar vm 
periodo de decliiiación de precios. Su mecanismo regulador fundamental fue vm 
sistema de cuotas, de ejportación, el que se prolongó ininterrunpidamente hasta 
1973, fecha en que productores y consumidores no pudiertai acordar los precios 
y cuotas correspondientes al nuevo periodo. 

A ccmienzos de los setenta los precios del café estaban deprimidos, pero 
en 1975 una mala cosecha de Brasil produjo una abrupta e intensa elevación de 
dichas cotizaciores. Los precios volvieron a hundirse a partir de 1977, y, 
ante tan extremos édtibajos, los productores y ccmsumidores negociaron un 
nuevo Acuerxio, reiinstalando un sistema de cuotas de ejportación. Desde fines 
de 1980 hasta ocmienzos de 1986 en que se suspendió el sistema de cuotas, éste 
demostró gran efectividad en asegurar precios mínimos. Los precios volvieron a 
declinar después de 1986, lo que llevó a una nueva reinstalación del sistema 
de cuotas en octubre de 1987, hasta setiembre de 1989. 

En el sistema de caiotas tanto la glcbal ccmo la de cada eoqportador se 
determinan al comienzo de cada año intemacional del café. Los mienbros 
ejportadores que cubren el 95% del totad exportado pueden vender a los 
inportadares (851 del total exportado) dentro de los límites de sus 
respectivas cuotas. Los miesœbros ejportadores pueden vender sin restriociones 
a los inportadoreís qiae no son mientsros del Acuerdo Intemaicional del Café. 



105 

los principales problemas bajo discusión actualmente incluyen: las ventas 
a los paises no mienbros a precios mucho más bajos que los de las cuotas 
respectivas; la inflexibilidad y escasa claridad del método para distribuir 
cuotas entre los paises esportadores, asi cono también entre las variedades 
arábica,robusta y brasil que es \m subtipo de la variedad arábica. Estos 
prcblemas no son nuevos pero siguen sin encontrar una solución satisfactoria. 

3. El Acuerdo Internacional del Cacao 

El Acuerdo Internacional del Cacao espiró en setiembre de 1984, pero fue 
esctendido posteriormente en dos oportunidades. Actualmente, los precios reades 
del cacao están pasando por el peor memento desde que hay registros 
confiables. Además han presentado una gran variabilidad estacional. La caida 
en los precios es atribuible al crecimiento excesivo de la prcsducción a una 
tasa anual de 5% desde 1980. Entre las dificultades que se alzaban para la 
firma de im nuevo Acuerdo se contaban esen'::iednente tres: 

i) la ini3talación de un mecanismo siplementario de defensa de precio, 
ii) La determinación del rango de precios, 

ii i ) La unidad monetaria de referencia. 
En relacicn con los dos últimos puntos, durante el periodo de fuerte 

cpreciación del dólar, el rango de precios establecido quedó obsoleto cuando 
se espresaba en la moneda de los paises consumidcnres. El administrador de las 
existencias regiüadoras deberia haber comprado cacao si el precio se espresaba 
en dólares, pero deberla haber vendido s i el precio se espresaba en monedas 
diferentes al dic31ar. 

Es en el marco de estas dificultades que el cuarto Acuerdo fue ooncluido 
en 1986. Eversko exitoso que tomó por sorpresa a los observadores. Se 
estableció un nuevo rango de variación permisible de los precios, que 
actualmente se «calculan en derechos epeciales de giro. Tantoién se aprobó una 
medida de defensa aplementaria del precio tendiente a retirar la oferta de 
cacao del mercado —por parte de los esqsortadores: i) s i el precio desciende 
por debajo del limite inferior; ii) si las existencias reguladoras superan el 
80% de su capacddad másdma, o iü) s i las disponibilidades financieras sólo 
alcanzan para adquirir 80 000 toneladas o menos. 
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Si las presentes perspectivas para la cosecha 1988/1989 se verifican 
efectivamente, las existencieis de cacao a ccmienzos de 1989 pueden siperar sus 
máximos niveles históricos de 850 000 toneladas. Aunque la Organización 
Intemacicnal del Cacao ha llevado sus existencias reguladoras al alto nivel 
de 250 000 toneladas, ha logrado poco efecto en sus precios. El 
financiamiento de dichas ©dstencias se restringe por el iricuirplimiento de los 
principales paises productores. ^Carentemente esta situación financiera se 
mantendrá hasta la ejpiración del presente Acuerdo. Si el mismo no logra ser 
renegociado en 1989, la liquidación de lets 250 000 toneladas correspondientes 
a las existencias reguladoras podria oscurecer aún más las futuras 
perspectivas del mercado. 

Las noticiais periodísticas más recientes señalan que la sesión de fines 
de enero de 1989 de la Organización Intemacionêa del Cacao que tuvo lugar en 
Londres, fracasó ccnpletamente en lograr algún acuerdo scbre los principales 
puntos de divergencia. Los países consumidores conciben el acuerdo ccmo un 
medio para estíibilízar los precios en tomo a una tendencia que es 
extremadamente dtasoendente en este caso, en tanto que los productores buscan 
sostener los precdos. 

La posición de estos últimos fue resumida de manera vehemente por el 
Ministro de Agricultura de Costa de Marfil (principea productor mundial) 
cuando observó: "Estamos todos sujetos a las decisiones arbitrarieis de las 
bolsas de Mueva York, Chicago, Londres y París. Nadie puede garantizamos un 
precio mínimo". 

4. El Acuerdo Intemacionêa del Azúcar 48/ 

Después de la set̂ unda posguerra se han firmado sucesivamente cuatro Acuerdos 
Internacionales ocn cd.áusulas eoonúmicas &i los años 1953, 1958, 1968 y 1977. 
Ellos fueron susitituidos a partir cie 1984 por el acuerdo administrativo que 
rige actualmente. 

Los cuatro Acuerdos oon cláusulas eccntánicas citados en pr;Lmer lugar, 
utilizaban las cuotas de exportación ccmo principea mecanismo para la 
estabilización de precios, junto oon diposiciones ccnplementarias sobre 
regulación de existencias máximas y mínimas. Bajo el liltimo de los cjae 
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ciCTítenían cláusulas ecorónicas (1977), se determinaron cuotas de importación 
dentro de los limites de una cuota glctoal calculada sctore la base de una 
demanda previste, y tomando en cuenta existencias nacionales controladas 
intemacionalmeiite, las que debian ser liberadas para determinados puntos del 
maurgen de precios. 

C3an la exa^ión áél Acuerdo c3e 1953 los restantes tuvieron pcx» éxito en 
la meta cie estalailizar precios. Esto es atribuible a meciicias proteccicxiistas y 
subvencicaies por parte cie algunos miembros y a preferencias concedidas fuera 
cíel asi dencminado mercado libre regulado por el Acuerdo. 

En cuanto a su cobertura el Acuerdo de 1968 no contó oon la 
participación cie la Œ E y Estadcjs Unidcas, y el cie 1977 registró la ausencia de 
la CEE, la cjue transitó ciesde importante importadora a careciente esportadora 
de azúcar. 

Las negociaciones para lograr un nuevo Acuerdo con cláusulas eccxxímicas 
se interruitpieron en junio cíe 1984 cuando \a. CEE no aceptó cuestas para sus 
esportacicxies. De esta manera, el Acuerdo cie 1984 eliminó léis cláusulas 
econámicas y se limita a promover la ccxperación intemacicxTal y prcporcicnar 
xm marco para la eventual renegociación de un nuevo Acuerdo. 

El mercacio libre respecto del cuaú. operaron los anteriores acuerdos con 
cláusulas econáttdcas, representa alrededor ciel 75% ciel mercacio mundiaú. global. 
El resto se ccmercia bajo convenios especiales qpe incliiyen las exportaciones 
cie CXiba al CAME! y otros paises socialistas, y las cíe la CEE a los paises ACP 
bajo less términos cie la Ccsnvencicàn de Lomé. 

C. EL rKX3»MA INTESÍADO DE FRODUCIOS BASICOS 

1. Ccaisideraciones qi^ierales 

Oomo se reccardajcá, este programa probado en el narco cie las activiciacies cte la 
IMiTCAD, promueve \ma reestructuración de la producción y del comercio de las 
materias primas, tendiente a contemplar las neoesidactes e intereses de los 
paises en desanrollo. Aboga por la reducción en las excesivas fluctuaciones de 
los precios a través de reservas estabilizadoras y otros mecanismos; por ima 
mayor participación de los productores en los sistemas de comercialización. 
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distriiuci<ài y transporte; por la ejpansiân de actividades de procesamiento o 
transformación; por un mejor acceso a los mercados de los paises 
industrializadoís; y por un acrecentamiento de la ccnpetitividad de los 
productos básicos naturales, frente a los sustitutos ccan mayor ocnponente 
tecnológico. Sus dos mecanismos principales son los acuerdos intemaciOTales 
entre productoies y consumidores respecto de una lista de 18 productos 
seleocionados; y la creación de un Fondo CJonún destinado fundamentalmente a 
financiar las acstividades incluidas en aquellos acuerdos. 

2. El Fondo Común del Programa 

El Fondo Ccmún coya puesta en funcicmamiento se prevé para 1989 cuenta con dos 
••ventanillas" u cpciones de financiamiento que pueden ser aprovechadas por los 
paises miembros de cü.gún acuerdo intemacional. La primera de estas 
'•ventanillas^', y la más importante al memento de formularse el PIPB, es la 
destinada a financiar las existencias reguladoras de los acuerdos que cuenten 
con este tipo de cláusulas econámicas. Ia titilización efectiva de esta 
ventanilla encuentra limitaciones tanto por el mcsrto de los fcaidos destinados 
a tal fin — e l que resulta exiguo a la lx¡z de las necesidades actuales— cono 
por el escaso número de acuerdos —-solamente tres en la actualidad— que 
reglamentariamente pueden solicitarlo. La segunda "ventanilla" destinada a 
financiar las actividades de investigación y desarrollo incluidos en los 
acuerdos, presenta mayores cportunidades de un aprovechamiento diversificado y 
útil porque los fondos requeridos para cada proyecto son menores y los paises 
deséurrollados presentan una actitud más favorable hacia su utilización. 

D. aJSDS MECANISMOS ES FINANdAMUmO 

En vista de la exigüidad y escasa eplicabilidad de la primera ventanilla del 
Fondo Ocraún, cabe pasar revista a otros mecanismos de financiamiento 
eventualmente utilizables para contrarrestar los negativos movimientos de 
precios e ingressos en el canpo de los productos básioos. 

Bl la actuialidad hay tres servicios multilaterales que intentan ocnpensar 
fii»ncierainente los déficit de los ingresos de exportación. El Servicio 
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Oanbinado de Fijicuiciamiento Ccrapensatorio y Ccantingente (SCFCC) del Fcaido 
Monetario Intemacioncil; los préstamos del Banco Mundial; y el Sistema SIMEX 
de la Convención de Icroé en el marco de la CEE. 

En vez de apoyar anpliamente el financiamiento de reservas 
estabilizadoras, los paises desarrollados prefieren los mecemisraos de 
financiamiento provisional al estilo del cperado por el FMI que atenúan los 
efectos de los déficit teitporales y autocorregibles de la balanza de pagos. 
Hasta fines del año 1988, el FMI operó con el Servicio de Financiamiento 
Ccnpensatorio (SFC), predecesor del actuaú. (SCFCC). 

Desde la perspectiva de los pedses en desarrollo el SPC presentó 
restricciones cjraves. Cono estaba referido qldoedmente a loe ingresos de 
exportación, el déficit de un producto básico podrá ser conpensado por 
ingresos siperiores ed proroedio en otros productos, fueran básicos o no. El 
plazo de reembolso —de tres a cinco años— era demasiado corto, y no se 
concedian tasas, preferenciales de interés para los paises en desarrollo. De 
aqui que el "conponente de ayuda" ("grant element") fuera mi:̂' bajo y oscilara 
alrededor del 20%. Por lo demás se trataba de un mecanismo de utilizaciái 
general, aoces:Lble a cualquier pais, que no contemplaba las situaciones 
especiedes que están enfrentando los pedses productores y exportadores de 
productos básiioos. La UNCIAD ha examinado y solicitado la creación de 
mecanismos de finarxíiamiento ccnpensatorio especialmente orientados a 
satisfacer las necesidades de los pedses exportadores de productos primarios. 
Espresados en derechos especial^ de giro, los créditos totales concedidos a 
través del SFC fueran de 600 millœes en 1986 y de 1 200 millones en 1987. A 
pesar del aumento de los montos, las cantidades scai absolutamente 
insuficientes a la luz de los requerimientos en este carpo, planteados en el 
decenio de los ochenta. 

A partir de noviembre de 1988 ha entrado en operación el servicio 
ocnibinado de financiamiento ccnpensatorio y contingente del FMI. Bn relación 
con este servicio se observa en un informe reciente de la UNCTAD: 

"Bajo el nuevo servicia ocnbinado, el elemento ocnpensatorio del 
f inarciamiento es esenoialmente el preexistente SFC del FMI oon ciertas 
modificaciones respecto de la manera en que se operacionaliza. En 
ooœecuencia, los principales problemas con el SPC —como una fuente de 
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financiamiento puente para padses en desarrollo dependientes de productos 
básioos— probablemente continúen. Sin embargo, algunos de los elementos 
modificados pueden muy bien resultar en giros inferiores y en una menor 
cobertura de las <üsminuciones de ingresos". 49/ 

Los préstamos del Banco Mundiad suelen en adgunos casos tener en cuenta 
la inestabilidad o el descenso de los ingresos de exportación de los productos 
básioos, pero sus créditos no están expresamente destinados a solucicmar este 
tipo de problemas. Esta institución carece de mecanismos financieros 
epecificamente destinados a resolverlos. 

El sistema STABEX que opera en el marco de la Ocmunidad Econcmica 
Europea, forma parte de la Convención de Loraé que actualmente incluye 66 
paises de Africa, el Caribe, y el Pacifico. Es el único servicio de 
financiación compensatoria que aborda especificamente la inestabilidad de 
ingresos provenientes de la exportacic^ de productos básicos, concediendo 
condiciones favorables para los paises menos adelantados. Inclxiye además 
programas spéciales para ciertas categorias de productos básicos ccrao el 
SYSMIN aplicado a la ejportación de minerades y metales. Puede ser iitilizado 
cuando la inestabilidad de los ingresos sobrepasa cierto nivel. Las 
transferencias bajo el sistema STABEX ejpresadas en derechos especiales de 
giro se elevarcxí desde 112 millones en 1986 a 202 millones en 1987.50/ Se 
trata de vm sistema limitado en sus alcanaes que podria servir de referencia 
para experienciass más amplias. 

En 1987, en el maroo del STABEX se aprobó un nuevo sistema de 
conpensación para pérdidas en ingresos de exportación por parte de padses de 
menor desarrollo relativo que no son signatarios de la teroera Ccnvención 
ACP-EEC. En ese amo cuatro transferencias fueron efectuadas por 
aprojdmadamente 8 millones de derechos especiales de giro, los que 
beneficiaren a Bangladesh, Nëpad y Yemen. Ocmo se ve, por ahora se trata de 
una iniciativa mtxaesta y focalizada. 

Sin eaioargo, ni siquiera mecanismos de financiamiento ccnpensatorio más 
adecuados serán una repuesta totadmaite adecuada para el problema de 
sobreoferta, derivada tanto de la politica agricola de los paises 
desarrollados ocmo del eacacerbado esfuerzo ejportador de los padses 
periféricos earûssoûaàoB. Incluso el sistema de existencias reguladoras no logra 
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cperar cuando la situacián de scbreoferta supera ciertos niveles de duración e 
intensidad. 

E. LOS Oâ VENIOS ENTRE HíCClüCIORES 

1. Consideraciones generales 

El languidecimiento y retroceso de los acuerdos entre productores y 
consumidores lleva a examinar las posibilidades que tienen los primeros para 
intentar convenios tendientes a lograr una regulacicn de la oferta, u otros 
objetivos de interés ocniún. 

Repasando nuevamente la historia de los paises productores y 
ejportadores, emerje obviamente la de la OPEP ocroo la más exitosa y 
espectacular. Las ccaxíiciones y recjuisitos particulares de este éJcito son 
dificilmente rpetibles, y no dieran resultados en otras 2ú.ianzas ccnparables 
ensayadas en café, banano, baujdta y cobre. Con intenciones y posibilidades 
más modestas se han establecido otras agnpacicanes de productores ocroo la 
Ascjciación Internacional para la Prorooción del Té (TIPA), la Ccnsulta 
Intergubemamental de Paises Prociuctores cie Yute, la Asociación Intemacicnal 
de Productores de Algodón y la Ascjciación de Paises Productores de Estaño. 
Estas y cjtras asociaciones sen muy variacSas en cuanta a zdcance, finalicíades y 
conposición. Algunas —cacao, pasas de uva sultana, ccxx>, caucho, té, yute y 
pimienta— están integradas por los principedes paises procauctores, en tanto 
que otras —café, mani, eizúcar, banano y carne— presentan una ocnposición más 
limitada. Algunas reducen su actividad a la prenoción del consumo como en el 
caso del té. Otras cooperan en materia de productividad, investigación y 
comercialización, o —ocroo en el caso del yute— se consultan periódicamente 
scbre la evolución del mercado.51/ 

Sin enbargo, el objetivo ecxjnóndco fundamentad de regular la oferta no es 
fácil de alcanzar. Algunos axitores han mencionado ciertas condicicnes o 
requisitos básicos que deben cunplirse.52/ Medzels enumera tres: 

i) QJB l<i demanda mundial para los productos básioos involucrados sea 
inelástica repecto del precio. 
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ii) Que los productojres asociados oontrolen una alta proporción de la 
oferta total. 

i i i ) QcuË la capacidad para incrementar su oferta por parte de los 
productores que no participan sea relativamente baja. 

Otras dos condiciones para xina exitosa regulación de la oferta que 
mencicna Spraos —citado por Maizels— son: 

i) Que exista una sostenida cohesión entre los productores 
involvicrados. 

ii) Que no sea fácil xma retaliación concertada por parte de los paises 
consumidores. Todas estas condiciones se verificaron en grado svperlativo 
durante los primeros años de la exitosa ejperiencia de la OPEP. 

Pero sedvo en el caso notable del petróleo las medidas de regulación de 
oferta no han logrado resultados eficaces y persistentes. En general la 
cohesión entre los productores tradicionales y los nuevos suele resentirse. 
Los primeros pretenden conservar sus mercados de exportación en tanto que los 
segundos buscan ejpandir los six^. Estas aspiraciones son obviamente 
inccnpatibles en mercados estancados o con insuficiente crecimiento de la 
demanda, y suelen concluir con el naufragio de los planes de existencias 
reguladoras o el de la distribución de las cuotas de aportación. El otro 
punto fundamental que obstaculiza estas alianzas, es la incapacidad 
finarK::iera de los gnpos productores para solventar la retención de 
suministros oon el objeto de lograr mejores precios. En particular los pedses 
que depsiden altamente de vpo o dos productos básicos, pueden enfrentar 
problenas de enpleo o resistencias enpresariales, s i carecen de capacidad 
financiera para ocnpensar a los erfectados, hasta que la reduoción de oferta 
surta sus efectos benéficos. En rigor la insuficiente capacidad financiera no 
sólo ÍT»p-irf«̂  intentos de regular la oferta, sino que al contrario la acrecienta 
de manera anárquica, cono lo demuestra la esperiencia reciente de los países 
altamente endeudados. 

En lo que sigue se hará referencia a la evolución de algunas 
asociaciones de productores de interés para América latina. 
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'2> La Uhión de Países Exportadores de Beaiano 

En 1974 se creó la UPEB para coordinar la política de sus miembros en materia 
de produoción y de precios. Se trata de una organización intergubemamental 
permarente abierta a todos los países exportadores, pero todos sus miembros 
actuales pertenecen a América Latina los que dieran cuenta del 60% de las 
exportaciones mundiales en 1984: Colcnbia, Costa Rica, República Dominicana, 
Guatenala, Honduras, Nicaragua, Panamá y Venezuela. Sin embargo, Ecuador el 
principal exportador mundial de banano no es miembro de UPEB. Uno de los 
principales logros de UPEB fue la instauración de un impuesto uniforme a la 
esportación. En el corto plazo los ingresos de esportación deberían elevarse a 
consecuencia de este impuesto en vista de la baja elasticidad precio de la 
demanda en los principales paises exportadores. 

Han surgido iniciativas para crear una. Asociación de Productores y 
Consumidores, pero hasta la fecha Estados IMidos, principal consumidor mundial 
de este producto, se ha opuesto a las mienas. 

3. El Qrupo de Paises Latinoamericeaxss v del Caribe 
Exportadores de Azúcar 

GEPIACEA es un organismo que agnpa a 22 paises latinoamericanos y del Caribe 
que producen y exportan eizúcar de caña. Provee a sus miembros ccan servicios de 
consultoria, ooordinación e informacián sobre la producción y ccmerciêilizaciâi 
del azúcar y sus derivados. Fue constituido en Cozimel, México, en novienbre 
de 1974. Está integrado por Argentina, Barbados, Bolivia, Brasil, Colonbia, 
costa Rica, Cula, Ecuador, El Salvador, Guatenala, Guyana, Haití, Honduras, 
Jamaica, México, Nicaragua, Perú, República Dcminicana, Trinidad y Tabago, 
Un>guay, Venezu<»la, Rpresenta eproximadanente el 45% de la producción mundial 
de azúcar de ceiña, el 28% de la producción mundial de azúcar y el 45% de las 
exportaciones mondiales de este producto. 

Ia institución ayuda a sus mientoros a adcptar posicicnes ccmunes; a 
intercambiar información recíproca sobre ccndiciones y políticas ccmerciales; 
y a promover el intercantoio cientif icx> y tecnologiœ en el proceso de 
producción del azúcar y el aprovechamiento de los subproductos de la caña. 
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El organismo no ha logrado estructurar mecanismos operativos que infiltran 
directamente sobre el bajo precio del azúcar a través de la racioneilización de 
la oferta de sus mienbros. Esta dsservación no es, de ninguna manera, una 
critica a su funcionamiento sino un reoonocimiento de las extraordinarias 
dificultades que es necesario siperar para obtener logros en estos canpos. Sin 
eaatoargo, la promoci&i de la agroindústria de la caña de azúcar (papel de 
bagaizo, etanol, derivados de la melaza, etc.) ha contribuido a generar nuevos 
canpos de utilización y demanda del producto que a mediano y largo plazo 
pueden facilitar la solución de los actuales problemas de precio y oferta. 

4. El qrupo de Bogotá y PANCAFE 

El Grupo de Bogotá fue un organismo destinado a coordinar las politicas de 
exportación de café de los productores latinoamericanos. Estuvo integrado por 
Brasil, Colonbia, México, Venezxiela, Costa Rica, El Sedvador, Honduras y 
Guatemala, paises que registran 60% de la producción y esportaciones mundiales 
de café. Sus instrumentos de ooordinación han sido promover acuerdos de 
limitación voluntaria de las esportacioies y financiar intervenciones 
ocmerciales en las principales bolsas para mantener los precios, a través del 
Fondo de Estabilización del Café. 

Tras algunas intervenciones exitosas en los nercados de futuros 
efectuadas a fines de los setenta, debió enfrentar dificultades tanto 
judiciales (demaixda de la Comisión Comercial de futuros de productos básioos 
de los Estados Wiidos por eyeculación indebida) como financieras. 

A ccmienzos de 1980, el Gnpo de Bogotá se disolvió, creándose una nueva 
empresa: PAIKAFE S.A., que asumió las funciones del Qnpo y fue coistituida 
por los mismos octoo paises. Sin enbargo, en octubre del mismo año Estados 
IMidos y otros inportadores reclamaron la liquidaci(n de PRNCAFE como 
oondición previa para revivir el Convenio Internacional del Café. La 
liquidación fue aceptada por los productores latinoamericanos y concluida en 
octubre de 1981. 

Ccmo se cbeervara en un documento reciente de la CEPAL: "A pesar de su 
corta vida, losi logros del Gnpo de Bogotá —y posteriormente PANCAFE— 
sobrepasaron las previsiones. En primer lugar, el nivel general de 
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cotizaciones altas registrado en 1978-1979 y 1979-1980 se atribcQ^ 
principeilmente a sus actividades. Según cálculos moderados, durante estos 
periodos el Gnço pudo mantener el precio 20 centavos por encima del rango 
usual. Ello significa que el "experimento" de la intervención en el mercado 
produjo 4 dólares por cada dólar invertido. En segundo lugar, es innegable que 
esos esfuerzos se tradujeron en una posicic^ mucbo más sólida para los paises 
productores en las negociaciones para concertar un convenio intemacioned del 
café. En 1979, el limite minimo de precio propuesto por el principal pais 
inportador era âe 0.95 dólares por libra, cuando en el mercado se situaba 
alrededor de 2 dólares por libra. En 1980, después del esperimento, estaba 
dispuesto a acê atar 1.20 dólar por libra, cuando el precio del mercado era 
aproximadamente de 1.50 dólar".53/ 

5. La experiencia reciente del Grupo de Caims 54/ 

Una esperiencia reciente en materia de concertación de productores la 
constittye el Gnpo de Caims. A iniciativa de Uruguay, se reunieron en 
Montevideo en alsril de 1986 los principedes pedses esportadores de productos 
agricolas de clima templado del Itemisferio Sur (Australia, Nueva Zelandia, 
Argentina, Brasil y Uruguay) para analizar problemas comunes e identificar vana 
estrategia frertte al GATT ante la prosdmidad de la Nueva Ronda de 
negociaciones ccmerciedes multilaterales. Ia formaciâi de este gnpo adquirió 
una significación especied porque la agricultura de clima tenplado es un área 
donde los productcaes del nundo desarrollado desenpeñan un pspel protagónico y 
dominante. Es édli, fundamentalmente, donde las politicas de protección y 
subsidio de los pedses desarrollados contribuyen a generar los esooedentes 
agricolas que deprimen los precios de estos productos. En esta primera reunión 
se postuló la necesidad de que la agricultura recibiera un tratamiento 
prioritario en la nueva ronda dá>iendo ser plenamente integrada a las normas y 
disposicicnes del GATT; que se requeria liberalizar el coroercio agrioola, y 
mejorar el aocefso a los mercados del mundo desarrollado eliminando subsidios y 
otras prácticas desleales; que se cunplieran, oomo requisito para el inicio de 
la nueva rmda los ocnprcmisos de statu quo y desmantelamiento; que los países 
en desarrollo merecían en este tema un tratamiento especial y diferenciado; y 
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que lc3s temas agiloolas debían ser negociados en todos los gnpos pertinentes 
y no ccmpartimentalizados en un "gnpo agrícola". 

En jiolio de 1986 se efectxió la segunda reunión en la que el Gnpo se 
amplió oon la incorporación de Canadá, Oiile, Colcmbia, Indonesia, Malasia, 
Filipinas, Tailandia y Hungría, oportunidad en que volvió a enfatizarse, entre 
otros temas, la necesidad de corregir las políticas agrícolas de los países 
industrializados. 

En agosto de 1986 se vuelve a reunir el Gnpo con la inoorporación de 
Fidji y la presencia de Estados Uhidos, el Japón y la Ccmunidad Económica 
Eurcpea en calidad de observadores. El Gnpo queda institucionalizado para 
actxjar cxxaxühadainente en Punta del Este. Su desenpeño se comenta en la 
próxima sección, a propósito de los debates sobre agricultura en la Ronda del 
GATT. 

F. IA AGRiaidURA EN IA RONDA DEL GATT 

En la Conferencia de Punta del Este, emergió la gravitaciâi de loe dos grandes 
productores agrícolas del nundo desarrollado, Estados Unidos y la Ccmunidad 
Económica Europea. Estados Unidos aceptó la necesidad de la liberalizacic^ del 
comercio enrícela, y anunció la iniciaci&i de una política a 10 años pleizo 
tendiente a logirarla en su prcpia agricultura. La delegación estadounidense 
no se negaba a discutir el tema de los subsidios, inclvyendo todas las 
subvencicnes directas e indirectas que aifectaban el comercio de proc^ictos 
agrcpecuarios. Esta proposición contó con anplio epoyo. El Grupo de Cedms 
decidió apoyarla s i la CEE hacia otro tanto. Pero la CEE rechazó esta 
propuesta. 

Precisamente en virtud de dicha oposiciói, el texto final no pudo asumir 
un comprcmiso claro repecto a la reduocirái —o eliminación en tienpo 
determinackí— de los subsidios a la ê*gricultura. El párrafo finalmente 
aceptado por loei negociadores de la CEE quedó redactado asi: "La mejora del 
clina de la oonpetencia a través de una mayor disciplina en la utilización de 
todas las subvenciones directas e indirectas y demás mpdidas que afecten 
directa o indirectamente al ccmercio de productos agrcpecuarios, ocn la 
inclusión de la reduoción gradual de sus efectos negativos y el tratamiento de 
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SUS cavisas". Nótese que en el texto no se habla de la reducción gradual de las 
subvenciones sino de "sus efectos negativos". En resumen esta redacción de 
corpromiso no solucionó las oposiciones fundamentales y demostró su 
precariedad en la Reunión Ministerial del GATT de mitad de periodo (mid-term 
review) celebrada en Montreed, en dicientore de 1988. 

En Montreal se demostró que el conflicto de los subsidios agrícolas es lo 
suficientemente grave como para poner en tela de juicio las perspectivas de 
éxito de la presente Ronda del GATT. Tantoién enfrió las expectativas que los 
paises en desarrollo habian depositado en el Grtpo de Caims ratificando la 
gravitaciâi decisiva de las posiciones de Estados Uhidos y de la CEE. 

La reunión de Montreed terminó a los cuatro dias de iniciada sin haber 
aprobado ni una sola decisión, debido ed fracaso de las negociaciones 
agrícolas entre Estados Unidos y la CEE. Las discrpancias se plantearcxi sobre 
el tema conterddo en la antoigua redacción previa conventada más arriba. El 
naufragio agriœla tantoién bloqueó — a l menos temporariamente— el resto de 
las negociaciones quedando en suspenso y sin ratificación hasta abril de 1989, 
lo acordado en once sectores, y encomendando al Director General del GftTT la 
celebración de consultas para siperar el impasse. Esto no significa que en 
Montreal no se hayan logrado acuerdos en otros sectores. Los hubo en los 
gnpos de servicios, solución de diferencias, productos tropicales y 
aranceles, pero estos quedaron en suspenso hasta tanto se supere el diferendo 
en tomo a los subsidios agrícolas. 

Merece señalarse que, a la luz del fracaso en las negociaciones 
agrícolas, un gnpo de paises latinoamericanos —^Argentina, Brasil, Colcnbia, 
Uruguay y C5iil.e— decidieron bloquear o congelar su aprobación de cualquier 
otro tema. I>or otro lado, en el entendimiento para profundizar la 
liberalización del comercio de productos tropicales, Estados IMidos condicicnó 
su eprcbación ed acuerdo en el sector agricola. De esta manera el tema de la 
agricultura y en particular el de los subsidios a la produoción y la 
esportación pasa a ser crucial en el buen éxito de las negociaciones del GATT. 

Las negociaciones se han reanudado en 1989, logrando elaborarse un maroo 
de referencia para continuar las discusiones, pero aún queda mucho camino por 
recorrer. 
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IV. IAS LINEAS EKENCIPALES DE ACCIC3N 

A. AOCI(»ŒS GLOBALES 

Ya se examinaron las transfontacicsnes internacicanales de los arios setenta y 
ochenta, oon su negativo impacto sobre los fundamentos, principios y prácticas 
de la cooperación Norte-Sur. Disponiendo de nuevos instrumentos de acción 
unilateral especialmente en el campo monetario-financiero, y teniendo en 
cuenta los bajos precios recientes de estos productos, los paises 
desarrollados han reducido su interés en los mecanismos ccaivencionales de la 
oooperación. 

Algunos anal;Lstas del tema 55/ han puesto de relieve las tácticas 
conpartimentalizadoras de los problemas y de los temas, que iitilizan los 
paises desarrollados en los diferentes foros; especialmente en aquellos donde 
se discute la cooperación en productos básicos. Dichos observadores han 
sugerido la necesidad de transformar el contenido, las modeú.idades y la 
estrategia de dichas negociaciones. En cuanto al contenido de las 
negociaciones se trata de ••desocnpartimentalizarlas" poniendo de relieve la 
interdependencia de los diferentes planos de negociación. En rigor, negociar 
consiste en intercambiar ooncesiones reciprocas, y cuando los paises en 
desarrollo las solicitan aisladamente en el marco estrecho de algàn producto 
básico epecifico queda la sensación de que están pidiendo beneficios sin 
contrapartida. El contenido de las negociaciones debe ampliarse para 
introducir en ellas otras ventajas y facilidades que los paises en desarrolo 
otorgan hoy "grattdtamente" a los desarrollados, tales oonao el acceso a sus 
mercados de las manufacturas que éstos les venden. Esta ampliación del 
contenido de las negociaciones —dentro de la perspectiva que se cementa— 
implica canbios en la modalidad regociadora, y en el modo de seleccionar los 
foros y definir las agendas de discusión. La estrategia requerida para 
perseguir estos ctojetivos inplica un alto grado de concertación de los pedses 
en desarrollo y su táctica involucra la elecciói de foros —ocmo el de la 
UNCIAD— en qoe los prcblemas puedan plantearse de esta manera anplia, y 
enfocados ed eje de relacionamiento Norte-Sur. 
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Sin enibargo, la estrategia de los paises desarrollados ha sido 
precisamente la cxartraria. No sólo se han fragmentado los diferentes temas, 
sino que se ha intentado reducir la inportancia de la UNCTAD ccmo principal 
Ixjgar de discusión de los problemas que hcy confrcaitan al Norte y el Sur. En 
este canpo, el caTT se ha convertido en el foro mundial unificado de las 
negociaciones ocmerciales multilaterales. 

En el maroo de la desregulación monetario-financiera y la creciente 
transnacicanalización en este canpo, los precios de los productos se están 
determinando cadéi vez más en ámbitos muy distintos: el de las bolséis de 
productos básicos y nn:̂  especiedmente de sus mercados de futuros. De este modo 
las variables monetario-financieras no sólo infl\:yen sobre los mercados 
físicos oantribtyendo a la generacián de sobreofertas, sino tanbién en los 
financieros —bolsas y futuros— generando inestabilidades y volatilidad de 
precios. 

Los paises en desarrollo, y los latinoamericanos en particular, pasan por 
vsn periodo de extrema vulnerabilidad negociadora. las variables principales 
—^tecnologia, regulación de oferta, mercados, moneda, crédito, etc.— están 
influidas en gracío creciente por los sectores transnacicanalizacíos cíel mundo 
cíesarrollado. En la presente coyuntura histórica no es mucho lo cjue puede 
esperar América latina de los organismos gubemamentales públicos de la 
ccxperación. 

El ejercicio del pocíer cíe ccnpra ccmo instrumento negociador es un 
"argumento" cjue isólo acíguiere peso s i efectivamente pudiera oonoertarse el 
poder de mercado de tocios los paises en desarrollo. Pero la ciesoonexión o la 
falta de coordLnacicân — a s i ccmo de instnmnentos cxsnunes cie acción 
ecjuivalentes a lo cjue es la OECD para el mundo desarrollacica— invalidan 
prácticamente esa posibiliciad. 

En la primera mitad cie los años ochenta, América latina soportó —de 
manera involuntaria debido a la asfixia de la deuda— una intensa reducción 
de su capacidad de ccnpra reflejada a través de la abnpta caída de sus 
inportaciones. El impacto sotare las eípcsrtaû iones de los pedses desarrollados 
—epecialmante ¡sobre las estadounidenses— fue mjy significativo. Algunos 
analistas del mmdo cieseurcollerio estimaron cjue la econcmia estadounidense 
hedaía perdido xjn millón de enpleos en virtud cie tal reduoción. Sin eniargo, no 
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por eso se ablandó la dura posición de los acreedores beuicarios de los 
organisnos internacionales, o de los propios gcbiemos del Norte. Esto 
significa tjue el. uso del poder de mercado regional —ejercido forzadamente en 
los arios ochenta— resultó insuficiente para modificar la rigida actitud de 
leis eooncmias centrales. 

La ccnclusión es inquietante pero no por eso, menos inexorable. América 
latina ya no tiene el acceso que requiere a los mecanisnos de la cocperación 
intemacional, y carece del suficiente poder negociador ccmo para inponer 
modificaciones a la dura actitud del Norte. 

La oooperación intemacicaisa en productos básicos tal como hoy la 
conocemos, tuvo su náximo auge en un momento de gran dinamisno cuando el 
cuadro tecnológioo mundial era más estable y también lo eran los flujos 
oomerciales y las variable mcxíetario-financieras. 

Hcy, que entramos en una nueva era tecnológica, el problema de fondo no 
radica tanto en fortalecer la posición de mercado de los productos básicos que 
de manera tradicional ha exportado la región, sino en estructurar la oferta 
e3po3±able a la luz de las nuevas transformaciones tecnológicas y de la 
reoonfiguración que está eaperimentando la demanda nundial. 

Entretanto, en este interregno o pax;isa histórica, en donde las tendencias 
del pasado se desdibujan, América Latina debe encontrar soluciones o al menos 
paliativos a su grave asfixia extema. Las recetas tradicionales en el canpo 
de los productos básioos sen bien conocidas: acrecentar su participacicn en la 
ccmerciedización y procesamiento de sus propios productos; reorientar parte de 
su sobreoferta al propio mercado regioned; diversificar sus esportaciones 
buscando altemativas en los mercados del Este y del Sur; fcartaleoer sus 
asociaciones de productores, etc. 

Ninguna de estas iniciativas ha prosperado demasiado en el curso de los 
años ochenta, básicamaite porque la región carece de los recursos financieros 
e institucionales suficientes cerno para epoyar las reestructuraciones del 
sector publico y/o los ajustes enpresariales requeridos. 

La escasez de recursos financières, básicamente de dólares, asociada a la 
asfixia de la deuda, agrava los déficit del sector publico latinoamericano. Se 
debilita asi, la capacidad del Esterio para apoyar con suficientes recursos la 
promoción, por ejenplo, de enpresas regionales de comercialización. Los 
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(déficit fiscales se traducen en procesos de privatizaciôi los que, en medida 
iitportante, favorecen las posiciones preexistentes de las graneles tradincr. 
œntribiyenao asi al proceso de transnacionalización. Algo parecido acontece 
en el campo dtal procesamiento. En el presente marco de desregulación, 
privatización y transnacionalización, los objetive» de acareoentar la 
gravitación latinoamericana en la cxxnercieLLizacic^ y procesamiento de sus 
productos, cJeben ser precisados y redefinidcas. 

La escasez de dólares, también ha afectado las posibilidades de 
acrecentar las exportaciones de productos básicos al propio mercado regional. 
Lo ha hecho cie múltiples maneras: Primero, a través de los canbios en la 
conpetitividad relativa de los paises latinoamericanos forzados a dramáticas y 
abnptas cievaluacicaies cjue iitpicien vma espansión ordenada ciel comercio 
intrarregicnal. Segundo, a través de la reduocicn de iitportacicmes reciprocas 
en un esfuerzo por obtener dólares cie los pavperizados vecinos. Esto ha 
redundado en una reduocicn ciel comercio intrarregicmal, puesto que al intentar 
reducir sus imfxsrtaciones, todos los paises latincamericanos han reducicio 
también sus eiportacicsnes reciprocas. 

La cüversificación de mercados hacia el Este y el Sur, es una opcic^ 
interesante y aiLtaroente prometedora. Los paises latinoamericanos tanbién la 
han explorado, íuite todo, ocmo fuente de cüvisas convertibles (por ejenplo, 
las ventas de trigo argentino a los paises socialistas) o ccano alternativa 
para obtener insumos esenciales. Pero hasta ahora han sido generalmente 
esfuerzcss demasiado focalizados y carentes de continuiciad. Si la apertura 
ccmercieú. y financiera de los padses del Este continúa, pueden abrirse 
interesantes oportunidades en materia de mercados y de eventuales 
concertaciones negociacioras ante las econcmias desarrolladas de mercado. 

Otras cpciones de cocperación —sea en el plano Sur-Sur o en el 
intralatinoamericano— oomo las ascxziacicsnes cie prociuctores, tantoién han 
fLaqueado, tanto por el exceso de oferta cjue hoy acgueja a nuchos mercaeios de 
prociuctcs básiccss ccmo por la urgente necesidad de divisas que debilita la 
solidaridad requerida para el éxito de este tipo de acuerdos, e inpide 
proveerlos de eidecuado financiamiento. 

Ccmo se ve, la asfixia externa y la bi^queda de cüvisas —epecialmente 
dólares— es la principal limitante en las opciones ele politica examinados más 
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arriba. De este medo la influencia distorsionante de los factores mcsnetario-
financieros, resulta hoy abrumadora, reduciendo de manera decisiva las 
cpciones de politica en las econemias latinoamericanas. Esta conclusión que 
pretende veaidez general alcanza particular evidencia en el canpo de los 
productos básioos. 

Tenieido a la vista este oonjimto de limitaciones y restriociones, cabe 
examinar ahora œ n más detalle algunos de los mecanismos y opciones aquí 
sugeridos. Al efectuar el examen más especificado de estas acciones no debe 
olvidarse <^ ellas se inscriben en el marco que se ha examinado en el 
presente apartado. 

Las lineas principales de acción a ser examinadas en lo que sigue pueden 
agriparse, entonces, en tomo a cuatro objetivos fundamentedes son 
suscqptibles de ser perseguidos por los países en desarrollo esportadores de 
productos primarios. 

La primera l:ínea atañe sd sostenimiento —^y si es pcssible la espansión— 
de los ingresos y precios correspondientes a las esportaciones primarias; la 
segunda a la atenuación de la variabilidad de corto plazo ~ y la volatilidad 
en el m^ corto plazo— caracteristica de los precios de loe productos 
básicxss; la teroera al acrecentamiento del valor agregado contenido en los 
bienes primarios c|ue se espertan; y la cuarta al incremento del valor retenido 
dentro de las frcsnteras nacionedes respecto de estas esportaciones. 

6. SOSTEÏIIMIENTO DB HXSSESOB Y CE FRECZ06 

Ocno es CÍ3VÍO, los volximenes esportados dependen de la cepacidad de absorción 
de less mercados de demanda, en tanto que los precios, de la interacción entre 
cantidades ofertadas y demandadas. Así los ingresos de exportación crecen en 
función de dos variables: volúmenes y precios. Se trata <ie examinar en las 
siguientes secciones, cuales son los mercados de demanda más prometedores y a 
través de que mecanismos puede promoverse el acceso a ellos. Y segundo, cjue 
puede eperarse c3e las medidas cíe racionedizacicái de la oferta en el cempo cíe 
los procíuctos básioos con el objeto de mejorar los precios. 



123 

1. Mercados <3e destino. Importancia relativa v tendencias principedes 

En primer lugar, cabe contrastar la ejpansión relativa de los diferentes 
mercados de destino dentro de las exportaciones mundiales de productos básioos 
con la correspondiente a América latina. 

En 1980, 68.1% de las ejportacicnes de alimentos y materias primas de 
AIADI se dirigierxsn a las eooncmias desarrolladas de Mercado con tres destinos 
principales: la (3E (34.5%), Estados IMidos (21.2%) y Jspón (7.7%). Vn 10.9% 
se orientó hacia el propio mercado regional; un 10.1% hacia los paises del 
CAME; y un 11% ed. resto del mundo. 

En 1985 lass ejportaciones del mismo tipo de productos hacia la OECD 
representaron el 70.1%, de las que la CEE absorbió 32.4%, Estados IMidos 25.2% 
y Japón 8.2%. El mercado regional recibió 7.3%, el CAME 8.8%, y el resto del 
mundo 13.1%. 

Puede verse que dentro de las ejportacicnes de productos básicos de AIADI 
los paises de la OECD han seguido acrecentando su ya muy edta participación 
pero con una recomposición intema que incrementó la cuota de Estados IMidos y 
Jepón, reduciendo la de la Comunidad Económica Europea. También se observa una 
reducción de la prcpia región y del CAME como destinos finales, en favor de vn 
incremento de la participación del resto del mundo conpuesto fundamentalmente 
por los pedses en desarrollo. 

En materia de combustibles ejportados por AIADI, los pedses de la OECD en 
el periodo 1980-1985 representaban el 70% en 1980 y se elevaron a 78% en 1985. 
Como puede verse en los cuadros 12 y 14 estos incrementos relativos se 
lograron a costa de la participación de la prcpia región y del resto del mundo 
(pedses en desanxjllo) oomo lugares de destino. 

En el caso del Mercado CcnaM Centroameilcano, en 1980 los lugares de 
destino fueron: OECD 84.4%; Resto del Mundo (en desarrollo) 7.5%; Mercado 
Regional 7.3%; y CAME 0.8%. En 1985 la cuota de la OECD se redujo a 80.8%; la 
del Resto del Mu3-do se elevó a 8.3%, la del Mercado Regional se redujo a 5.2% 
y la del CAME se quintiplicó hasta 5.2%. 

Qi ccnclxisión existe una extremada conoentración de las ejportaciones 
primarlas regicnedes en los paises de la OECD y más especificamente en la CEE 
y atados Dhidos. Esta conoentración se acentuó aún más en el caso de AIADI, 
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por alimento de la participacián estadounidense, y se redujo moderadamente en 
el caso del MOCA, partiendo de niveles extremadamente altos. La participacián 
del CRME se redujo en el caso de AIADI, y aumenta en el del MCXA. Las dos 
tendencias más consistentes en los mercados distintos de la OECD, fueron la 
reduocián de la participacián del Mercado Regional, y el incremento del 
Mercado del Resto del MLmdo. 

La orecientíi participación del mercado de la OECD en el caso de AIADI va 
"contra la corriísnte" si se la acampara con los flujos comerciales mundiales de 
este tipo de prxxíucrtos. Otro tanto accjntece con la menor gravitación de la 
prcpia regi&i que como integrante del mundo en desarrollo deberia haber 
acrecentado su cuota. En ambos casos la explicación fundamenteú. es la misma: 
el esfuerzo desplegado por las ecxxicmias latinoamericanas para acrecentar su 
superávit ccmercial en términos de monedas duras, y muy especiedmente, de 
dólares. 

2. La diversificación de los mercados extrarregionales 

Los paises desarrollados están reduciendo su participaciAi en las 
inportacicnes mundiales de productos básioos. Aunque ésta todavia es 
mayoritaria, de íiqui a fin de siglo se espera que sea siperada por la demanda 
de los paises en desarrollo y de las economias centralmente planificadas. 
Estas tendax:ias ya han sido examinadas. 

América latina ãeSoe acrecentar la cuota de exportaciones que dirige a 
estos nuevos destdnos. Este tema fue abordado en la Conferencia Regicxied scbre 
productos básicos; celebrada en Guatemala en 1987.56/ En la Sección II del Plan 
de Acción emanado de la Conferencia se alude a la Cocperación Comerciad 
Sur-Sur sugiriendo dos medidas; 

i) "Fdmentar la participación akctiva de los paises de la región en la 
Primera Ronda de Negociaciones scbre el Sistana Global de Preferencias 
Comerciales** (SG1?C) entre paises en dearrollo. 

ii) Estimulíur la creación de enpresas nultinacionales de producción y 
cxaaercicd ización de pedses productores latinoamericanos y de otras regiones en 
desarrollo, sean éstas estatales mixtas o priveKías. 
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Las tendencias examinadas de la demanda mundial, evidencian que las 
inportaciones originadas en los paises en desarrollo crecen a un ritmo que 
triplica el de los paises desarrollados. Esto, confiere un fundamento 
econántiico glcbal y una especial inportancia a estas iniciativas del Plan 
aprobado por Guéitemala. 

La creación de enpresas multinaciCTiales de c c m e r c Í 2 L L i z a c i & í , fue cbjeto 
de reciente preocupación en la Conferencia Regional Latinoamericana sobre el 
rol de las enpresas ccanercializadoras en la ejpansión del Comercio Sur-Sur, 
efectuada bajo los auspicios de la UNCIAD en la sede del SEIA, en octubre de 
1987 en Caraca£5. Surgió de a l l i la iniciativa de crear una Asociación de 
Tradincf Latinoamericanas. Sin enbargo, ccmoertar este tipo de acciones 
empresariales probablemente no será fácil —especialmente a nivel 
interregicjnéd en el eje Sur-Sur— y requerirá un fuerte apoyo gubernamental 
para poner en contacto realidades enpresariades tan distantes. 

\Jrí mecanismo que ya está iniciando sus operaciones es el Sistema Glcbal 
de Preferencias Ccanerciales para Paises en Desarrollo. En 1988 se conpleto la 
primera Ronda CUÍ negociaciones y enpezó la segunda, que se propone anpliar el 
número de paises y de prodxjctos involucrados. Este sistema puede promover 
estimulcjs al asnercio de productcjs básicos sea a través de preferencias 
araiKelarias mecíiante el sistema de negociaciones producto por producto; a 
través de la eliminación de medidas para-arancelarias que puedan contrarrestar 
el sentido de las nedidas arancelarias; y a través de la reducción ds todo 
tipo de medidas no arancelarias (licencias, cipcjs, protübicicnes) que puedan 
reducir el cxmercio de productos básicxjs seleocionadcjs. Atemás el SGPC para 
paises en desairollo, contenpla la suscripción de convenios sobre medidas 
cxmerciales dinactas, inclir^endo ICJS contratos a mediano y largo plazo que 
pueden abarcar la inportacián o suministro de productos básioos especificos, 
el intercambio ccnpensado, y las adquisiciones públicas o gubemamentéiles. 
Estos cxntratcjs podrán ser particularmente adecuados para i r creando las 
vinculacicnes entre enpresas, que condujeran en plazos más largos a la 
ccx^titución des apresas nultinacicncLLes de cxanercializacicn (p»jblicas, 
privadas o mixtcis) en el marco de lo prepuesto en el Plan de Acción aprcbado 
en Guatemala por la Conferencia Latinoamericana scbre Productos Básicos. 
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3. La expemsián del ccanercio intrarrecfional 

En el segundo quinquenio de los años setenta el porcentaje de las 
ejportacicnes intrarregionales respecto de las ejportacicjnes totales osciló 
entre 16% y 17%. En el priiter quinquenio de Icjs ochenta decayó hasta alcanzar 
un 10% en 1985; y en el segundo quinquenio ha ocroenzado a crecer. Estas 
tendencias se han verificado para cada uno de los esqueanas subregionales más 
inportantes. 

Egarante el primer quinquenio de Icjs años ochenta, las ejportaciones de 
materias primas y alimentcjs no conbustibles efectuadcjs por la AIADI y 
dirigidos hacia América Latina se redujeron desde 10.9% a 7.3% y las del VíOCk 

se redujeron desde 7.3% a 5.2%. Es decir el canercio intrarregioned global 
decayó C O D O porcentaje del comercio total y cjtro tanto accjnteció ccjn el 
comercio de prcductcjs básioos diferentes al petróleo. Tanbién las 
ejportaciones de ocmbustibles —inportantes en el caso cíe la AIADI— perdieran 
gravitación en las exportaciones totales (véase cuacaros 11 a 17). 

El Plan cie Aoaic^ sobre Prociuctos Básiccjs consciente de esta situacicàn ha 
propuesto xxna serie cie medidas para reoperar el comercio intrarregicjnal cie 
estcJS productos. Entre ellas se inclvye la reducción o eliminacic^ cie las 
barreras euancelarias y no arancelarias; el desmantelamiento progresivo de los 
gravámenes a la inportación; la utilización de las conpras gubemamentales; el 
fortcdecimiento <5& IOB escjuemas cie pagos y créciitos recíprocos actualmente 
vigentes en AIADI, MOCA y CARIOCH; la negociación cie acuerdos de coroercio en 
prociuctos básicos en el marco cie la AIADI, cie conformidad oon las provisiones 
de la Carta de Buenos Aires, y de la Reunión de Acapuloo, instancias en las 
que se prevé la participación de todos los países cie la regián. 

La m Reurdón del Consejo de Ministros de AIADI deciciió en marzo de 1987 
una profundización de la preferencia arancelaria regional (PAR), gue es el 
mecanisiBO multilateral por ejocelencia. Sin embargo la gran cantidad cie 
productos exceptuados quita fuerza a este mecanismo.57/ Este prcblema es 
general para todos los instrumentos —y no sólo la PAR— que se utilizan en 
ALADI. Sólo inciden sobre alrededor del 27% del intercanbio. Como este 
intercantoio en 1985 representaba un 10% de las ejportSKiiones totales, los 
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estímulos se aplicaron a menos del 3% de las ejportacimes gue realiza la 
región. 

Para conferii- xm inpulso que permita siperar esta menguada cobertura, la 
III Reunión del Oonsejo de Ministros puso en mardha el Programa de 
Recuperación y Espansión del Comercio, el que está siendo negociado. La 
ambiciosa idea original fue la de otorgar preferencias recíprocas anplias que 
permitan desviar liacia el mercado regioneil, 30% de las inportacicnes que los 
países latinoamez'icanos realizan desde el resto del mundo. Las listas 
presentadas determinan un potencial de comercio intrarregional del orden de 
los 12 000 millones de dólares. Si se lograra materializar al menos la mitad 
de dicho potenciaü., el ccmercio intra-AIADI se acrecentaría en un 80% respecto 
de sus niveles prxxnedio para el bienio 1984-1985. La ccncreciói práctica de 
esta iniciativa no será fácil en el plano de las negociaciones. 

Mucho más concretos y manejables son los acuerdos de alcance parcial. 
Existen productos agrcpecuarios incluidos en las listéis de los acuerdos de 
édcance parcial, pero sin tratamientos especiéümente diferenciados. Los 
productos básicos también eparecen en los Protocolos (trigo, conplementación y 
abastecimiento edimentario, biotecnología y siderurgia) del Acta para la 
integración de Arçjentina y Brasil.58/ 

En el canpo de los sistemas de pagos hay inpedimentos que afectan 
especialmente €d comercio de productos básicos. Las esportaciones 
esctrarregionades de estos productos, son la principal vía actual para céptar 
divisas escasas por parte de léis economías latinoamericanas ; en consecuencia 
los esportadores tienden a excluirlas del sistema de pagos y créditos 
recíprocos, en que el mecanismo de ocnpensacicnes determina que la mayor 
parte de los productos que se inportan se paguen ccn productos esportados. los 
paises que terminan siendo deficitarios en este ccmercio, son en general los 
menos diversificados, y los que más dependen de las exportaciones de sus 
productos básicoei para obtener divisas. Estos pedses no ven atractivo en 
inoorporar sus esportacicnes de productos básicos a \m sistema de pagos del 
c ^ terminan siento deudores netos en dólares. 

En suma, el. acreoentamiento del comercio intrarregioned de productos 
básicos no será fácil a partir de los instrumentos multilaterales ocmo la PftR 
o less sistenas de pagos y créditos recóproooB. Se requieren negociaciones y 
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convenios especificos en este cairpo. los acuerdos de alcance parcial SOTI 
mecanismos flexibles, eficaces y operativos, en cuya reglamentación general 
están especialmente considerados (articulo 12) los Acuerdos Agropecuarios. 

Recientes estimaciones sobre el potencial de coroercio intrarregional de 
productos agropecuarios, permiten establecer que: "en 100 items de dicha 
nomenclatura se (ooroercializan al interior de la AIADI 954 millones de dólares 
y provienen —en esos mismos productos— de terceros paises 5 611 millones de 
dólares lo que determina xm coeficiente de abastecimiento de 17%. Ccmo 
hipótesis de trabajo se plantea que dichos coeficientes — a nivel de 
productos— en xm periodo determinado, alcancen una meta de abastecimiento 
regional de 50%. En función de dicho daj etivo se ha establecido un potencial 
teórico de desviación de ocroercio que llega a 1 852 millcmes de dólares".59/ 

En esta tarea, una mejor utilización de los acuerdos de alcance parcial 
podria generar resultados significativos teniendo en cuenta gue sólo 10 
productos cubren 80% del potencieú. de coroercio. Ellos son trigo, maiz, otros 
cereales, leche y crema, soja, semillas, nueces, almendras oleaginosas, sebos 
de vaca, otros pî eparados alimenticios, aceite de mani y arroz. 

En el caitpo de las conpras de Estado, el Comité de Acción de Seguridad 
Alimentaria del SEIA (CASAR) ha intentado diversificar y profundizar las 
vinculaciones entire las oficinas comercializadoras de productos agropecuarios, 
especieúmente lasí ctel sector publico, para entrecruzar informacicân orientada a 
incrementar el ccmercio reciproco. 

Pcxr otro lado, la espansicãn ctel comercio cte prociuctos minerales y 
metálicos, ferrcDSCK y no ferrosos, estará mucho más vinculacia a las 
perspectivas cte ciesarrollo de las industrias metalmecánicas <te la regicki. Este 
tema relacionacio ccan el mayor procesamiento latinoamericano cte los procíüc±os 
básicos en el marco de estrategias industrializadoras globales, se retoma más 
adelante. 

A manera de comentario final y general en tomo a este punto, diremos que 
las accicxíes a instrumentarse en el canpo del mayor ccmercio intrarregioneú. cte 
procíuctos básicoÊí se ven constreñidas por dcjs restriociones cte carácter glcbal 
cjue hoy encuadran la capacidad <te maniobra cte la región en la programacicn cte 
su ctesarrollo facturo. La primera restariocicín es la falta cte financiamiento 
suficiente para respalcbr las iniciativas aqui mencionadas. La segunda. 
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estrechamente vinculada con la primera, es la pérdida de gravitación del 
sector público, requerido para promover acciones concretas (ccarpras de Estado, 
sistemas de seguridad alimentaria, etc. ), las que se ven restringidas por las 
reducciones del gasto público, y la privatización de empresas gubemamentales 
en el marco de los programas de ajxoste y estabilización que hoy predominan en 
las deprimidas y endeudadas econcmias de la región. 

4. Aspectos relacionados con la oferta de productos básicos 

Este tema puedíí elaborarse con base en tres conprobaciones fundamentades. 
Primera, la de la generalizada sobreoferta que caracteriza actualmente los 
mercados de productos básicos. Segunda, la del creciente papel de los paises 
desarrollados en la generación de sobreoferteis de productos agricolas de clima 
tenplado. Y teircera, la de leis dificultades que evidencian los paises en 
desarrollo para intentar una administración más racionéil de la oferta en los 
productos básicos que controlan. 

Los pedses en desarrollo oontrilxyen a la generalizedla sobreoferta de 
productos básioos, en virtud de la inoorporacií^ a la eiqwrtación de nuevos 
productores en ciesarrollo y al acrecentamiento de la oferta por parte de otros 
que requieren dJLvisas adicionales para enfrentar el pago de su deuda. 

Los pedses desarrollados también han contribuido a esa sobreoferta, en 
primer lugar a llaves de sus politicas agricolas de subsidio a la exportación, 
con las que ptretenden deshacerse de excedentes acumulados de productos 
agrcpecuarios de clima templado. También han acrecentado su oferta en la 
exportaciái de productos básicos —por ejenplo metedes no ferrosos— ocn mayor 
valor agregado. De hecho cono ya se examinara anteriormente, la participación 
de los paises desarrollados en las exportacicaies netas ha crecido, y por lo 
tanto ellos hian efectuado una contribución más que proporcional a la 
mencionada sobreoferta. 

Anta este cuadro, las acciones tendientes al sostenimiento de los precios 
mediante la regulación de la oferta intemacional se vinculan con dos canpos 
principedes de la oooperación intemacicnal. Uho es el de las negociaciones 
comerciales nultilaterales del GATT, en que se d^ten los problemas de 
comercio de productos básioos a través de tres teaas o rubros principales: l a 
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agricultura, los productos tropicales y los productos derivados de recursos 
naturales. De estos tres, el tema agricola, que inclir^e los productos de clima 
templado, es el que más obstáculos ha causado al progreso de léis negociaciones 
globales, hasta el punto de bloquearlas seriamente a fines de 1988. En este 
moroento el princii>al iirpedimento al progreso de la liberalizacián coroercial en 
el cairpo agricola proviene de las actitudes proteocicaiistas de la CEE, abocada 
a la creacián de un gran espacio eoonámico unificado para 1992. El punto clave 
es el de la elimijiacián de los subsidios a la produccián y a la ecxportación. 
En este moroento se trata de vm pleito "entre los grandes", y a pesar de los 
esfuerzos de coordinacián del Grvpo de Caims, los avances en estas 
negociaciones depísnderán principalmente de las actitudes de los Estados Wiidos 
—ubicado en una posición liberalizante— y de la CEE, que se resiste a 
replegar su sisteita de subsidios. En todo caso el Plan de Aocián de Guateméda 
se refiere a este tema, procurando de parte de las econcroias desarrolladas no 
sólo la liberalizacián de su comercio agricola, sino también el cunplimiento 
del principio del trato diferenciado y más favorable para los paises en 
desarrollo, en el seno de las negociaciones nultilaterales. 

El otro canpo principal para la cooperación intemacionéil en lo que atañe 
al control de la oferta es el de las perspectivas de leis Asociaciones de 
Productores. El otro tena vinculado a éste, relativo a los Convenios entre 
productores y consumidores será comentado en el pr&dmo punto a propósito de 
la creciente inestabilidad de precios. 

SeiterarKio lo ya dicho antes, las condiciones para que las Asociacicnes 
de Productores logren razonables prcbabilidades de éxito iricluyen: la 
inelastdcidad de la demanda respecto del precio; vm alto control de la oferta 
por parte cte los productores involucrados; escasa cepacidad para incrementar 
la oferta de los productores que no participan; sostenida cohesión entre los 
productores participantes; inviabilidad de una retorsión ocmcertada por parte 
de los paóses ccmssumidores; y suficiente cepacidad financiera para promover el 
prooeso. Oon la excepción del petróleo —en el narco de las cmdicica:^ 
históricas especificas de los años setenta, no parece haber otros productos 
—o prodhxAores— que cunpleui reusonableroente con las condiciones enumeradas 
más arriba. Los productos <^ más se acercan a estas condicicnes sen los 
tropicales de dima tenple»do, respecto de los cuales los paises desarrollados 
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—que están inc<ipacitados para prcxâucirlos— han estado más dispuestos a 
concertar convenJ.os de estabilización de precios. Este tema será abordado en 
la próxima sección. 

c. REnxxrcoí DE I A INESTABIUEEAD E N INGRESOS Y EÎŒXnOS 

1. Reduoción en la inestabilidad de volúmenes y de precios 

Los puntos princi.pcu.es a tonar en consideración en relación con este tema son: 
i) Los cambios en las regléis de juego de la economia intemacional qiie 

han acrecentado la mencioiada inestabilidad. 
ii) El irrpacto negativo de estos cambios sobre la aptitud de los 

convenios entre p>roductores y consumidores para estabilizar los precios. 
ii i ) El papel de las bolsas de productos básicos y la posibilidad de 

aprovechar estos mecanismos por parte de los productores y exportadores de las 
economias en desarrollo. 

Los tipos d£i canbio y las tasas de interés flotantes son el resultado de 
un proceso de desregulación financiera y moietaria que ha introducido 
perturbaciones e incertidunbre en la esfera coroercial, prcmovioido una mayor 
regulación de las corrientes de intercambio. El arancel, instirumento 
eminentemente multilateral, pierde efectividad ante las flxictuaciones 
cambiarías que inducen modificaciones en la conpetitividad relativa. De aquí 
entonces, la taidencia a la vigilancia de los saldos bilaterales de coroercio y 
la propensión a abandonar el principio de libre ocroercio en aras de un 
principio de reciprocidad bilateral prcmovido a través del proteccionismo no 
arancelario. En el canpo especifico de los productos básicos las tasas de 
interés fluctuantes —pero mr/ siperiores éú. prcmedio histórico de 
posguerra— encaieoen el costo financiero de retener existencias, y, por otro 
lado, cabe reiteiarlo, estimulan la generación de ima sobreoferta por parte de 
los paises en desarrollo altamente endeudados. 

Las formas no arancelarias del proteccic»iismo, pueden perturbar 
abnptamente cieitos mercados induciendo variaciones ineperadas e intaisas de 
volúmenes y precios. Recuérdese el reciente cierre tenporal del mercado 
estadounidense a la uva chilena ante sospechas de la existencia de racimos 

http://princi.pcu.es
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envenenados. En ocasiones la caicJa de los precios puede atribuirse a un 
brusco incremento de la oferta, ccano fue el caso del incremento en la oferta 
de carne vacuna en la CEE después del sacrificio de parte del ganado sobrante 
en las actividades de producción láctea. Estas formas abnptas de intervención 
—en ocasiones justificadeis con dudosos argumentos extracoroerciales— no eran 
tan usuales como hoy, en la etapa que media entre 1945 y 1970. 

Estas diferentes modalidades de aguda perturbación en los volúmenes y 
precios no sienpre pueden ser contrarrestadas con la suficiente eficiencia por 
los convenios entre productores y consumidores. Las altas tasas de interés y 
su carácter fluctuante acrecientan el costo de mantener existencias 
reguladoras tanto en el plano internacional ccmo en el nacioneú.. Los tipos de 
canbio fluctuantes complican la determinación de las bandas de precios fuera 
de las cuales cieben operar los cambios en aquellas existencias. Asi, por 
ejenplo, en el convenio del cacao los paises en desarrollo han encontrado 
di f i c i l cunplir con sus obligaciones referentes al financiamiento de las 
existencias reguladoras; y las tasas de cambio fluctuantes han creado serias 
dificultades para determinar cual era el movimiento de precios que 
correspondia considerar y aceptar, para pcxier en marcha los mecanismos 
correctores de las existencias. 

Esta creciente inestabilidad de precios, se retroalimenta a través de la 
especulación en los mercados de futuros de los productcjs básioos. Estos 
mercados qoe opeïran en las bolsas de productos básioos (Lcxidres, New York, 
Chicago, etc.) san vma alternativa más en una anplia gama de opcicaies de 
inversión financiera. Por ejenplo si las tasas de interés se elevan intensa y 
abnptamente, puede ser rentable licjiidar existencias de cobre y adquirir 
bonos del tesoro de los Estados Uhidos. O, si el valor del dólar se reduce 
r^idamemte, puside ser rentable, o menos riesgoso para los tenedores <ie 
dólares, adquirir existencias de algún metal más seguro ccmo reserva de valor 
ante situcKriones de incertidunbre o de inflación en ciernes. 

Aun cuando no hay estudios eccncmétricxís que prueben la existencia de una 
causación entre el mayor uso de las bolsas y la creciente volatilidad de los 
precias de los productos básioos, los indicios son suficientemente fuertes 
para sospechar tal relación a la luz de los canbios en las reglas del jxjego 
del entorno eoonomiœ intemacicnal. 



133 

los paises en desarrollo sin abandonar la brega por lograr equitativos y 
bien financia<aos convenios entre prcxíuctores y consumidores, deben 
paralelamente intentar una creciente participación en los mercados de futuros 
con fines de cobertura. En consecuencia se abre aqui vma inportante línea de 
acción tendientei a examinar y svperar las barreras reglamentarias, de falta de 
infomación, o jjisuficiente financiamiento, que obstaculizan a los productores 
primarios el uso de los mercados de futuros con fines de protección. 

2. Reducción en la inestabilidad de ingresos 

La inestabilidad de los ingresos derivados de la ejportación de productos 
básicos, es una. consecuencia de la inestabilidad de precios y de volúmenes 
exportados, que recae más intensamente scbre los países en desarrollo. 

Los diferentes servicios de financiamiento conpensatorio, pertenecientes 
fundamentalnt^itEi su. Fondo Mcmetario Intemaci^ial y la OcsKmidad Econánica 
Europea, se han caracterizado por la insuficiencia de los fondos disponibles; 
la concentracián del financiamiento en unos pocos beneficiados; una regulacián 
más orientada a estabilizar los ingresos globales de bedanza de petgos que a 
ocnpensar las reducciones de ingreso atribuibles a un producto básico 
especifico; y candiciones de pago insuficientemente conoesianedes. 

Los rasgos y limitacicmes de estos sistenas ya han sido comentados 
scmeramente ant«ís. 

Un servicio de financiamiento conpensatorio más adecuado debería incluir: 
i) Mayor universedidad en su cobertura tanto en términos de países como 

de productos. 
ii) una cxaxdcionalidad baja o nula que posibilitará vm desembolso 

rápido y autcmáliico de los fondos. 
üi) Bajas tasas de interés y largos periodos de repago en función de la 

capacidad real <íe pago de los distritos beneficiarios. 
iv) Orieniación epecífica a resolver los problemas de los sectores de 

productos básicos. 
V) Suficiente financiamiento oomo para atender las necesidades reales 

que derivan de la cedda de los ingresos de productos básicxss en los países en 
desarrollo. 
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La UNCTAD hai efectuado xm seguimiento estrecho y sistemátioo de este 
tesna, aunque con menguados resultados por el momento. 60/ 

D. ACRECEMAMIENTO DEL VAIÛR AC3RBGAD0 

Eîdsten dœ maneras de abordar el tema del acrecentamiento del védor agregado 
de los productos Isásioos. Una primera que, para denominaria de algvón modo, la 
llamaremos ccmpart:imentalizada en el ámbito prcpio del procesamiento de dichos 
productos. Ia segunda que partiendo de los productos básicos se remonta a una 
estrategia de industrieilizacián gldaal. 

1. PDxesamiento en el campo de los productos básicos 

En lo que siguíi se incorporan, de manera selectiva algunos datos y 
ccaisideraciones especialmente significativas de un estudio ya citado de la 
CEPAL.61/ referido al tema. Se abordan esquemáticamente siete productos (café, 
cacao, soja, azikar, algodón, cobre y hierro) desde el ángulo de los problemas 
y perspectivas involucrados en su mayor procesamiento, 
a) Café 

El margen de elaboración del café es relativamente reducido y no existe 
el producto semLelaborado. Del producto primario -—café verde— se pasa el 
producto final, es decir, la mezcla de tostados o la eláboraciâri del café 
instantáneo (solu):>les). 

En los merecidos intemacionales, los paises latinoamericanos sparecen 
casi exclusivamente como proveedores de café en grano sin tostar. La 
participación de los elaborados —soluble y esencias— en el valor de las 
eoportaciones totades latinoamericanas de café es muy reducido y no sipera el 
5%. El 95% se esperta en forma de materia prima, ocn lo cual el café pasa a 
ser el producto cxn menor diversificacicn vertical dentro de less prodiKtos 
escaminados. 

El café tOÉítacSo casi no aparece en las estadisticas de ccmercio 
intemacional, de manera que cuando se habla de café elaborado, gaieralmente 
se está aludiencb al soluble. La mezcla y el tueste se realizan casi 
exclusivaiBsnte en los paises industrializados, que son tanbién los principales 
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œnsumidores. Est» se debe a que los gustos difieren de un mercado a otro, lo 
que iirplica una mezcla de café distinta cada vez, œ n procesos diferentes de 
tueste en cada caso. Además, no se incurre en el riesgo de pérdida de62/ 
aroma que implicaria el transporte del producto elaborado, considerando que el 
arcma y la fres<:aira del café sólo pueden mantenerse durante un mes y son 
esencieaes para ssu venta. 63/ Esto significa que los torrefactores próximos a 
los mercados consumidores gozan de ventajas de eirplazamiento frente a los 
productores latinoamericanos. De ello se deduœ que dificilmente se puede 
esperar una sustitución de futuras esportaciones de café en grano por mezclas 
de tostado para el consumo final. 

Sin embargo, la genersilizacián del enpleo de empaque al vacio ean los 
mercados de los pedses desarrollados, que extiende notablemente la duración 
del arcana, podria abrir nuevas perspectivas para la elaboración del producto. 
Igualmente puede significar xm impulso a la produœion de los materiales 
necesarios para envasar, ccano papel, tinta y plásticos. 

En cuanto a las posibilidades de aumentar las esportaciones de café 
soluble (instantáneo), parecerían ser aun más favorables que para el tostado, 
por no esdstir, |xsr ejenplo, problemas de mezclas ni de mantención de calidad 
durante el transporte. Sin enbargo, enfrenta otros obstáculos que deben ser 
œnsiderados y que se presentan principalmente por el lado de las barreras 
técnicas y ccraerciales. 

Entre las barreras técnicas está el hecho de que el ceifé soluble se 
produce principedmente sobre la base de café de calidades inferiores. Ocano es 
bien sabido, América latina produce casi escclusivamente xm café de alta 
calidad —de tipo "arábica"—, cu/as caracteristicas se diluirían en buena 
medida ed transformarse en sellable. Cabe destacar aqui que en la preparación 
de café soluble, el café tipo "robusta" —producido principalmente en Africa e 
Indonesia— resultó más ecoiximiœ. De una libra de robusta se extrae media 
libra de cetfé soluble, mientras que con una libra de arábica se produce sólo 
un tercio de libra de soluble. Pero la tecnologia de preservación del arcana, 
para el "arábicei", ha generado una denanda para este tipo de producto. El 
rdvel edcanzado por los precios parece tcanar en cuenta no sólo las 
restriœioaies tecnológicas esqpuestas más arriba, sirvo tanbién las diferax:ias 
de costo relativo a la calidad del producto reqpecto al rofcusta. Al contrario. 
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no parece que se puecSe esperar algo en ténninos de precio de transporte. Pese 
a que el solvible es más fácil de trasladar que el verde, el flete que se cobra 
por el primero es aproximadamente tres veces el del café en grano. 64/ La 
ventaja de la reduocián de peso de tres contra uno a favor del soluble también 
desaparece en este rubro. 

La restriccián dcaminante pareciera vinculada con los problemas de acceso 
a los mercados y a una cierta saturacián de ellos. Seria más conveniente 
centrar el esfuerzo comercial en la transferencia de demanda de la calidad 
"robusta" a la "arábica", que tratar de desarrollar el mercado global y, 
paralelamarte, integrar xana red de distribucic^ ya establecida con el fin de 
evitar las medidas arancelarias arbitrarias. 

De xana manera u otra, todos estos factores limitan la posibilidad de 
mayor procesamiesnto del café en América Latina, lo que lo transforma en xana 
excpcián en cuanto a las vaitajas de exportar productost básioos con xm mayor 
grado de elaboración, 
b) Cacao 

El proceso de transformación del cacao en chocolate tiene cuatro fases 
que pueden distingxairse fácilmente en los datos sobre el comercio. El producto 
primario es eü cacao en grano del cual se obtienen los productos 
semielaborados: manteca de cacao y cacao en polvo. Se emplean en diferentes 
proporciones para la fabricación de chocolate y otros productos. 

Los progresos logrados pe»: los paises latinoamericanos en la 
diversificación vertical del cacao, se refleja en las variaciones que han 
esperimentado las estnacturas de las aportaciones de este producto. Mientras 
en 1970 la inicidencia del valor de las exportaciones del cacao en grano en 
las esportacicnEiS totales del gnpo de productos destinados a la OECD era de 
79% y el resto se esportaba sólo en forma semielaborada, en 1984 la 
participación del producto primario, semielaborado y elaborado fUe de 45%, 37% 
y 18% respectivcmíBnte, aunque con variaciones inportantes de un peds a otro. 
En este panorana general inflxr^ai particularmente el Brasil y Ecuador, que en 
conjxanto esprartain más del 72% del total regional a la OECD. Al mismo tieaopo, 
estos dos países tienen relevancia como exportadores de productos 
semielaborados y elaborados. El Brasil se destaca sobre todo ccmo proveedor de 
más de 68% de 3a manteca de cacao y 63% del chocolate, mientras que Ecuador 
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esporta 2 3 % del chocolate regional, pero sólo 1 0 % de la manteca de cacao. En 
los demás paises, la fase semielaborada y elaborada no sipera 1 0 % del total 
ejportado. 

Cabe destacar, asimismo, que el chocolate se ejporta casi ejcdusivamente 
a ICJS Estados Unidos ( 9 0 % ) , mientras que el destino de los prxDduc±os 
semielaboradcjs y en grano es más diversificado. 

Las barreras ccanerciales éplicables a los productos de cacao en los 
paises desarrollados tienden normalmente a aumentar con el grado de 
elaboración. Sin embargo, ejdsten factores técnicos que pueden ccaitrarrestar 
esas estructuras arancelarias desfavorables. Entre ellos cabe destacar la 
pérdida de peso a medida que se alcanzan etapas siperiores de elaboración 
—cascaras y diaros desechos rpresentan aproocimadamente 2 0 % — con lo cual 
disminuirían los gastcjs nominales de transporte. Además, la nayor durabilidad 
de ICJS productos semielaborados facilitaria igualmente el transporte, puesto 
que la calidad de ICJS productos no se veria adterada por las distancias. Vale 
la pena considerar tanbién que, al aumentar la durabilidad, los paises 
productores tencJrian la posibilidad de retener la mercancía en épocas de baja 
de precicjs, intentando estabilizar asi sus ingrescjs de ejportación. 

Mencjs favorables se presentan las condicicmes para los ejqportadores de 
chocolate. Los jaroductores prójcimos ed mercado de los países industrializados 
de econcania de mercado poseen claras ventajas de emplazamiento frente a los 
productores de los paises de origen, debido a las ejdgencias de calidad y 
presentación de los productos, la necesidad de œrrer ccn gastos inportantes 
de publicidad, así ccano por la sensibilidad al transporte de ICJS productos 
terminados. A essto se agrega el hecho de que la industria chocolatera en los 
pedses desarrollados está muy centralizada. Presenta una estructura 
oligopolistica ccai marcas ccanerciales reconocidas en todos los pedses 
desarrollados, repaldadas cxxi anplias y costosas canpañas de publicidad. 
Adenás, la presencia de eajpresas transnacionales es naycjr que en la 
elaboración de productos intermedios, con lo cual los pedses exportadores 
trxspiezan cxjn vma. estructura de producción y ventas coordinadas no solamente 
en un peds sino en todo el mundo desarrollado. 

Siponiendo una nayor participación de los países latinoamericanos en la 
elaboración del cacao, se puede heKser un cálculo soanero de cued hubiera sido 
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el aumento bruto de los ingresos de exportación si en 1980, por ejenplo, 
25% 65/ de las ventas al exterior de granos de cacao hubieran tenido la forma 
de manteca o polvo. Esto hubiera significado transformar 50 000 toneladas de 
granos antes de su ejiportación —en 1980 América Latina exportó 198 000 
toneladas de graixjs de cacao—, lo cual hubiera significado un incremento 
bruto de los ingcïîsos, del orden los los 23 millones de dólares.66/ Si basamos 
nuestros cálculos en una transformación de la totalidad de los granos, el 
aumento de los ingresos por ejportación en 1980 hubiera sido del orden de los 
92 millones de dcilares. Cabe destacar que este cálculo es aprojcimado y sólo 
pretende reflejar órdenes de magnitud. En efecto, no hay que olvidar los 
problemas de ccameix:iéaización que enfrentaria m esquema de producción cano el 
esbozado, 
c) Soia 67/ 

El denoninador conún entre los tres principales paises latinoamericanos 
ejportadores de soja —Brasil, Argentina y Paraguay—, ha sido el gran 
dinamismo ocn que se desarrolló este rubro en los años setorta, lo que lo 
convirtió en vm p:noducto agricola de gran importancia para el fortalecimiento 
del sector eJctemo de estas naciones. 

El grueso dei la industria de molturación de las semillas de soja está 
concentrado en el Brasil. Su opacidad instalada —22 millones de toneladas-
supera ccn creces la oferta de materia prima, de manera que dado el nivel de 
producción de semillas —15 millones de toneladas en 1981— se obtiene una 
utilización industrial que fluctúa entre 60% y 70%. Gran parte de estas 
fábricas se creaiTon con fuerte epcyo del sector público, a mediados de la 
década de los añcjs setenta, y posiblemente sobre la base de previsiones de 
demanda intema y ejctema mayores a las que efectivamente se produjeixxi. 

La situación de la industria elaboradora de soja en el Brasil contrasta, 
sin eaoDbargo, cxjn lo que ocurre en Argentina. A l l i , el prooeso de 
industrialización r» se ha ciesarrollado eú. mismo ritmo qvtô su produccián 
agrioola. En 1981, la cepacidad total de molturación instalada del pais se 
situaba en 1.5 millones de toneladas de granos —contra una producción de 3.8 
millcnes de tcneleidas—, la cual fue utilizada ese año sólo en pooo más de 
60%. l^áeBéB, Y oontrariamente al caso brasileño, la nayor parte de la soja 
producida «i Argentina se exporta principalanente e n fcainm de granos. Esto 
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hace que la actividad sea mjy sensible y dependiente a los precios y la 
demanda que prevalecen en el mercado mundial. 

En el Paraguay, los aumentos de la producción de soja fueron absorbidos 
principalmente por el mercado extemo y particularmente por el Brasil, que en 
1981 llegó a copar 80% de las esportaciones paraguayas de semillas. Sólo una 
pequeña parte díí la producción se industrializa dentro del pais y, según 
estimaciones oficisLLes, la capacidad de molturación instalada apenas 
edcanzaria para c^jbrir un tercio de ésta (alrededor de 200 mil toneladas). La 
estrechez del meircado intemo, a lo que se agrega la falta de intervención del 
sector público, sai posiblemente dos factores importantes que esplican el 
retraso paraguayo en la actividad transformadora de la soja. 

En los últimos años se han registrado los mayores niveles de capacidad 
ociosa en la indx;istria molturadora del Brasil. En Argentina, pese a vm nivel 
de industrialización bajo, tairpooo se estaria utilizando toda la cepacidad 
instalada. 

En el Paraguay, la producción de aceite de soja ha ido aumentando en los 
últimos años, pero esencialmente para el consumo intemo. Para los 
subproductos —harinas y tortas— prevalece generalmente el mercado esctemo 
sobre la demanda intema, pero la importancia de la industria es reducida. 

En las ciraonstancias actuales y bajo las condiciones de capacidad ocicssa 
mencionadas, re>/iste particular importancia lo que en el futuro pueda 
reeúLizarse a nivel de acciones conjuntas. Esto, en términos de politicas 
concretas de aaaplementación y cooperaciâi industrial entre los paises 
latinoamericanos productores, lo que a su vez oonduciria a disminuir la 
capacidad industrial no utilizada de la región y llevarla a sustituir 
inportaciones esctrarregionales. Estas últimas han sido de considerable 
magnitud y provienen fundamentedmente de less Esteidcss Unidos. Según la misma 
fuente, el precio unitario de cada tipo de producto es menor en valor cif de 
las exportaciones de América latina, que el valor fob de las inportaciones 
procedentes de los Estados unidos, lo incitaria no sólo a procesar cxn las 
capacidades hoy subutilizadas, sino, además, a incrementarlas. 
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d) Azúcar 
El azúcar ocipa un lugar epecial en los diez productos elegidos, 

teniendo en cuerta la estructura particular de su mercado sujeto a una dura 
corrpetencia por jDarte de nuevos productos que lo sustituyen. 

Ifo cabe duda que la era del azúcar en la forma conocida desde principios 
de siglo ha terminado y que, en su caso, el procesamiento latinoamericano no 
tiene posibilidades de desarrollo, sino sólo de itantención de una parte 
reducida — y a laxgo plazo decreciente— de mercado. 

La disminución del valor relativo que representa d^tro de las 
esportaciones de productos básioos latinoamericanos no deja ninguna duda a 
este respecto. DEÍ 8.5% en 1970, bajó a 6.5% en 1980 y a 6% en 1984. 

La decisión de los mayores productores de bebidas azucaradas de sustituir 
el azúcar por el HPCS (Hi^ Fructose Com Syrxp) procedente del maiz ha 
reducido aún más las perspectivas de mercado en este producto. 68/ 

A esto hay que agregar la entusiasta acogida que encontraron los 
edulcorantes art:ificiales —sacarina, cyclamate o aspartame— de bajas 
calorías, en los paises desarrollados. Todo esto deja pocas eperanzas a un 
mejoramiento del mercado del aizúcar, al menos en términos de volumen. 

Las politicas de exportaciones subsidiadas de parte de la CEE no 
contribiQren sã. saneamiento de un mercado en el cual el precio del azúcar 
refinada cayó varias veces por debajo del crvdo. 

Con tal panorama, no parece conveniente proponer inversicnes adicicsnales. 
Quizás, puede examinarse la posibilidad de tratar de seLlvar parte de la 

producci<n con xma reorientaci&i del comercio hacia los paises en desarrollo 
de Asia y Africa, ca:^ oonsumo aparece cinco a diez veces inferior al de los 
desarrollados. 

En cuanto a las ventajas de ampliar la producción para esportaciói de 
dulces de azúcar —^tercera etapa de elaboracirái—, tanpoco scxi ciaras. Pcjr un 
lado, y bajo el sipuesto que las técnicas de produccián utilizadas sean 
intensivas en mano de obra, los paises latinoamericanos podrian gozar de 
ventajas de enplazamiento frente a los paises desarrollados, porçpje se 
beneficiarían de un valor agregado relativamente alto. Por ctro lado, habrá 

considerar también el hecho de que en la demanda de duloee de azúcar juega 
un papel inportante la diversificación del producto de acuerdo ocpn loe gustas 
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diferentes y caitilíiantes del consumidor. Por lo tanto, los productores próximos 
al mercado consutiidor estarian en condiciones de reaccionar con mayor rapidez 
que los latinoamÉíricanos. 

Otro aspecto que vale la pena considerar es la posibilidad de visos 
éatemativos del azúcar. Por ejenplo, la produoción de alcohol a partir del 
azúcar, alternativa de procesamiento que ha tenido cierto éxito en el Brasil, 
durante el periodo de altos costos de la energia. 
e) Algodón 

Con ura participación de aproximadamente 50% en la demanda mundial de 
fibras, el algodón sigue siendo la materia prima textil más inportante, pese a 
que ha ido perditíndo terreno frente al uso creciente de las fibras sintéticas, 
lo cual ha afectado sustancialmente el enpleo final del algodón. La reciente 
caída de los preícios del petróleo podría reducir aún más su utilización. Es 
necesario procescir más el algodón para ccaipensar, con mayor retención de valor 
agregado, la reorientación de la demanda mundial hacia las fibras sintéticas. 

En 1984, América latina participó ccai 11% en la producción mundiea de 
algodón y con 14% en las exportaciones. 69/ la capacidad instalada de su 
industria textil creció más rápidamente que su producción algodonera agrícola, 
especialmente en Brasil y Perú, que redujeron drásticamente sus exportaciones 
en brutx». Brasil es el principal productor latinoamericano, aportando casi 
40% de ella. Le siguen México y Argentina con 19% y 10%, respectivamente, 
según estimaciones del Ccmité Consultivo Internacional del Algodón. 

En el primer eslabón de la transf onnación, el algodón en rama se somete 
al desmote, que œnsiste en separar la fibra de la semilla, proceso que por lo 
general se realiza en el país algodonero.70/ La fibra pasa a ser el insumo 
básico de la industria textil, que luego la transforma en hilados o, 
sucesivamente, en productes finales. Pese a que el valor econcaidco de la fibra 
sobrepasa en nási de seis veces al de la semilla, ésta última también es de 
gran inportancia y en algunos paises abastece hasta 100% de la industria 
nacional de acerbes ccgnestibles. 71/ 

En cuanto a fibras de algodón, Nicaragua es el principal abastecedor de 
la región, seguido por México. Ambas naciones ejportan hilados, hilos y 
tejidos en nivelles insignificantes o muy débiles. Los paises que registran 
rendimientos en la produoción de algodón (kg/ha) entre los más altos del mundo 
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—Guatemala, México y Paraguay— coinciden en vender principalmente en forma 
primaria. 

No parece existir en la región xma correlación clara entre la 
disponibilidad de la materia prima y el grado de procesamiento del algodón, en 
el caitpo de las ejportaciones. Paises cono Brasil y Méjdco que disponen de un 
éLlto nivel reléitivo de industrialización y son, a la vez, inportantes 
productores de aiLgodón, presentan estructuras de ejportación muy distintas. 

Lcjs paises latinoamericanos productores de algodón se encuentran en una 
situación ventajosa. Las materias primas rpresentan una proporción elevada 
del costo de praiucción de los tejctiles de algodón, la tecnologia tejctil no es 
oonplicada, y es relativamente intensiva en mano de obra, y las eooncmias de 
escala no son imr/ grandes en la confección. Todos estos factores, a los que se 
agrega la demanda intema de tejctiles de algodón que ejdste en la mayoria de 
ICJS paises de la región, hacen que tedes productos encierren un gran interés 
potencial para los paises latincjamericanos. 

Sin embargo, las ejportacicnes de textiles cie edgodón no sólo ciependen cie 
las cxndicxLones de demanda o de las ventajas en los costos relativos de 
produoción, sincj, principalmente, de las restricciones arancelarias y no 
arancelarias cjuei eplican ICJS pedses iitportadores. Estas restriociones quizás 
sean el obstáculo decisivo cjue iitpicle la mayor prociucción cíe hilos y tejicios 
para la eoporteición en la región. Asi, cie acuerdo ccan las regulacicnes 
previstas en el Acuerdo Multifibras, existen limitaciones absolutas de 
inpartacicnes eni todos los paises oorapradores inportantes. El interés de los 
pedses ejportadores cteberia desviarse hacia mercados nuevos —aunque más 
pequeños— y hacia el propio mercado latinoamericano, sustituyendo, por 
ejemplo, inpartaciones de hilos, hilados y tej icios de edgodón procedentes cte 
los paises de la OECD. En 1984 estas inportaciones alcanzaron aproximadamente 
75 millones cie dólares, lo cual rpresenta la sexta parte del valor total 
aportado por América latina a la OECD en estos prodixitos. 
f) Pebre 

Los princijjedes pedses latinoamericanos productores de cobre —Chile y 
Perú— poseen una inâustria integracia en gran medicia heista la obtención cie 
ccJbre refinexio. En Chile se refina más de 70% de la produoción minera 
locicnal. El 16% üüii-esponde al ociare blister y el resto —cementos. 
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cxsnoentrados, escorias y mirterales— a los denoniinados gianeles. El Perú 
refina alreciedor de 51% de su produoción nacioned, 44% oorresponde a blister y 
el resto a minerales y concentrados. Estos dos paises responden, a la vez, por 
más del 85% de la produoción nônered de la región. 

Mexico es también un importante productor de cobre, aunque en mucho menor 
esceda que Odien y Perú, y refina 60% de la producción nacional. 

Ias ejperieaicias de vários paises mineros sugieren que la meudmización de 
los beneficios para, la econcmia nacioned depende, en buena parte, del control 
estatal de la comercialización y la refinación del cobre, considerados pieza 
clave de la gestdón y el negocio minero. 

La venta de ccbre con menor grado de procesamiento —concentrados y 
blister— peurecesria presentar vín atractivo menor por los siguientes motivos: 

Los concentrados y el blister no tienen una cotización de referencia en 
el mercado intemacional, debido a la existencia de una amplia gama de 
calidades, que dpende de los contenidos metálicos y de lets impurezas. Para 
fijar el precio de estos productos se tema como base la cotizaci<n 
intemacioned del oobre refinado, de manera que el precio del producto no 
refinado es igual a esa cotización intemacional, menos lo que costaría 
transformarlo en refinado, que es el denominado oosto de tratamiento o 
naquila. Dado qae no existe una pauta intemacional que norme las deduccicaies 
que se deben efectuar para valorar el blister y los concentrados, a menudo 
éstas sen fijadlas arbitrariamente por los ocnpradrares, los cuales tienen la 
planta de trateimiento y pueden subveduar los oontenidos metálicos pagables, 
sobrevalorar la¡3 inpurezas o sinplemente inflar los costos de procesamiento. 

Los productores de concentrados blister se encuentran, eKiemás, inmersos 
en un mercado oligopsónioo, donde el número de posibles ccnpradores es 
reducido, pues son relativamente pocos aquéllos que poseen refinerías. En 
cambio, el cobre refinado enfrenta vm mercado vuy anplio de usuarios, que son 
todos aquellos piriductores de semielaborados, por lo que es mucho más 
ccnpetitivo. 

Es asi ccmo la cepacidad de negociación y el nivel de rentabilidad del 
productor se van incrementando, a medida que el grado de elaboración es mayor. 

El hecho de vender concentrados o cotee blister y no refinados significa 
una pérdida de excedente potencial para el pais, es decir, lo que se retendría 
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si se refina el inetal localmente, y iona posible pérdida cono consecuencia de 
la subvaluación del concentrado o blister que ya se mencionó. 

Avmque las necesidades de capital de mina varian según la 
infraestructura díí que se disponga o de acuerdo a las caracteristicas de los 
yacimientos, se estima que en pronedio la inversión requerida para un corplejo 
de extracción —fundición y refinación—, para 1980 fluctuaba entre 7 000 y 8 
000 dólares por tonelada de capacidad anual de cobre refinado. De esta 
cantidad se reqviiísre 65 a 75% para el desarrollo de la mina, aproximadamente 
20% por tonelada de fundición y 7% para la refinación. 72/ Hay que considerar, 
además, que la dimiensión del proyecto deberá ser lo suficientemente grande 
cono para consegurLr eoonomias de escala y absorber los requisitos necesarios 
de infraestructura. 

Para los paises que tienen ante si la opción de insteilar capacidad 
adicioncil para pixxesar el cobre, existe otra alternativa que quizás, en 
algunos casos, dada la situación de exceso de capacidades metalúrgicas en 
eilgunas naciones industrializadas y dada la situación de crisis por la que 
atraviesan los paises de la región, podria ser económicamente más viable en el 
corto plazo. Se trata de la posibilidad de realizar operaciones toll para los 
productos no refJLnados, las que consisten en un alquiler de planta para 
procesar un concentrado o blister en una refinería del extranjero, mediante 
abono del costo de procesamiento —maquila—, conservando la enpresa minera 
la prqpiedad del producto. Esta adtemativa puede presentar un atractivo 
coyuntural en la medida que los costos de fundición y refinación en el 
extranjero sean más ccnpetitivos que la instalación de capacidad adicional en 
el país minero, y que la obtención de recursos financieros suficientes siga 
siendo un factor limitativo para los países de la región. 

La conveniencia relativa de la decisión de instailar una planta que llegue 
hasta una u otra etapa de procesamiento, es por lo tanto un tema ccsrplejo. En 
ella pesan tanto consideraciones de tipo ecorxánico y de maximización de 
ingresos de corto plazo, ccsno elementos de estrategias de ccmercialización. En 
todo caso, los plianes existentes para fines de la década reflejarían que la 
capacidad de elaboración no estará vinculada con la cepacidad prevista de 
extracción a largo pleizo, ya que el aumento de ésta última será relativamente 
mayor y confirmaría la tendencia de los paises a pensar que es más coiveniente 
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exportar ccncentracaos y, quizás, elaborarlos en el extranjero bajo contratos 
toll. 

De todos estos argumentos en pro o en contra del fomento de la industria 
procesadora local, se pueden inferir algunas conclusiones: 

- No cabe duda que en el largo plazo resulta aconsejable dedicar 
esfuerzos a maximizar los resultados de las inversiones en la produccián de 
mina, refinando al máximo esta producción. Llegar hasta la etapa del refinado 
significa participar en vin mercado intemacional más competitivo que el de los 
concentrados o blister. 

- Pareceria que un elemento fundamental en el aumento del grado de 
procesamiento no es tanto su locedizacirái en el pais minero, sino un mayor 
procesamiento antes de la venta. En este sentido, cabe la posibilidad de 
transformar el cobre cerca de los centros de consumo, siempre que los 
beneficios ccmerciales puedan ser capturados por el pais minero. 

- En la evaluación de las distintas cpciones, habrá que considerar 
también el costo relativo del transporte mineral/hierro. Si este es muy alto, 
convendrá espertar el cobre en estado metálico y procesarlo cerca de la mina. 
De lo contrario, convendría procesarlo en los centros de consumo, a través de 
ioint-ventures u operaciones toll. 

Sin embargo, este conjunto de consicíeraciones de nivel geneial debe 
inscribirse denítro de las previsiones globales de la evolución del ocnsumo 
mundial á& cobre. Si los mercactos de los paises en desarrollo, que conocieron 
entre 1970 y 1984 \m crecimiento de 9%, parecen bien orientados — l a demanda 
per capita de escss pedses no alcanza una quinta parte de la ^ less 
industrializados— las previsiones a prepósito de éstos últimos sen más 
pesimistas, 
g) Hierro 

Censideradcss en oenjvjnto, los países latinoamericanos ocipan el segundo 
liigar en la produccicn mundial de minered de hierro, tras Europa oriental, y 
poseen aiiplias reservas que se estiman en 48 000 millcnes de tcneladas. 
Svperan anpliaiaante a los dPTni^g productores grandes del mineral, oon esocepcién 
de la tSdcSn Soviética. Dentro de la región, Brasil posee el 66% de las 
reservas latinoamericanas, Venezuela el 21% y le siguen Chile, Perú y 
Argentina. 
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La caracteriîstica más destacacia en los últimos años ha sido el progresivo 
avmsento del grades de elaboración a que se someten los minerales de hierro 
bruto, ya sea de beneficio —mineral concentrado— o de aglomeración —sinter 
y pélets—. Pero más allá de estos procesos de preparaci&i del mineral de 
hierro, en generíü. se entiende por mayor elaboración la transformación de 
éste en lingotes cíe arrabio, hierro esponja o acero. 

Brasil destaíca como el principal productor del mineral en América Latina 
y es el segundo productor en el mundo (15%), aventajado sólo por la Unión 
Soviética. Sin embargo, es el primer esportador mundial (27%), colocando en el 
mercado internacional el 80% de su producción. Contrasta con esto el hecho de 
que en 1982 al Brasil le correspondió sólo 2% de la producción mundial de 
arrabio y 2% en la producción mundieil de acero en bruto. En anibos productos, 
la participación fue de sólo 1% en 1972. 

En 1982, Chile esportó el 98% de su producción de mineral de hierro, Perú 
79% y Venezuela 62%. Mésdco cuenta con reserveis limitadas de mineral, que le 
permiten solamente abeisteoer el consumo intemo. 

Prácticamente en todos los pedses latinoamericanos se han concebido 
proyectos para crear nuevas enpresas o anpliar las ya esdstentes. Sin erabargo, 
nuchos de estos proyectos —cix/os estudios se iniciaron hace 10 años y en 
aquella época paiecian factibles— no han podido reedizarse por el aumento de 
los costos de instalación que ellos involiKxeui. Mientras que a fines de la 
década de los sesenta, el costo medio por tonelada de capacidad anual de una 
planta integrada, se estimaba en 300 dólares, en 1980 este valor habia 
edcanzado entre 2 000 y 3 000 dólares, dependiendo de las cbras de 
infraestructura necesarias. Esta situación esplica tanbién la túsqueda de 
socios esrtxanjercss para que tomen parte en las inversiones y participen en el 
cepital de la en̂ sresa. 

La forma méis común de medir la productividad de un alto homo es en 
tonelada de arrabio por metro cúbico de crisol/dia. Los edtos hornos del 
Brasil tienen niveles —más de 2 tonelada/metro cúbico - dia— semejantes a 
los del Japón, ûîstacan especialmente los altos hornos 1 de USIMINAS y el 2 de 
OOSIPA, cuyas productividades superan incluso acpellas de varios altos hornos 
japoneses. Bi un segvMâo lugar estaría Sim^mv i —ocn 1.79 tcjnelada/Mtro 
cúbico - di a — y SICRFTSA 1 en Wxioo — l . é o toneXadMuetro ctíbioo - día—. 
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Bajo 1.60 tonelaíía/inetro cubico - dia se ubicarían, desde el punto de vista 
productivo, todos los demás altos hornos de la regi&i. 

En resumen, puede afirmarse que la productividad de los sdtos hornos 
latinoamericanos es perfectamente comparable con aĉ oéllas de los paises 
desarrollados, lo cueú. es un buen testimonio de que la regic^ ha adoptado 
tecnologias modemas de reducción y racloneúizado sus operaciones para 
disminuir costos. Asi, mientras el Brasil se sitúa en xxn rango semejante eú de 
Jap^, la eficiencia de las operaciones en Argentina, Chile, Perú y México, es 
similar a la de algunos paises europeos. 

La siderurg:ia latinoamericana ha sostenido su ritmo de produoción con 
muchos esfuerzos dentro de un panorama dif i c i l , en que los principales 
sectores eoondndcxjs en que se apcya —construcción, industria metalmecánica, 
etc.— han estado atravesando por situaciones criticas en los últimos años. Se 
especula, sin embargo, que uno de los factores que podria inflvdr en la 
demanda de acero es el consumo para la construcción de nuevos sistemas 
energéticos. Esto significaria un crecimiento importante de la demanda de 
bienes de capital y, en consecuencia, de la demanda de acero, especieúmente de 
tubos sin costura y soldados para la exploración y explotación petrolera. Se 
prevé que sólo en lo que se refiere a tubos, los prciyectos energéticos 
programados o en estudio —de los cuales 35% tiene lugar en pedses en 
desarrollo— representan alrededor de 11 millones de toneladas de acero. 73/ 

Es posible estimar, de manera gruesa y aproodmativa, algunas órdenes de 
magnitud sobre el efecto de los ingresos de exportación de una mayor 
transformación del mineral de hierro. En los cuatro principales paises 
latinoamericanos exportadores del mineral —Brasil, Chile, Perú y Venezuela—, 
suponiendo que todo el mineral exportado es previamente transformado y se 
exporta en forma de acero. Dado que el coeficiente de conversión para la 
transformación «àel mineral de hierro en acero en bruto es de 1.17,74/ 
significa que los 97.7 millones de toneladas de mineral de hierro exportadas 
por los cuatro ]?edses en 1982 hubieran podido transfomarse en 83.5 millcnes 
de tmi=»1Ma« de acero, lo r^j^ql hubiera significado un aumento en los ingresos 
brutos de exporlación del orden de los 14 000 millcnes de dólares.75/ Pese a 
que esta cifra representa sólo un atà&i de magnitud, no deja de ser mrf 
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significativa y pone de relieve el gran potencial que poseen los paises 
latinoamericanos en este sector. 

2. Procesamiento y modalidades empresaricdes 

El Plan de Aocián Regioneú. suscrito en Guatemeúa, prcmueve el incremento en el 
grado de procesamiento de los productos básioos de ejqportacián de América 
latina a través de: la celebración de acuerdos bilaterales y multilaterales y, 
en particular, entre empresas latinoamericans y firmas que cperan en el 
mercado de los paises desarrollados, para obtener acceso a esos mercados, 
especialmente para productos con van mayor grado de procesamiento. 

En relación con esta linea de acción sugerida en el Plan, se observaba en 
el ya mencionado documento de la CEPAL: 

"En América Latina,76/ el tema de las empresas conjuntas — b i o 
multinacionales— ha venido octorando actualidad en los últimos tiempos, siendo 
concebidas ocroo un instrumento para eúcanzar determinados objetivos de 
integración y cooperación eccarámica. Es asi cono en los paises de la región se 
han constituido empreses conjuntas con capitales de origen regioneú a fin de 
acentuar la complementación econcmica y favorecer a los paises de menor 
desarrollo relativo". 

"El objetivo de asegurar un mercado más amplio que el nacional también 
está en el origen mismo de estas iniciativas. Tal es el caso del prcyecto 
multinacioneú. de Olanciio, en Honduras, para producir madera aserrada, pulpa y 
papel y en el que participan América Central, Argentina, Ecuador, México y 
Venezuela.77/ En realidad, sólo una minoria de las empresas conjuntas 
latinoamericanas reponden eú modelo ideal de ••raultinacicneú.", y gran parte de 
ellas han sido constituidas por inversicnistas de solamente dos paises 
llevándose generalmente a cabo entre naciones vecineis o próximas. En tal 
situación se inscribe la iniciativa brasileño-paraguaya que dio origen a la 
empresa conjunta de ACEPftR (Enpresa Siderúrgica integrada de Acsero) ; la de 
HELnUBCA, entre Perú y Venezuela, para la produocitxi de tubos de acero en 
Venezuela; de la Ocnpañia Andina de Maderas, entre Venezuela y Oolcctoia; de la 
eapresa conjunta ciiilencrecuatoriana ANCEC, que produoe hierro, acero y 
leottinados en el Ecuador, etc. "78/ 
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"En todo caso, tanto las enpresas conjuntas, ooroo otras fonnas de 
cocperación horizontal entre ICÍS paises latinoamericanos, constitiQ^en un 
eslabón cruciaú. para llegar a contar con aügún grado cíe influencia en el 
nvercado intemacional y con mayores expectativas que las que pcxirian pretender 
enpresas que cperan sólo a nivel nacional". 

"Otra forma, de prcmover la transformación de los productos básicos es a 
través de la eisociación con capitales extranjeros. Esta se puede llevar a cabo 
de diferentes maneras: por ejenplo, en el prcpio pais, por nedio de 
asociaciones oon enpreseis extranjeras —pero conservando el oontrol a través 
de una participación mayoritaria local—, que permitiria asegurar mercados y 
m acceso más féicil a la tecnologia; o asociarse para la transf omación en el 
extranjero, conprando acciones en industrieis ya establecidas, pero en una 
cantidad suficiente cxmo para tener la posibiliciad de lograr cierto gracío de 
inflvjencia. En algunos casos se requeririan sumas enormes cíe capital para 
llegar a ociçar posiciones influyentes como socio accionista, por lo cual esta 
alternativa puecle no ser sienpre viable. Tal caso, se presenta en industrias 
intemacional mente integradeis como la del aluminio. No obstante, en otras 
actividades de escala menor la nagnitud de la participación en el capital 
social puede sei: relativamente moderada y al mismo tienpo de beneficio para el 
peds". 

"También puede consicíerarse la posibiliciad de crear instedaciones cíe 
transfomacicSn can un pais industrializado. Asi lo hizo la conpañia cuprífera 
chilena, OXEICO, que se asoció con la Norddeutsche Raffinerie y Huttenwerke 
Kaiser para formar la enpresa Deutsche Giessdraht QrfcH, en Alemania, y 
proctucir edambirái en colada continua. OM3EIJOO participa a l l i ccn 40%. 

Finalmente, Cftro procedimiento bastante oorriente, especiedmente en las 
industrias del cobre y plomo —dcnde existen enpresas cíe transformación 
independientes— es el tratamiento de la nateria prima en una planta de 
transformación por encargo, mediante un arreglo cíe pago ccnvenicio. Depués del 
tratamiento, la materia prima transf ornada no canbia cíe propietario y este 
último puecíe eslablecer relaciones directas ccn leas consunúdores finales". 

"La eleœiân que haga un pais entre las cüstintas opciones de asociación 
o vinculación con cepital o enpresas extranjeras, depencíerá en definitiva cíe 
ocnsideracicnes politicas y económicas en función cíe circunstancias nacionales 
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e internacionales concretéis. También dependerá del avance en las acciones de 
cooperación regional ubicadas en esta área". 

Pero estas referencias, que recogen iniciativas scáare el teitta del 
procesamiento, ya planteados en el Plan de Acción Regioneú., sólo recogen 
eilgunos apectos particularmente especificos y operativos de un tema mucho más 
amplio. En la sección siguiente se intenta explorar esta perspectiva más 
global. 

3. Procesamiento de productos básicos y modalidades 
de industrialización 

Este punto exoeãB claramente los limites temáticos del presente trabajo, pero 
se plantea aqui ccmo un intento por siperar la ccttpartimenteúización excesiva 
con que suele tratarse el tema del procesamiento industrieú de los productos 
básicos. Intenta contribuir, desde esta perspectiva con eú.gunas ideeis para la 
discusión scbre los criterios selectivos que podrian orientar los futuros 
esfuerzos por revigorizar los procesos de desarrollo industrieú de la región. 

Ia estrategia de desarrollo industrial históricamente verificada en la 
regián se orientó predominantemente a producir bienes f inedes de tipo duradero 
y edto vedor unitario para consumidores latinoamericanos de ingresos medios y 
altos. Este proceso orientado a los mercados nacionales se regionedizó en 
parte —dentro de la esfera puramente oomercied— con la puesta en marcha de 
los procesos de integración a partir de los años sesenta. los productos 
elaborados se caracterizaron por su insuficiente ccnpetitividad en los 
mercados intemacionedes, y por la ausencia de una industria fuerte y 
autosostenida de bienes de cepital. Este estilo industriedizador exigió la 
importación de productos básicos —especialmente en el canpo de las metálicas 
básicas— utilizados ocmo insumos industriedes, y de bienes de equipo también 
destinados a cperar las actividades primarias de exportaciói. Oano se sabe 
estas mcjdalidades, en el maroo del proceso así dencminado de sustitución de 
inportacicnes, comenzó elaborando bienes de consumo final y luego se ranontó 
"hacia atrás" para la elaboraciói de insumes industriales y equipos 
productivos, con numerosos vacíos intersectoriales y sin lograr una 
articulacián consolidada de las diferaites actividades involucradas. 
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Una vía a:Ltemativa para abordar los requerimientos del desarrollo 
industrieú. actual, podría tomar como uno de sus puntos de partida, el 
procesamiento industrieú de aquellos productos básicos —producidos o 
producibles— respecto de los cuales la econcmia regional cuenta con ventajas 
ccaiparativas naturales; en particular aquellos cuya demanda flaquea, o es 
objeto de aguda competencia en el plano intemacional. La fineúidad principal 
sería la de elaborar manufacturas de calidades y precios que fueran 
ccïipetitivos a nivel intemacional. La producción debería orientarse 
agresivamente en tal dirección, y la competitividad intemacional de los 
productos debería ser un requisito ineludible. El tema, por lo tanto, no se 
reduce a lograr un mayor procesamiento de los productos básicos. Se trata de 
llenar los casiLlleros vacíos y foi±cúecer, tanto a nivel nacioneú ccmo 
intrarregional, los eslabones más débiles del sistema de relaciones 
interindustriales latonoeunericano. Precisamente un área de débil 
eslabonamiento eis la que vincula los productos básicos con escaso grado de 
elaboración y las actividades elaboradoras de manufacturas fineúes. Una pru^aa 
de ello, es la importante prcporción c3e prcductos básiccas con alto grado de 
elaboración cjue América Latina inporta c3esc3e los países cSesarrolledos. (Véase 
cuadro 24). 

Desgraciadamente, este punto c3e partida para un eventueú fortalecimiento 
industrieú, no cuadra con el tipo c3e alimentos tropicales —café, cacao, 
banano, etc.— cpe constituyen los principeúes rubros de eiportación de la 
mayoría de los países centroamericanos y caribeños. Los pedses 
centroamericanos registran un sector manufacturero que generaba una cuota 
sorprendentemente edta de las exportaciones totales. En 1980 era de 25%, en 
contraposición cxan AIADI (jae registraba una cuota de 17%. Sin embargo a lo 
largo de los iaños ochenta la cuota de manufacturas esportadas por los 
centroamericanos; decayó y la cie AIADI se elevó. Quizás una parte de la 
eaplicacicán radi.que en las actividades de la así dencminada macedla en c ^ se 
importan insumos industriales cie procaesamiento intermedio y se reexportan 
prociuctos finalíís, cuyo principal valor agregado en la operacicàn consiste en 
un aprovechamiento de la mano cie obra barata. Otra parte, más inportante sin 
duda, tiene quei ver oon las dificultades que experimenta el Mercado Ocrajn 



152 

Centroainericano, en el marc» de la agiada crisis politica que atraviesa la 
subregión. 

Los paises que integran ALADI — e n particular el gnpo de los 
sudaroericarjos— presentan una oferta ejportable de productos básioos más 
diversificada y apta para promover la línea de acción aquí sugerida, junto con 
una ijifraestructxira industrial más sólida y arraigada. ÇJuizá las sugerencias 
que siguen sean mucho más aplicables a esta subregión. 

Desde el ángulo del dinamismo del desarrollo globeúL, esta perspectiva 
industrializadora puede contribuir a una absorción más selectiva y manejable 
de las nuevas oleadas de progreso técnico, atendiendo al tipo de productos 
básicos en que pretenden estimularse nuevas líneas de desarrollo industrial. 
Quizá pueda lograrse una complementación más racional en materia de 
investigación y (desarrollo a nivel latinoamericano, estimulando programas de 
cooperación técni.ca en este caitpo can especieilizaciones asociadas a diferentes 
dotaciones de recursos naturales. También cabe mencionar aquí la producción de 
eqviipos (gue insuman ICJS productos de las inetálicas básicas y provean bienes de 
capital re(^;ieridos por esais mismas actividades. 

Desde el áncjulo de la axitcaxmía. vuelven a presentarse ambos temas. El de 
la absorción sel.ectiva del progreso 1:écnico, con el objeto de asimilarlo y 
autcjgenerarlo puííde plantearse, por ejenplo, en la esfera de la biotecnología, 
de las fuentes energéticas, y de los nuevos materiales. El otro aspecto 
central de la mayor autoncmia del desarrollo regional dice relación 
nuevamente cson la producción de bienes de capital, tendiente a insumir 
productos de lasi industrias metálicas básicas, ferrosas y no ferrosas, aya 
demanda decae en los mercados mundiales, y dedicados a generar equipos 
productivos que la misma pxduociai primaria requiere. Ocmno se ve, desde este 
ángulo ctel progreso técnico y de la elaboración de bienes de coital, los 
objetivos de dinamismo y autoncmia scsi totalmente coincidentes y 
conplementarios. Desde l\:ego estas referencias mínimas se refieren a la 
autoncmia del progreso técnico y de la producción de bienes de capital en los 
eslabonamientos, desde atrás y hacia adelante, más cercanos a la pnxbcción 
priiaaria, y no agotan los canpcjs en que pueden plantearse estos objetivos. 

Es inportante cbservar que désete el ángulo de la integración regional, la 
búsgueda ote conpetiüvidades intemacionales no ejccluye una orientacicn 
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paralela hacia «si mercado latinoamericano. Por el contrario si los productos 
alcanzan ccaiipetitividad en el mercado mundial, con mayor razón accederán 
fluidamente al mercado regional. La inversa, sin embargo, no es 
necesariamsnte cierta ccsno lo pnieba la expansión industrieú. latinoamericana 
de los últinos treinta arios. Estos aspectos, tanbién deberán considerarse en 
la temática de un desarrollo industrieú. avitónono. A ntedida que se recvpere el 
dinamismo industrial regional, mayor será la demanda de materias primas y, 
sin dvkda más veloz que la proveniente de los paises desarrollados a la luz de 
leis intensidades de uso industrial ya examinadas antes. 

Desde el ángulo de la equidad del desarrollo industrieú, cabe elaborar 
manufacturas que, a partir del insumo de nuestras materias primas, satisfagan 
necesidades masivas y esenciales. Los ejemplos más obvios corresponden a la 
industria alimentaria, pero también cabe citar la industria textil a partir de 
fibras natureuess y sintéticas, o la elaboraciâi de medicamentos, y plásticos, 
a partir de la industria petroquímica. Se plantea aquí la conveniencia de 
tomar franjas de mercado, asociadas a bienes de consuno nasivo y esencial, 
cuya denanda aún es dinámica en los países en desarrollo, y que tanbién pueden 
adquirir ccnpetitividad en los estratos de bajo ingreso de los pedses 
desarrollados. Aunque respecto de este viltimo mercado, es edli donde se 
oonoentra buena parte del escalonamiento arancelario y el proteocionisno no 
arancelario. 

En cualquier caso la industriedizaci<^ de nuestras materias primas para 
ocnpetir en el mercado mundied, es un requisito para dinamizar en el largo 
pleuzo las esportaciones, para mejorar y estabilizar sus precios reedes y para 
diversificar sus lugares de destino. Difícilmente pueden lograrse estos 
objetivos exclusivamente en el interior del canpo de los productos básioos, 
aunque se intente una creciente diversificaciói de su oferta. 

E. ACRDaíflAR EL VALCR RBEEÎIIDO EN LDS INGRESOS OE EXPORIACICN 

Se examinarán en este apartado dos temas de naturaleza my diferente. De un 
letío una opcidn de politica bastante clara en su instrumentación, y del otro 
una "filtración de divisas" que se asocia oon nuevas tendencias y prácticas 
del comercio internacional. Dicixs egreso de divisas está contrarrestando oon 
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creces los esfuetrzos por acrecentar el valor retenido en los ingresos de 
esportaciói. 

El primer tema puede ser mencionado brevemente. Atañe a la cpción de 
aplicar un impuessto uniforme, ad-valorem. por parte de todos los paises 
productores de un producto básico que enfrente una demanda mundial inelástica 
respecto del precio. Esta eiltemativa permite mantener intactos los precios 
relativos de diferentes variedades del mismo producto básico. El resultado 
fineú. será precisamente el de acrecentar, para los paises productores, el 
valor retenido respecto del precio final pagado por el producto en el pais 
importador. 

Este tipo ele acciones fue abordado, aunque ccai esceiso éxito por los 
productores de kauxita y de banano. las dificultades en lograr resultados 
satisfactorios pueden asociarse de un lado a un insuficiente grado de cohesión 
y concertación por parte de los productores involucrados, y del otro, a que la 
demanda de estas productos haya sido excesivamente elástica respecto del 
precio. 

El segundo tema no pretende plantear una opción precisa de politica, sino 
más bien, llamar la atención sobre nuevas modalidades cperativas del comercio 
intemacional que de manera global reducen el valor retenido de las 
esqportacicnes lat:inoamericanas. 

Cícroo ya se observara, las actividades de servicios que conplementan el 
ccmercio exterior de bienes están mayoritariamente controladas por empresas 
transnacicneú.es. Estas enpresas proveen la mayoria de los asi denominados 
"servicios no factorieú.es", especialmente en materia de marketincr. y en la 
consiguiente prcr/isión de la inf ormaci<ài y orientación coroercial que requieren 
los productares para dinamizar y diversificar su oferta ejportable. Estos 
servicios no factorieú.es han sido mucho más importantes en el déficit 
ccmercial latinoamericar» de los años setenta que el comercio de bienes, y 
consecuentemente han contribuido de mock> más intenso a la generación de la 
deiyjla ci^os intereses asfixian hay a la región. 

Asimismo éL déficit latinoamericano en el ccmercio de servicios no 
factoriales, pœceoeria estar claramente subestimado por la metodologia de 
registro contable que se aplica. Trabajos recientes efectuados en los Estados 
unidos tendientcis a ajustar esas diferencias se han basado en el criterio de 
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prcpiedad y no en el de localización, en vista de que la transnacicaalización 
de los servicios se verifica micho más a través de la instalación de 
subsidiarias que mediante el ccmercio transfronterizo. Esto no responde a 
opciones discrecionéaes sino a requerimientos técnicos para la provisión del 
servicio. 

Qiando después de 1982, estalló la crisis de la deuda en la región, la 
intensa ccaitracción en las inportaciones de bienes junto oon el gran esfuerzo 
exportador, lograron revertir el saldo comercial de mercanciaus y otorgarle un 
signo acentuadamente positivo, requerido —ccmo bien se sabe— para financiar 
el abultado pago de intereses. Sin enbargo el saldo negativo en el balance 
oonercial de servicios no factoriales, no se logró reducir sino que, aú. 
contrario, aumentó sensiblemente. 

En relación con estas tendencias imprevistas —^y aún insuficientemente 
comprendidas— sse hipotetiza en un trabajo reciente: "Este conportamiento 
prociclico del déficit ccmercial en servicios, parece haberse asociado —en el 
caso de la región— oon el tremendo esfuerzo esportador (en bienes) que 
débieroi iniciar- esos paises precisamente en los años de crisis. Es posible 
que no se hubieian logrado tales incrementos en la esqsortación de mercancías 
de no mediar esíta inportante utilizacián de servicios inportados, los que 
parecen haber ayudado a acceder a los mercados esctemos de manera más 
competitiva". 

'•En esta aceleración del déficit de servicios, el correspondiente a las 
•transacciones pirivadas', vale decir, aquellas actividades más asociadas con 
los servicios a las empresas son las que registran el mayor canecimiento en los 
años de crisis" .79/ 

En un tratamiento compartimentaú izado del tema del ccmercio de productos 
básicxss, estos aspectos no scai generalmente considerados, sin enbargo las 
tendencias negativas responden a la misma lógica que la ya examinada en el 
ccmercio de prxDduc^os básioos vis a vis el de manufacturas. Tomando 
oonjxintamente la beúanza ocmercial de bienes y de servicios no factoriales, 
puede observcirsei: 

i) Que lai3 importaciones latinoamericanas de servicios no factoriales 
CEBoan vés velosnnente gue las esportaciones no sólo de producios básioos sino 
Incluao de •anil^acturas. 
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ii) Que tanikdén hay indicios bastante convincentes de que el deterioro de 
los términos de ;Lntercambio de los productos básicos es mayor respecto de los 
servicios no factxsriales que de las manufacturas.80/ 

En consecuencia, el valor retenido de los ingresos de exportación por 
peute de las eocncnuas latinoamericanéis, se reduce merced a léis muy edtas y 
creciente filtraciones provenientes del déficit ocroercied de servicios no 
factoriedes. Cabe reiterar que el subregistro contable minimiza la intensidad 
de este impacto. En todo caso queda claro que este ccmercio se verifica, en 
parte creciente, a través de la instalación de filiedes de transnacionedes del 
mundo deseurrollado. 

En este caso, al igual que el planteado en la sección anterior el 
problema excede ampliamente la temática del ccmercio de productos básicos. 
Pero lo que interesa es descubrir los asuntos esenciedes más edlá de las 
limitaciories que imponen los "recortes temáticos". En suma, la irrupción de 
los servicios en el comercio intemacional está generando xma división 
intemacional del trabajo diferente, que obliga a reactuedizar y redefinir leis 
nuevas fonnas hist:óricas del sistema centro-periferia. 

Las reocmendaciones para la acción sólo pueden plantearse, en este canpo, 
de manera aprox;imada y tentativa, pero ellos pasan, probablemente, por una 
adecuada estrategia negociadora con las transnacionales que proveen estos 
servicios no feictoriales. Esto exige estxidios detenidos para entender el 
problema, y podcsr abordarlo tanto a nivel de los negocios concretos de cada 
peds, oomo de las Negociaciones Comerciales Multilaterales del GATT en que se 
debate actualmente. 

En lo atañe a los negocios ccaicretos, resaltan entre otros, los temas 
del transporte del coroercio y del financiamiento. Al re^secto, se observaba en 
xm documento de la CEPAL: 

"La participación reciente de los paises latinoamericanos en el 
tran^rte de los productos básioos es nuy incipiente. Corresponde a sólo 20% 
del tonelaje seco a granel registrado en todos los paises en desarrollo, los 
que a su vez tienen newda más que 15% del toted nundial. La fedta de 
iretalaciones de transporte redunda en demoras y falta de flexibilidad para 
organizar y procpanar los endos, y en \m xiso menos eficiente del e^iacio. Las 
compañías comercializadoras geográficamente distantes, axmque no 
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necesariamente manejen su prcpio transporte, pueden reducir el costo unitario 
de los bienes transportados coordinando fechas y lugares de envio, y contando 
con instalacioneis y arreglos propios en los puertos de origen y de destino. En 
este sentido, la cocperación regioned puede eipresarse en la propiedad 
conjunta, o bien en la administración conpartida, de estas instedaciones en 
los principales ]puertos de los paises industriedizados". 

"Para muchos productos las tarifas de transporte ocnstituyen hasta 20% de 
los precios CIF. Sus fluctuaciones y cambios ejercen gran influencia sobre los 
precios, sobre la demanda de los respectivos productos y consecuentemente 
scbre los ingresos netos de los productores. En general, la estructura de las 
tarifas de transporte no parece reflejar el verdadero costo de la actividad, 
y se determina en forma no exenta de arbitrariedad. En ituchos casos, ted 
arbitrariedad se relaciona con la diversidad de posiciones negociadoras de los 
paises ejportadores y de leis conpañias navieras. En este sentido, la 
coqperación regional o subregional entre organizaciones navieras podria 
constituir un medio inportante para fortalecer su poder de negociación y 
ampliar su caiaacidad para elaborar los datos e informaciói navieras 
necesarios". 

"Se requiere mucho capital para establecer o ejpandir las capacidades de 
elaboración. Esi je hecho tiene consecuencias inportantes en el área de la 
ccmerciedización. En efecto, la participacicn del capital social de las 
enpresas suele síer lo decisivo en la determinacicSn del agente y cíel canal de 
ccraerciedizacicSn. El edto oosto qoe representa el establecimiento de una 
planta de elaboración, sobre todo en el caso <ie ICJS minerales, favorece la 
participacicái de expitad foráneo y suele reducir por esta via el edoance de 
las activicdadesi ele ccmerciedizacicái bajo el oontrol de ICDS paises en 
ciesarrollo". 

"ünaL desventaja cie los agentes ccmercializadores del Teroer MLmdo es su 
relativa difictdtad para brindar diversos servicios financieros a sus 
clientes. En canbio, las grandes ccmercializacioras extranjeras, otorgan 
créditos a través de la emisicxi de pagarés de ocarto o de largo plazo, de pagos 
diferidos, o de adelantos a los proveedores, y sirven de aval para gran número 
cie ocnpraciores y vendedores. los préstamos y las garantias se dan a muchcjs 
clientes y prc«/eedares pequeños y medianos y tantoién a grandes ocnpañias 
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inanufac±ureras que deseen obtener préstamos iitportantes de bancos ccmerciales. 
A su vez, éstos últimos consideran a las compañías comercicilizadoras muy 
buenos clientes, dados su tamaño y solvencia. En síntesis, leis grandes 
comercializadoras pueden funcionar muchas veces ccmo proveedoras o 
garantizadoras del crédito, o comerciar con diversos instrumentos crediticios 
además del dinero. En este sentido, es urgente que los países latinoamericanos 
anplíen su base de capital y procuren lograr diversos arreglos de tipo 
financiero. Por este intermedio pueden establecerse vínculos más sólidos y 
permanentes con p>roveedores y clientes extranjeros". 

"Seria conveniente crear compañías comercializadoras multinacicavLLes, o 
ampliar su etLcance cuando ya existan, con la principal responsabilidad de 
realizar transaccdcnes de exportación e iitportación en una amplia gama, dentro 
de la CU2Ü. deben estar los productos básicos. Esto se justifica no sólo 
porque la estrucatura que debería proporcionarse para uno o más productos 
podria servir también para otros, sino además porque el poder adquisitivo de 
cada peds o de la regián puede así incorporarse con mayor facilidad a la 
estrategia exportadora global. En sintesis, la compañía ccmercicdizadora 
multinacioned y dedicada a múltiples productos puede ser un medio eficaz de 
combatir las insuficiencias de los mercados de productos básioos. Sus efectos 
serian beneficiosos en los siguientes aspectos: 1) mayor poder de negociación 
ante las transnacionales; 2) mejores sistemas de inforxtación ccmercial; 
3) fomento de actividades canjvnrtas, entre ellas la armoiización de contratos 
comerciales estándar, y ocaidiciones de oferta; 4) coordinación de medidas 
tendientes a superar prácticas ccmerciales restrictivas y proteccionistas; 
5) mejores condicicnes de negociación ccroercial, mediante el establecimiento 
de mecanismos cpe lleguen a los ccsisumidores firales, evitando así los 
intermediarios extranjeros y diversificando los mercadcjs; 6) nejoramiento de 
las posiciones de negociación respecto de tarifas de tran^rte; y 
7) facilitación ̂de esquenas conjuntos de ejportación e importación".81/ 
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